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    Los días 6 y 9 de agosto de 1945 el presidente de los Estados Unidos de América, Harry S. Truman, ordenó atacar con armas nucleares al Imperio Japonés. 
 
      
 
    El primero de los ataques fue ejecutado sobre Hiroshima, el 6 de agosto con la bomba nuclear Little Boy. Tres días más tarde la bomba Fat Man sería detonada sobre Nagasaki. 
 
      
 
    Más de doscientas cuarenta y seis mil personas murieron como consecuencia de ambas explosiones e innumerables ciudadanos sufrieron durante años los devastadores efectos provocados por la radiación. 
 
      
 
    Hasta la fecha estos bombardeos constituyen los únicos ataques nucleares de la historia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1. 
 
      
 
    Segunda Guerra Mundial. Base aérea de North Field, Tinián (Islas Marianas, Océano Pacífico). 
 
    Lunes 6 de agosto de 1945. 
 
      
 
    Son las dos de la madrugada. El cielo está limpio, despejado. Parece que tras la noche por fin saldrá el sol después de varios días de cielo encapotado que ha dejado algunas lluvias en esta tranquila isla del Pacífico. 
 
    Doce elegidos. El coronel Paul Tibbets de treinta años, acompañado de tres capitanes, entre ellos el capitán Lewis, un mayor, un teniente, un subteniente, cuatro sargentos y un soldado pertenecientes al Escuadrón 393d de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos de América, esperan órdenes para despegar de la base rumbo a Japón. Todos ellos disponen de un paquete con cápsulas de cianuro; si son derribados o capturados no puede haber supervivientes. Si alguno se niega a tomarlas será ejecutado en el acto. 
 
    El pastor luterano de la base, en un acto solemne, ora por todos los compañeros que participan en el conflicto, rogando a Dios ayuda y guía a los que vuelan por su cielo para llevar la lucha al enemigo y conseguir la paz en el mundo. 
 
    Tibbets conocido como “nervios de acero” por su serenidad, desde que en 1937 se alistó en las fuerzas aéreas del ejército de los Estados Unidos, es el comandante en jefe de la misión y recientemente ha sido nombrado entre los mejores pilotos de la Fuerza Aérea debido a sus éxitos en Alemania y en el Pacífico. 
 
    El resto de los ocupantes del bombardero Enola Gay también parecen tranquilos, como si ignorasen la misión que tienen por delante. Saben que les espera un trayecto de más de seis horas y probablemente no sea el momento de mostrarse inquieto. 
 
    Incluso el capitán Lewis, dos años menor que Tibbets y el mayor experto en vuelos con aquel enorme pájaro, esconde su furia en un rostro de aparente calma. Ha sido sustituido en el último momento por el coronel, a quien han encomendado liderar esta misión y en la cual él ejercerá finalmente de copiloto. Ambos pilotos no se han dirigido la palabra durante la rutina de chequeos previos. 
 
    El avión designado para esta misión, el Enola Gay, es un bombardero de hélice, pesado y cuatrimotor, cuyo nombre ha sido elegido por el propio coronel en honor a su madre. Tibbets, después de recibir el mando y revisar el avión ordenó que lo repintaran incluyendo el nombre elegido en la cubierta. Construido en Nebraska por la Glenn L. Martin Company en la factoría de Bellevue, se trata de un bombardero al uso modificado para el lanzamiento de bombas, ya que dispone de una bodega específica para albergarlas, con puerta de accionamiento neumático y un sistema inglés, sobrio, de acoplamiento y lanzamiento. 
 
    El avión lleva un mes en la base de Tinián, y marcado por el protocolo de seguridad, hoy seis de agosto ha pasado a ser identificado como Víctor82 eliminando cualquier rastro de su denominación anterior. El coronel Tibbets ya ha utilizado el Enola Gay en el mes de julio en ocho vuelos de entrenamiento y en el bombardeo de las ciudades de Kobe y Nagoya los días veinticuatro y veintiséis de julio respectivamente. 
 
    Esta vez Tibbets tiene muy claro que no se trata de un vuelo de entrenamiento. Sabe que habrá bombardeo y tiene claro que no será comparable a los realizados en Kobe y Nagoya días atrás. 
 
    Dos bombarderos más, The Great Artiste y Necessary Evil, también se encuentran preparados para dar soporte y ubicados en la pista de despegue tras el Enola Gay. 
 
    Una vez recibida la correspondiente orden por parte de los controladores de la base, los tres bombarderos despegan dirección a Iwo Jima, aproximadamente a unos mil doscientos kilómetros al sur de Tokio, allí virarán más al noroeste hacia la ciudad de Hiroshima. Aislados de todo contacto exterior, su objetivo no ha sido revelado hasta instantes antes del despegue. 
 
    Hiroshima es una importante ciudad industrial y militar, base de abastecimiento y logística del ejército japonés, centro de comunicación, lugar de almacenamiento y un área de reunión para las tropas niponas. 
 
    Todo el trayecto hasta Hiroshima se realiza con el único testigo del océano Pacífico, el desierto azul de mayor extensión de La Tierra y así llamado en su día por el navegante portugués Fernando de Magallanes debido a la tranquilidad de sus aguas. 
 
    Amanece durante el vuelo y el avión sufre las únicas turbulencias del trayecto; nadie se inmuta. Todos continúan en un interminable silencio tenso que ya supera las cinco horas, únicamente roto a las cuatro y veinticinco de la madrugada cuando el coronel Tibbets le pasó el control del avión al capitán Lewis. 
 
    La tranquilidad y el silencio en el que se desarrolla el viaje es únicamente una quimera, ya que esos doce hombres saben que tienen la misión de lanzar una bomba atómica… la primera bomba atómica de la historia. El arma más peligrosa creada por el ser humano, tal como la calificó Albert Einstein. 
 
    El coronel Tibbets fue seleccionado para el Proyecto Manhattan el uno de septiembre de 1944 con el objetivo de asignarle el entrenamiento de su nuevo escuadrón, en el que se encontraba el capitán Lewis. Al principio, los dos aviadores se convirtieron en estrechos amigos, unidos por la pasión de volar. Pero las arriesgadas locuras de Lewis, conocido como el Irlandés Indomable, provocaron que Tibbets, quien lo había seleccionado para la misión, le reprendiera en más de una ocasión. Con férrea disciplina Tibbets formó los equipos de su confianza para entrenar en Utah en la misión secreta que se le había encomendado mientras se desarrollaba la fase final del Proyecto Trinity en Los Álamos. Estados Unidos había desarrollado la bomba atómica. 
 
    A las ocho de la mañana Little Boy, así han llamado a la bomba atómica de Uranio-235 alojada en el avión, está convenientemente preparada. Es alargada, color verde oliva, nariz chata y alerones cuadrados, pesa casi cuatro mil quinientos kilogramos y mide tres metros de longitud y setenta y un centímetros de diámetro. Se ha fijado al bombardero en la base de Tinián con unos ganchos especiales. Tibbets ha necesitado toda la longitud de la pista para poder despegar con la bomba. Ha sido armada durante el vuelo por el capitán Parsons y despojada de sus dispositivos de seguridad por el subteniente Jeppson. 
 
    Está todo preparado. 
 
    Tibbets calcula que aproximadamente en quince minutos recibirá por radio la orden en la que le indicarán que lance la bomba. Se encuentra a unos diez mil metros de altura y esta explotará cuando se encuentre únicamente a seiscientos metros del suelo. Hay viento lateral, lo que puede desviar ligeramente la trayectoria. Sabe que no será detectado por los radares japoneses.  
 
    Dentro del avión todos los tripulantes saben que tras la orden de lanzamiento restará menos de un minuto para la detonación de más de dieciséis kilotones de TNT, se elevará la temperatura más de un millón de grados centígrados y se generará una bola de fuego de doscientos cincuenta y seis metros de diámetro, pero desconocen que provocará la muerte instantánea de más de setenta mil personas, dejará mismo número de heridos y miles de futuros afectados de cáncer y leucemia provocados por los efectos de la radiación. 
 
    Desconocen que van a ejecutar la mayor devastación provocada por el ser humano hasta la fecha… 
 
    Es precisamente en ese momento en el que a Tibbets le asaltan las dudas. En su cabeza resuenan muchas palabras oídas un año antes… a las cuales no ha dado ninguna importancia… ninguna hasta este momento. 
 
    Esos últimos quince minutos le resultan interminables, el sudor se ha apoderado de su frente y de sus manos, su copiloto le ha preguntado en varias ocasiones. Está ausente, perdido… Por fin en la radio, a las ocho horas y catorce minutos recibe la orden desde la base. 
 
    - Coronel, ¿me recibe? Procedan como está previsto. Lance la bomba.  
 
    Silencio. Ningún ruido en el avión, todos escuchan la orden y esperan que el coronel Tibbets la ejecute. El coronel inmóvil sigue fijo en el horizonte, no pestañea, no mueve un músculo. Más silencio. Sus compañeros de vuelo se ponen sus gafas Polaroid contra el fogonazo y comienzan a impacientarse, todos cruzan miradas de desconcierto. 
 
    El coronel no reacciona, ha fijado la mirada en su gorra, apoyada en el cuadro de mandos del bombardero, parece que quisiera comunicarse con el águila plateada de la insignia que define su rango. 
 
    En ese momento, Tibbets reacciona, respira, hondo, muy hondo. Activa la radio y comunica a la base.  
 
    - Negativo, no voy a hacerlo…  
 
    Más silencio. 
 
    Por fin se recomponen en la base, nadie al otro lado de la radio entiende nada, se repite la orden de lanzamiento. En la cabina presurizada resuena nuevamente el eco de las palabras dirigidas al coronel. 
 
    - Por favor coronel, vire hacia el objetivo y lance la bomba, es una orden, es una orden directa de su superior. ¿Me ha entendido?  
 
    Tibbets, que ya se ha pasado el objetivo, vira tal y como le indican desde la base.  
 
    -       Muy bien coronel - es animado por radio - ahora lance la bomba 
 
    -       Señor, - responde Tibbets, - No voy a lanzar esa bomba, vuelvo a la base. 
 
    -       ¡Lance esa maldita bomba de una jodida vez, es una orden! ¡Láncela! ¡Es una orden del mismísimo presidente de los Estados Unidos de América! ¡No me joda y tire la bomba de una puta vez! 
 
    -       Repito señor, - responde sereno Tibbets - vuelvo a la base, espero tomar tierra en seis horas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2.  
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Jueves 17 de junio de 1976.  
 
      
 
    Hoy llueve en Yambuku. Y no es habitual en esta época del año. En Zaire, es raro ver la lluvia en el mes de junio. Es uno de los pocos meses secos del año en esta parte del mundo. La lluvia es intensa. También han bajado las temperaturas. No se han superado los diecisiete grados centígrados. 
 
    Un equipo compuesto por tres doctores y cuatro mercenarios soviéticos, llevan desplazados en esta localidad de Zaire más de dos meses y medio. 
 
    Han viajado hasta este remoto rincón de la selva congoleña a más de mil kilómetros al norte de Kinsasa. El viaje ha sido complejo. Vuelo hasta Kinsasa, nuevo vuelo local hasta la localidad de Bumba, un puerto en el punto más al norte del río Congo y ciento veinte kilómetros en dos jeeps alquilados para la ocasión. 
 
    En uno de los jeeps, en el más viejo y destartalado viajaba, serena y pensativa, Daniela Gallardo, doctora especialista en infectología. El mal estado de los caminos por los que había transcurrido el viaje en el jeep hasta Yambuku le había dejado la espalda destrozada. La doctora es la responsable del equipo desplazado al corazón de África. 
 
    A mediados del mes de marzo, hace poco más de tres meses, la doctora Daniela Gallardo recibió un paquete con una botella térmica azul y brillante en el Centro de Enfermedades Tropicales de Madrid. Contenía una muestra de sangre y una nota. La nota estaba firmada por un prestigioso doctor estadounidense. En ella explicaba que la sangre pertenecía a un murciélago de la fruta encontrado muerto en una remota localidad de Zaire y que estaba contagiado de una misteriosa condición sin identificar. 
 
    Daniela y sus colegas de trabajo del Centro de Enfermedades Tropicales en Madrid no eran conscientes del peligro que estaban corriendo. La sangre contenía un virus desconocido y mortal. 
 
    El doctor del que procedía la nota también se encuentra en Yambuku acompañando a la doctora Gallardo. Se trata de David Spencer, prestigioso médico epidemiólogo norteamericano y jefe de la sección especial de patógenos en el Centro para el Control y Prevención de Enfermedades de los Estados Unidos. 
 
    El doctor Spencer es un hombre tranquilo, de treinta y nueve años. Algo extravagante. En su puesto de trabajo no viste con la típica bata de científico. Le gusta vestir más informal. Camisas hawaianas, vaqueros descoloridos, sandalias y calcetines. En el tiempo que lleva en Zaire le ha cogido el gusto a comer termitas como si fueran cacahuetes. Es un tipo raro. 
 
    El doctor Spencer telefoneó a la doctora Gallardo la misma tarde en la que ésta recibió la nota con la muestra de sangre y quedaron en reunirse dos días después en Bélgica, concretamente en el Instituto de Medicina Tropical de Amberes. 
 
    En el laboratorio de Amberes, también los acompañó Raúl Martínez, científico cubano de veintisiete años y graduado en la facultad de medicina de La Habana en la especialidad de microbiología clínica. Y ahora, otro de los componentes del equipo en Zaire. 
 
    Al contrario que Spencer, el doctor Martínez es un hombre elegante. Vestía con traje y corbata. Traje de corte italiano con raya diplomática. Camisa blanca con las iniciales bordadas en el pecho, a la izquierda a la altura de su pezón. Corbata lisa, ancha y de seda. De colores pastel que destacaban sobre la camisa y nudo windsor triangular y simétrico. Mulato, corte de pelo al uno. Se repasa con su maquinilla el pelo cada semana a la vez que la barba. Es metódico y le encanta la investigación. En la actualidad se encuentra inmerso en un complejo estudio sobre la fiebre amarilla en la universidad de La Habana. 
 
    Ese mismo día en Amberes, mientras David Spencer y Daniela Gallardo se disponían a “saborear” un insípido café de la máquina expendedora, el doctor Martínez manejaba en el microscopio otra muestra de la misma sangre que el norteamericano envió a su colega española. Éste invitó a la doctora a que echara un vistazo a lo que en ese momento enfocaba a través del ocular del aparato. Cuando la doctora examinó la sangre en el microscopio se sorprendió al ver algo que no esperaba. 
 
    Se trataba de una estructura gigantesca con forma de gusano, una forma muy inusual para un virus. Sólo un virus conocido se le parecía, era el virus Marburg. Un virus procedente de Uganda y asociado a varios monos infectados que provocó la muerte de siete personas. 
 
    Daniela Gallardo conocía la seriedad del virus Marburg, pero no se trataba de ese tipo de virus. Era algo distinto, algo nunca visto. 
 
    Tres meses después de esa primera reunión, los tres doctores se encuentran en el norte de Zaire. El lugar es precioso. Rodeados de exuberante selva y de tierra rojiza se les ha encomendado la misión de que ese virus desconocido no se transmita al ser humano. 
 
    Para ello deben de exterminar una gran parte de la población de chimpancés, gorilas, monos, murciélagos de la fruta, antílopes de los bosques y puercoespines. Todos ellos considerados potencialmente portadores y transmisores del misterioso virus. Para no levantar sospechas también deben eliminar sus cuerpos, aunque la enfermedad no sea detectada en ellos. 
 
    La matanza propiamente dicha, ha sido encomendada a un equipo de cuatro mercenarios soviéticos. Todos ellos excombatientes del ejército de su país, llevan años dedicándose a realizar trabajos privados en su propio beneficio para diferentes organizaciones e incluso para algún gobierno de dudosa reputación. 
 
    En los más de dos meses que el equipo lleva desplazado en Zaire, los mercenarios soviéticos han aniquilado alrededor de un tercio de la totalidad de la población de las especies acordadas. Para ellos todos potenciales asesinos como huéspedes naturales del virus. 
 
    Hoy el equipo de doctores está analizando decenas de murciélagos de la fruta. Están muertos. Los mercenarios soviéticos funcionan como un reloj suizo. Los doctores desconocen cuanto les estarán pagando por esta misión, pero suponen que no será poco. La eficiencia es exquisita. 
 
    Los tres doctores cuentan con entrenamiento específico y extensivo en el manejo de agentes infecciosos. Están protegidos por trajes especiales de protección biológica modelo Tychen C. Escafandra, buzo, cubre bota, capucha, bata y guantes. Únicamente se les ve los ojos. El traje cubre la totalidad de sus cuerpos. Son impermeables a los fluidos corporales y cuentan con una leve sobrepresión para evitar que penetren partículas infecciosas en caso de desgarro. La protección es extrema. Intuyen que cualquier contacto con el virus sería mortal.  
 
    Los trajes son muy incómodos e impiden a los doctores moverse con facilidad. Además, al estar tan resguardados contra los fluidos, el material con que se fabrican produce un calor sofocante. No pueden usarlo por más de hora y media. 
 
    La colocación de todas las prendas protectoras, según marca el protocolo sanitario, los lleva más de cuarenta y cinco minutos. Y otro tanto el retirárselo. Para quitárselo deben hacerlo en parejas. Debe haber otro compañero enfrente que supervise que el traje es retirado correctamente. 
 
    En esta ocasión ha habido suerte. Ningún animal infectado. En el tiempo que llevan en Zaire, al menos una decena de animales han resultado ser portadores del virus. 
 
    En los casos positivos el protocolo es riguroso. El cadáver del animal contagiado debe ser manipulado con los trajes específicos de riesgo biológico. Se les introduce en una bolsa estanca. Luego en un féretro, que a continuación es sellado. Se realiza una desinfección de la superficie externa del féretro con una solución de hipoclorito sódico que contenga mil partes por millón de cloro activo. El destino final es un horno crematorio. Las cenizas pueden ser manipuladas sin que se genere ningún riesgo. 
 
    A pesar de la dificultad de accesibilidad en la zona en la que se encuentran, han montado unas instalaciones dignas de cualquier laboratorio puntero europeo o norteamericano. Un completo laboratorio de investigación epidemiológica preparado para analizar el virus letal.  
 
    Con cuentagotas, muy lentamente, el material les ha ido llegando a esta remota zona de la selva de Zaire. Lo más espectacular es una gigantesca carpa que hace las veces de laboratorio. 
 
    Este laboratorio móvil está equipado con todos los avances y tecnología necesarios. Dispone de un completo laboratorio donde realizan los análisis para determinar antígenos y genes del virus. Cuarto de residuos y hasta el referido horno crematorio. Lo que más llama la atención es la unidad portátil de cuidados intensivos. Por lo que pudiera pasar. Sellado herméticamente, sus accesos están rigurosamente controlados. Los doctores son sometidos a duchas de desinfección antes de abandonar el recinto. 
 
    Además del laboratorio, el campamento de Yambuku cuenta con dos amplias carpas utilizadas como viviendas. La más cercana al laboratorio es la destinada a los tres doctores. De color gris, tiene una longitud de seis metros de largo, cuatro metros de ancho y una altura de tres metros y diez centímetros. En el interior hay dispuestas tres cabinas individuales cada una de ellas con una sencilla cama. Separada de la zona de descanso por una lona de velcro, disponen también de una pequeña zona de estar con una mesa y tres sillas. La instalación es espartana pero robusta, ideal para el trabajo que están realizando. 
 
    La segunda carpa es el centro de operaciones de los mercenarios soviéticos. Muy similar a la utilizada por los doctores, mide un metro más de largo. Se diferencian únicamente en que ésta cuenta con cuatro camas y con cuatro sillas. La disposición interior es idéntica a la de los doctores. 
 
    Ninguno de los científicos ha entrado, pero suponen que el instrumental que maneja el equipo de mercenarios soviéticos es diferente al suyo. 
 
    Completan el campamento cuatro casetas modulares. En una de ellas se encuentran los aseos y lavabos compartidos por los siete miembros del equipo y en las otras tres casetas, seis duchas portátiles.  
 
    Los dispositivos son autónomos; para su funcionamiento no precisan tomas de agua, ni desagüe ni electricidad. El único inconveniente es que tienen que estar pendientes de que el depósito de agua limpia no se quede vacío ni se llene el de agua sucia. Cuando se trata del retrete el asunto es bastante más desagradable dado que también hay que estar pendiente del depósito extraíble donde van a parar los restos fecales. Por suerte un formaldehído elimina los olores orgánicos, con el inconveniente de que el módulo se impregna de un penetrante olor químico. 
 
    Los siete componentes son respetuosos. Cada vez que hacen uso del retrete vacían y limpian ellos mismos el depósito. 
 
    El agua potable que consumen se extrae de un pequeño pozo cavado por los soviéticos con ayuda de máquinas perforadoras, de unos treinta metros de profundidad que llega hasta un acuífero subterráneo. Han instalado una tubería y una bomba para poder extraer el agua potable. La calidad del agua se analiza diariamente antes de consumirla. Hasta ahora los resultados siempre han sido positivos. 
 
    Tal despliegue asusta a los doctores. No quieren imaginar qué sucedería si el régimen dictatorial, represivo y brutal de Mobutu, quien gobierna con mano de hierro en Zaire, los localizase.  
 
    Los permisos para operar en el país han sido realmente difíciles de conseguir. Nadie diría que Mobutu fue visto por Occidente como un estabilizador y alcanzó el poder gracias a la CIA y con el beneplácito de De Gaulle, Nixon y del propio rey belga Balduino. “Mobutu o caos”. Pero ahora las relaciones se han enfriado. Ya no es aliado estadounidense en la guerra fría contra la Unión Soviética. 
 
    Uno de los últimos “favores” que Mobutu Sese Seko realizó para los estadounidenses, fue, previo recibo de una generosa cantidad de dinero de la cadena estadounidense propietaria de los derechos de televisión, adecuar el horario al público norteamericano del histórico combate de boxeo “The Rumble in the Jungle” el treinta de octubre de 1974, casi dos años antes. Donde Muhammad Ali arrebató el campeonato del mundo de los pesos pesados a George Foreman por KO en el octavo asalto. 
 
    En la actualidad Zaire es una nación que no ha desarrollado su economía, pero goza de una posición estratégica en África. Dotada de recursos naturales con abundantes minerales, una sistémica corrupción en la clase política ha evitado el desarrollo del país. Zaire exporta principalmente diamantes, oro, cobre, cobalto, madera, petróleo y café. Más del setenta y cinco por ciento de su población vive por debajo del umbral de la pobreza y la esperanza de vida no supera los cincuenta y cinco años. 
 
    El permiso que les ha concedido el gobierno de Zaire al equipo desplazado, después de interminables sobornos, se refiere a la obtención de cobalto. El gobierno estadounidense del presidente Gerald Ford ha conseguido que el régimen de Mobutu les permita excavar en determinadas localizaciones del país para obtener mineral de alta calidad que emplearán en la construcción de las nuevas turbinas de los aviones que va a desarrollar la compañía American Airlines. 
 
    El equipo ya empieza a estar cansado de la misión. Sus fuerzas se van apagando y las incomodidades que están padeciendo cada vez son menos llevaderas.  
 
    -          Esto es imposible.- se lamenta Daniela Gallardo.- No podemos erradicar el virus. El gobierno tarde o temprano se dará cuenta del exterminio que estamos realizando. 
 
    Los doctores Martínez y Spencer asienten con la cabeza a la afirmación de la doctora Gallardo. Están realizando sendos análisis de sangre. Ambos intentan detectar anticuerpos IgM e IgG por el método Elisa. Esta técnica es una prueba inmunológica en la que se capturan anticuerpos presentes en la sangre del animal cuando reaccionan con una proteína del virus fijada a un pocillo de una placa rectangular de poliestireno. Si el resultado es positivo la muestra analizada cambiará de color. Es una técnica lenta, en algunos casos pasan más de tres días hasta que el resultado torna en positivo. 
 
    Los doctores paran para comer. Son las dos y media de la tarde y es la hora a la que suelen hacer la pausa para reponer fuerzas antes de continuar con su maratoniana jornada diaria. 
 
    Toca desprenderse de los trajes de seguridad. El trío sale del laboratorio. Se aplican la correspondiente ducha descontaminante y se supervisan entre los tres la retirada de las prendas de protección. Esta vez han sido rápidos. Sólo han tardado treinta y siete minutos. 
 
    Se dirigen a refrescarse. Tienen sed. En ese instante, se escuchan disparos. Ráfagas de metralleta. Aunque les parece que es un poco tarde, quizá sean sus compañeros soviéticos que están dando cuenta de algún grupo de chimpancés. Es raro, ya que disponen de potentes silenciadores integrales de barril, que minimizan al máximo el ruido de los disparos de metralleta. Tampoco escuchan el ruido ambiente propio de los trabajos de excavación y perforación que supuestamente están realizando, grabados y emitidos por tres potentes altavoces estratégicamente ubicados en las zonas de operación de los soviéticos y que con exquisita pulcritud el grupo de mercenarios reproduce a diario al comienzo de sus labores de exterminio. 
 
    En breve lo sabrán cuando les avisen para ir a recoger los cadáveres para la realización de los análisis. A los disparos se le unen voces. Se aprecia en el ambiente un movimiento inusitado. 
 
    Más disparos. Más voces. Se produce un tiroteo. Los peores temores del equipo de científicos parece que se han cumplido. ¿Les habrá descubierto el régimen de Mobutu? 
 
    Los doctores son conscientes de las torturas de los agentes del régimen. Están ampliamente documentadas. En todos los informes analizados antes de iniciar el viaje por los doctores, se detallaban las posibles consecuencias de ser detenido por la policía del régimen dictatorial. 
 
    El régimen ya había asesinado más de veinte mil personas y torturado otras decenas de miles. Entre los métodos más comunes de tortura, todos los informes advertían acerca de cables, ahogamientos, palizas, insecticida en los ojos y dos mucho más desconocidos. El arbatachar y la baguette. 
 
    El primero consistía en atar los brazos junto a las piernas por detrás durante horas. En el segundo, dos palos de bambú atados a la cabeza generaban una presión insoportable. Testimonios de personas que habían padecido esta última modalidad de tortura advertían de que sentían un zumbido constante en la cabeza y que sufrían tanta presión que llegaban a ver el mundo al revés. 
 
    A los doctores se les ha nublado repentinamente la cabeza con estos pensamientos. Desconocen quien está cruzando fuego con los soviéticos, pero rezan porque no se trate de agentes del gobierno. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3.  
 
      
 
    Madrid, comisaría de policía nacional de Ventas. 
 
    Jueves, 20 de julio de 2017.  
 
      
 
    Pasan treinta y siete minutos de las dos del mediodía. El calor en Madrid es insoportable, treinta y cinco grados, un sol de justicia y ni una maldita nube en el despejado cielo. El desagradable zumbido del aire acondicionado del despacho no ha dejado de sonar desde las nueve de la mañana. 
 
    La salsa mahonesa chorrea por la hamburguesa. El inspector jefe de la policía nacional Sergio Paladino, como todos los jueves, se dispone a comer en su puesto de trabajo. Un menú Long Chicken extragrande acompañado de media docena de aros de cebolla, una Coca-Cola Zero sin hielos y un helado de caramelo que ha comprado en el Burger King de la calle Alcalá en Quintana. Como todos los jueves, para llevar. 
 
    Más de un informe de los que se amontonan en su desordenada mesa de trabajo ha sufrido la desagradable mancha de grasa provocada por alguna patata o salsa mahonesa. Le da igual. Le importa su trabajo, únicamente los resultados. Hace tiempo que dejaron de importarle las formas. 
 
    La comisaría en la que trabaja está situada en el número veinticinco de la Travesía de Virgen de la Roca, en un edificio antiguo, de paredes exteriores de color beige y con los ventanales en color rojo. Es un edificio cuadrangular, de aspecto robusto. Su despacho cuenta con una amplia ventana con vistas a un pequeño jardín perteneciente a uno de los bloques de viviendas de la calle Virgen de Lourdes. Es un despacho pasado de moda, con muebles, ahora vetustos, que en su día fueron elegantes.  
 
    El inspector Paladino lleva más de cuatro meses trabajando en un caso extraño. Lo más extraño de lo que le ha tocado ocuparse en sus casi veinticinco años de profesión. Está investigando, no sabría decir, algo similar a una organización criminal internacional, de la que tienen localizadas aproximadamente a una treintena de integrantes, con una estructura aparentemente muy definida y con una cabeza visible que la dirige y de la que parten todas las órdenes.  
 
    Paladino, por las conversaciones interceptadas con las que está trabajando, está convencido que se cometen delitos, delitos graves. Asesinatos, robos, chantajes, extorsión, malversación de dinero, blanqueo de capitales… 
 
    Pero Paladino está perdido, su información es inconexa. Dispone de gran cantidad de datos, pero nada relevante ni importante, no pasan de varias conversaciones comprometidas de diferentes miembros del clan y no más de media docena de transferencias sospechosas. Es consciente que con eso no tiene nada, nada de nada. Ningún juez con dos dedos de frente le emitiría una orden de detención o de registro, que le permitiera avanzar en esta compleja investigación. 
 
    El inspector termina de comer. Para ser honestos, su mesa de trabajo no se corresponde con su forma de ser y de vestir. Paladino es un tipo elegante, atractivo. Mucho ha cambiado. Ya no queda ni rastro del niño con sobrepeso que estudió hasta tercero de B.U.P. en un colegio de curas. Cuarenta y siete años bien llevados. No aparenta su casi medio siglo. Un metro y ochenta y siete centímetros, cuerpo atlético y delgado, gracias a su obsesión por el deporte. Su mente no rige hasta bien entradas las ocho de la mañana, cuando ha corrido sus obligatorios quince kilómetros en cinta y ha finalizado su sesión de ejercicios, entre los que incluye un amplio abanico para asegurar que cada uno de sus músculos se entona a primera hora de la mañana. Tiene la nariz ligeramente, solo ligeramente aguileña, cabello abundante y negro, donde empieza a dejarse ver alguna cana. Manos finas y cuidadas y ojos azules, con ligeras arrugas en las comisuras de los ojos. Lleva la barba perfectamente arreglada, no la deja crecer más de cinco días. 
 
    Paladino viste bien, quizá demasiado juvenil, con marcas, propias de alguien quince o veinte años más joven, lo que le hace aparentar menos años, aún si cabe. 
 
    Desde hace tiempo parece estar más centrado, sobre todo en su vida personal. Por fin ha conseguido conciliar el sueño sin echar mano al blíster de diazepam de cinco miligramos media hora antes de acostarse. También ha mejorado notablemente la relación con Berta, su exmujer, la madre de su única hija, Martina Paladino.  
 
    El inspector Sergio Paladino y Berta Verdugo, llevan más de siete años divorciados. Ella se cansó de sus interminables jornadas laborales, de tres años enganchado a la cocaína y de la cada vez más escasa comunicación que había entre ellos en casa. 
 
    Sergio Paladino no recuerda una época más feliz en su vida que cuando estaba casado con Berta y Martina no era más que un bebé. Los primeros años separados fueron ásperos. Tuvo que mediar más de un abogado penalista, ya que se cruzaron más de media docena de denuncias graves, a decir verdad y como se demostró posteriormente, todas infundadas. 
 
    Pero ahora llevan varios años manteniendo una relación cordial, sobre todo por su hija de dieciocho años, quien adora a los dos, pero siente predilección por su padre. Es recíproco, a él le pasa lo mismo con ella. 
 
    Como casi siempre, se le ha hecho tarde en la comisaría, lleva horas revisando la documentación del caso en el que trabaja. Todo son incógnitas. Está fatigado y decide despejarse, aprovechará para ver a sus amigos, los de toda la vida, sus amigos del barrio. Los tiene un poco “abandonados”, el trabajo le obliga a tener la cabeza en otro sitio. Está empezando a cansarse de la cantidad de veces que le dicen que se está convirtiendo en un tipo solitario, casi asocial. 
 
    Sube andando por la calle Alcalá, todos los jueves suelen, o mejor dicho solían, quedar a tomarse un par de botellines y alguna ración de bravas en el bar Docamar, en la plaza de Quintana. Esa plaza le trae infinidad de recuerdos. Su padre le llevaba los domingos cuando era un niño para cambiar cromos de cualquier colección, recuerda varias colecciones de coches, de equipos de fútbol, de motos, para cualquier colección de cromos que estuviera haciendo podía ir a buscar cromos a la plaza de Quintana. Y aunque ahora se ha modernizado sigue habiendo el mismo trasiego de personas que cambian y venden cromos y cualquier cosa que pueda coleccionarse. No recuerda la última vez que fue con su hija, quizá diez o doce años atrás. 
 
    Mientras sube por la calle Alcalá, la cara se le ilumina con una ligera sonrisa, la que le provoca el volver a ver a sus amigos. Él ya sabe las anécdotas que se van a contar hoy, lo sabe porque son las mismas de siempre, las de todos los días que se ven, con las que no hay ocasión que acaben partidos de risa, no importa las veces que las cuenten. 
 
    Y allí llega. Desde la calle intuye la figura de Quique; es fácil intuirla, más de dos metros y diez centímetros apoyados en la barra del bar. Tiene agarrado a Héctor del hombro. Paladino sabe que en ese momento el grupo disfruta de una encantadora historia de cuando ambos iban a la guardería. La sonrisa de Paladino se convierte en una sonora carcajada, que hace que la gente, sorprendida, se gire a mirarle. 
 
    Entra en el bar. Como si se vieran todos los días, no importa el tiempo que pase. Abrazo a Quique, abrazo a Héctor. También están Pedro y Raúl. También abrazo fuerte para los dos. Paladino pregunta por Javi, le sorprende no verle, no se pierde una cuando hay botellines de por medio. Pedro le indica que llegará más tarde, tiene un compromiso familiar. 
 
    Piden una mesa, les apetece estar más tranquilos. Un camarero, les indica que suban al piso de arriba y les sienta en una mesa apartada, al fondo del local. Es su mesa preferida. Podrán departir y reír con tranquilidad sin molestar, ni que les moleste nadie.  
 
    Héctor Gutierrez maneja la carta, le apetece una ración de patatas castigadas, con más picante del habitual. Todos aceptan. 
 
    Héctor es un tipo particular, empresario de éxito, del sector turístico y farmacéutico. Decidió hace algo más de dos años, ceder todos sus negocios a su hermano y dedicarse a escribir. Ha hecho suficiente dinero como para no tener que preocuparse nunca más, ni él ni varias generaciones posteriores. Ha escrito cuatro novelas, de momento sin éxito, pero está convencido de que la que tiene en proyecto será un superventas. Héctor se dirige a Quique, este último quiere pedir unos chupitos de tequila, según él para que la noche empiece fuerte. 
 
    -          Por favor camarero, sírvanos cinco chupitos de Don Julio. Por favor con cinco rodajas de limón y un salero. 
 
    -          Ahora mismo se lo subo. 
 
    -          Muchas gracias. 
 
    Quique Sotillo, exjugador de baloncesto, cuando despuntaba en la élite y estaba a punto de firmar por el F.C. Barcelona, una gravísima lesión en la rodilla le truncó su carrera. Después de muchas operaciones y de pasar por más de dos decenas diferentes de médicos especialistas decidió retirarse. Él sigue convencido que habría acabado en la NBA. Ha sabido reinventarse. A raíz de su lesión aprobó una oposición como técnico para el Ayuntamiento de Madrid. No le gusta su trabajo, pero sabe que no hay otra opción, tiene que dar de comer a tres bocas todos los días. 
 
    Llegan los chupitos. Ha pedido un tequila mejicano, que según Quique es la bebida del momento. 
 
    -          Chavales –se envalentona Quique – este tequila es de color brillante cristalino con matices plateados. Al olfato destacan sus tonos frutales como guayaba y lima. Además, su añejamiento en barrica se nota al percibir notas de vainilla y caramelo. En boca saborearéis el agave cocido y la miel… 
 
    -          ¡¡¡¡¡¡¡Fuera, fuera, fuera!!!!!!!- el grupo le corta. Cogen sus vasos los levantan y brindan. Por ellos, por su relación, porque todos sigan bien. 
 
    A Raúl Elvira se le atraviesa el tequila, nunca le ha gustado. Hace unos años simulaba que lo tomaba y lo dejaba caer junto a la barra. Él sigue pensando que sus amigos no se daban cuenta. Raúl es ingeniero informático, se podría decir que es el más “normal” de todos. Soltero de oro del grupo hasta hace cinco meses. Ya ha anunciado su boda. Después de no perdonar ningún fin de semana saliendo de copas en los últimos diez años, ha conocido a la que dice es la mujer de su vida. Todo el grupo tiene ganas de volver a ir de boda. Llevan años sin celebrar una boda juntos. 
 
    Pedro Esteban, se ha animado, levanta la mano y pide otra ronda de chupitos. Le encantan las “uñas”, nombre que el propio Pedro ha puesto a los chupitos de tequila. 
 
    -          Venga, unas “uñas” y pedir algo más de comer, que sois muy flojitos y no podéis tener el estómago vacío. 
 
    Pedro es un buen tipo. Exmilitar de carrera, dejó el ejército ocupando el cargo de comandante. Se cansó, según él, de tanta hipocresía. Se matriculó en la universidad a distancia y se licenció en historia y en ingeniería industrial. En la actualidad vive en Toulouse y trabaja en la compañía aeronáutica Airbus, es uno de los directivos de la multinacional europea. Está pasando unos días en España con sus padres. Es el único que no se ha casado ni tiene hijos. 
 
    Por la escalera sube Javier Cruz, un tipo excéntrico. Hoy lleva mechas californianas y se ha puesto un pendiente en la ceja. Seguro que sorprende con algún nuevo tatuaje en alguna parte de su cuerpo. 
 
    -          Que pasa chavalería. – Reparte abrazos para todos. – Vengo con hambre. ¿Cuántos chupitos lleváis?  
 
    -          Este es el segundo – responde Quique. 
 
    -          Pues pedirme dos chupitos, una jarra de cerveza y una ración de oreja, que vengo con hambre. Voy al baño, si sube el camarero pedídmelo por favor. 
 
      
 
      
 
    La velada se alarga, los dos botellines y la ración inicial de bravas se han convertido en cuatro chupitos de tequila y más de un litro de cerveza por cabeza, un par de tortillas, ración de oreja, croquetas y calamares. Los seis están disfrutando, como siempre hacen cuando se juntan. 
 
    En ese momento Raúl le está recordando a Pedro, cuando quince años atrás, de vacaciones en la playa, se encargó de esconder el botellón del fin de semana en la arena para poder continuarlo al día siguiente. Con aire militar, éste estableció un plan riguroso, meticuloso y sin fisuras. Desde el palo de las hamacas quince pasos rectos dirección al agua y luego giro a la derecha en dirección a las barcas de pedales siete pasos más. Agujero profundo y más de media botella de whisky de quince años enterrada. Junto con dos litros de Coca-Cola. Por supuesto, al día siguiente, ni rastro de dichas pertenencias. 
 
    -          Pedro, nos llevaste a buscar a una playa diferente a la que enterraste las botellas. – le vacila Paladino. 
 
    -          Jajajajajajaja, el grupo disfruta, incluido Pedro. Él ya sabía que esa anécdota saldría a relucir. 
 
    Suena el teléfono de Paladino. El inspector lo saca del bolsillo, mira la hora, las doce y cincuenta de la noche. Raro, intuye que algo habrá pasado. Paladino se separa del grupo. Descuelga. Es un número desconocido. 
 
    -          Dígame 
 
    -          Buenas noches inspector. 
 
    -          Buenas noches, ¿Quién es usted? 
 
    -          Alguien que quiere ser un buen amigo suyo. 
 
    La conversación se frena en un silencio incomodo, hasta que el inspector reacciona. 
 
    -          ¿Qué quiere? ¿para qué llama? 
 
    -          Por favor inspector, abandone la investigación. Y hágalo ya. Su hija Martina se lo agradecerá. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4. 
 
      
 
    Base aérea de North Field, Tinián (Islas Marianas, Océano Pacífico). 
 
    Jueves 23 de agosto de 1945. Diecisiete días después de la negativa del coronel Tibbets a lanzar la bomba atómica. 
 
      
 
    El coronel Paul Tibbets, al que le han permitido vestirse con traje y corbata color caqui, tal y como marca la norma militar en zonas de clima tropical, se dispone a entrar en la sala en la que se desarrollará el consejo de guerra. Su abogado días antes le ha comunicado que el fiscal militar ha solicitado la pena de muerte para él, por negarse a lanzar la bomba atómica sobre Hiroshima y le juzgarán por alta traición a su país. 
 
    Tibbets será juzgado por una corte marcial, como miembro del ejército enemigo, por violar sus leyes de guerra. Si finalmente se cumple la petición del ministerio fiscal será ejecutado en la silla eléctrica. 
 
    El protocolo militar indica que a un condenado de guerra a la silla eléctrica debe administrársele una descarga inicial de dos mil cuatrocientos cincuenta Voltios durante ocho segundos, seguida de una pausa de un segundo, tras la cual se suministra otra descarga de cuatrocientos Voltios durante veintidós segundos. Después de una pausa de veinte segundos, el ciclo se repite tres veces más. Tras esto y una espera de quince minutos, un médico certifica la muerte del condenado. 
 
    Él mismo ha sido testigo de la ejecución de varios oficiales nazis quienes en el proceso perdieron el control de todos sus músculos después del primer choque eléctrico, orinándose e incluso defecándose en la sala donde les quitaron la vida. En el mejor de los casos eso es lo que les ocurre a los condenados cuando la ejecución se lleva a cabo correctamente; eso y alguna quemadura en la piel que tiene que ser minuciosamente separada del cinturón de la silla por los guardias una vez finalizada la ejecución. 
 
    También ha presenciado alguna situación en la que el reo no murió instantáneamente y tuvo que ser sometido a múltiples choques eléctricos, sufriendo un castigo cruel e innecesario, ya que el final era siempre el mismo. Si el jurado finalmente determina que es culpable, Tibbets confía en que la ejecución sea rápida. 
 
    Lleva detenido en la base desde el momento que pisó tierra y únicamente le han permitido realizar dos llamadas de teléfono. Su único contacto con el exterior han sido esas dos llamadas y decenas de reuniones con su abogado militar, designado de oficio por la Junta de la Fuerza Aérea Estadounidense y quien no ha sido capaz de sacar una palabra del coronel. Todos los esfuerzos de recibir una explicación de los hechos ocurridos el seis de agosto han sido en vano. Tibbets no ha dicho nada, ha estado tan frío que en alguna de sus visitas el abogado no ha recibido ni la mirada del coronel.  
 
    El trato durante los días que ha pasado arrestado en la base ha sido idéntico a un prisionero de guerra, contactos muy restringidos y ejercicio durante veinte minutos al día. Cualquier tipo de castigo físico o psicológico está prohibido en el artículo trece que rige el Código de Justicia Militar Norteamericano. 
 
    En el traslado desde el calabozo ha tenido la oportunidad de cruzarse con varios compañeros. Todos ellos le han mostrado su rechazo e incluso alguno le calificó de traidor. 
 
    Ahora se encuentra a punto de entrar en la sala para ser juzgado y recuerda perfectamente el momento en el que bajó del Enola Gay. El sol había desaparecido del cielo y volvía a verse el gris de los días anteriores. Dos policías militares le estaban esperando en la misma pista de aterrizaje. 
 
    Tibbets fue hacia ellos, sereno, sabía lo que hacían allí. Sin oponer ninguna resistencia juntó sus manos y se las ofreció para que pudieran ponerle las esposas. Estaba detenido. Dudaba de los cargos que formularían contra él, pero ya imaginaba que la justicia militar no iba a solventar con una pena menor los hechos que se habían producido seis horas antes. 
 
      
 
      
 
    Las puertas de la sala se abren; con paso firme entra acompañado de su abogado, quien le indica donde debe sentarse. Será juzgado en la misma base para acelerar el proceso en el que presumiblemente le declararán culpable de los cargos que se le imputan. 
 
    La sala es amplia, bastante sobria, toda ella de madera, un marrón oscuro recién barnizado. Presidiendo ésta, un retrato de Abraham Lincoln destaca como único elemento decorativo. La iluminación es bastante pobre lo que sumado al gris del cielo que entra por las ventanas, potencia la tristeza de la sala. Una enorme bandera de los Estados Unidos de América ubicada en una esquina salpica la única nota de color. Incluso los trajes y vestimenta de todos los oficiales y soldados presentes en el juicio remarcan que la oscuridad y la tristeza serán las únicas notas presentes en el juicio que está a punto de comenzar. 
 
    El proceso de acusación había sido rápido, ya que Tibbets había renunciado a la investigación previa obligatoria y definida en el Código de Justicia Militar. El fiscal presentó los cargos y el Tribunal Militar compuesto por un jurado de siete miembros, presidido por el juez teniente coronel John Cain los aceptó y fijó la fecha del juicio diecisiete días después de que ocurrieran los hechos. 
 
    Todos ellos en un acto marcial, y quizá algo folclórico, juraron juzgar con fidelidad e imparcialidad y dejar atrás cualquier influencia del oficial por el que habían sido nombrados para formar parte del jurado. 
 
    Tibbets sabe que, para ejecutar su sentencia de muerte, todos los miembros del tribunal deben declararle culpable, y que aun siendo así, el presidente Truman tendrá la última palabra sobre su perdón o ejecución, pero es consciente que en ese último caso no tiene ninguna posibilidad. Tibbets quizá sea la única persona que se ha negado a cumplir una orden directa del presidente de los Estados Unidos de América. La orden de lanzar la bomba atómica sobre los japoneses. 
 
    Tibbets se sienta en el banco de los acusados, le han quitado las esposas, estira los dedos como si necesitara que la sangre volviera a correr por sus venas. Tras él dos soldados, a quienes no logra reconocer le custodian de pie. 
 
    Repasa de un vistazo la disposición de las personas en la sala. Frente a él se encuentra el presidente del tribunal quien le observa con gesto serio. A la derecha de éste se encuentra el resto del jurado, seis oficiales que charlan entre ellos. Logra distinguir a varios de sus superiores con los que hasta hoy ha tenido un trato ejemplar. Le suena la cara de todos ellos; si pudiera concentrarse sería capaz de identificarlos y situarlos. De todos menos de uno. Éste último tiene un aspecto diferente, cree que no le ha visto nunca. No le da mayor importancia. 
 
    Flanqueándole a derecha e izquierda se encuentran el fiscal, que dirige la acusación contra Tibbets, y su abogado defensor. El primero de ellos tiene aspecto de hombre metódico, muy disciplinado, no pasará de los cuarenta años, repeinado, bigote perfectamente cuidado. Llama la atención el nudo de su corbata de algodón color caqui, perfecto y extremadamente abultado. Traje impoluto, diría que, hecho a medida, zapatos color entre rojizo y marrón relucen junto al apagado suelo de la sala. 
 
    El abogado defensor, más mayor, rondará los cincuenta y cinco años, de aspecto descuidado, calvicie incipiente y bigote grueso. No aparenta la disciplina militar que se le presupone. El traje es una o dos tallas más grandes de la que necesitaría y el bajo del pantalón de la pierna derecha asoma por encima de unos zapatos marrones muy usados que no desentonan con el resto de su indumentaria. 
 
    En los bancos traseros puede reconocer a los testigos, están todos los ocupantes del bombardero, así como los controladores que se encontraban en la torre aquel día. Nadie cruza con él la mirada. Nadie más se encuentra en la sala. El tribunal militar se ha esmerado en no dar conocimiento ni publicidad al acto. 
 
    Se sobresalta cuando el juez golpea con el mazo y ordena a toda la sala que se ponga en pie. Tras las debidas explicaciones y formalismos comienza el juicio. Tibbets, como acusado, será el primero en declarar. 
 
    -          La junta militar convocante de este acto de guerra cita a declarar al coronel Paul Tibbets.  
 
    Su abogado con un ligero movimiento de cejas le da el ok, queriéndole trasmitir seguridad y confianza, pero Tibbets adivina que es un gesto forzado, sin credibilidad, fruto de la experiencia en multitud de juicios ya pasados. 
 
    El coronel acusado se sienta a declarar; su abogado tiene el primer turno de palabra. Éste vacilante, ya que no ha sido capaz de cruzar una palabra con su defendido en la decena de reuniones que han mantenido, se dirige al acusado, Tibbets cortante se levanta de su silla y se dirige al presidente del tribunal y a todo el jurado. 
 
    -          Ruego a este presidente y a este jurado que me permita dirigirles unas palabras, ya que me acogeré a mi derecho de no declarar, ni al fiscal ni a mi abogado defensor.  
 
    El presidente algo desconcertado dirige la mirada al jurado, y éste tras el asentimiento de varios de sus integrantes, le indica al presidente que no tienen ningún inconveniente en escuchar lo que Tibbets tiene que decirles. 
 
    -          Proceda coronel, - le indica el presidente a Tibbets. 
 
    Tibbets agradece con un leve movimiento de cabeza la deferencia que el tribunal tiene con él y en tono solemne se dirige a ellos. 
 
    -          He evitado la muerte de doscientas cincuenta mil personas. 
 
    El silencio en la sala se rompe con un murmullo después de escuchar las palabras de Tibbets. 
 
    -          Por favor silencio, - indica el presidente del tribunal. - ¿Qué quiere decir coronel?  
 
    Nuevamente el silencio se apodera de la sala, la expectación es máxima y Tibbets nuevamente toma la palabra. 
 
    -          Si hubiese seguido el protocolo de lanzamiento de la bomba nuclear se habrían producido más de doscientas cincuenta mil muertes.  
 
    El revuelo en la sala es máximo, todos están estupefactos, no entienden nada. Los siete miembros del tribunal están paralizados, dos de ellos no levantan la mirada del suelo y los otros cinco tienen la mirada perdida y fija en Tibbets. 
 
    Los testigos no dan crédito a lo que acaban de escuchar. El fiscal dirige un gesto al abogado defensor, como pidiendo explicaciones, el abogado de Tibbets se desentiende con un gesto, dejándole claro que él no sabía nada y que está igual de sorprendido que el propio fiscal. 
 
    Incluso los dos soldados que custodian al acusado han dejado de guardar el protocolo, se inclinan el uno hacia el otro, comentando con desconcierto lo que acaba de pasar en la sala. 
 
    Por fin el presidente del tribunal, en un intento de silenciar la sala y reconducir en la medida de lo posible el juicio, ordena silencio a todos los asistentes y les pide por favor que vuelvan a sus asientos. Éste se dirige a Tibbets. 
 
    -          Por favor coronel, le ruego que no fabule e invente historias inverosímiles. Se están juzgando unos hechos gravísimos y está encima de la mesa una petición de pena capital para su persona. 
 
    El alboroto en la sala ha finalizado, el presidente con esta petición parece haber encauzado nuevamente el proceso judicial. En ese instante el coronel Tibbets mete la mano en el bolsillo izquierdo de su chaqueta, de dónde saca lo que parecen dos papeles de tamaño considerable plegados y un tanto arrugados. Se dirige nuevamente al presidente. 
 
    -          Presidente solicito permiso para entregarle esta documentación, que puede cambiar su percepción de los hechos. 
 
    El presidente Cain ordena a uno de los soldados que se acerque al estrado a recoger los documentos de Tibbets. El coronel acusado se los entrega al soldado y éste último al presidente del tribunal, no sin antes intentar sin éxito de forma disimulada descubrir la noticia impresa en lo que parecen dos hojas de periódico. 
 
    Cain recoge los papeles, se recoloca las pequeñas gafas que utiliza para leer y empalidece cuando comprueba que se trata de las portadas del Daily Mail y del New York Times fechadas el siete y el ocho de agosto de ese mismo año, es decir, quince días antes, donde respectivamente se titula: 
 
      
 
    “HIROSHIMA DESAPARECE EN UNA ENORME BOLA DE FUEGO”. 
 
      
 
    “ESTADOS UNIDOS LANZÓ LA PRIMERA BOMBA ATÓMICA Y LA CIUDAD DE HIROSHIMA DESAPARECIÓ EN UNA SETA DE FUEGO”. 
 
      
 
    En ambas noticias se detalla un ataque nuclear llevado a cabo por el ejército estadounidense en Hiroshima el día que el coronel Tibbets se negó a ejecutar la orden de lanzamiento de la primera bomba atómica de la historia. 
 
    Tibbets, ahora tranquilo y sosegado, está preparado para testificar con exactitud ante el jurado, que hubiese ocurrido si hubiese lanzado la bomba atómica. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5.  
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Jueves 17 de junio de 1976.  
 
      
 
    La lluvia se ha detenido hace tiempo y el día se ha aclarado. Incluso ha salido el sol. La selva se ve imponente. El reflejo del sol y el agua en las hojas de los árboles imprimen a la selva un halo casi mágico. Fascinante. Tres soldados de la milicia rebelde de Katanga, contraria al régimen del dictador Mobutu, han abierto fuego contra los mercenarios soviéticos. Los fusiles soviéticos también cruzan fuego con la milicia rebelde. 
 
    Sergei Petrov, Alexei Ivanov, Andrey Kuznetsov y Mijaíl Popov componen el grupo de mercenarios soviéticos. Todos son excombatientes del ejército soviético, principal rama terrestre de las Fuerzas Armadas Soviéticas y anteriormente conocido como Ejército Rojo. Petrov ejerce de líder, es el mayor de los cuatro. Él ordena el cómo y el cuándo de las acciones que realiza su equipo. Desertó del ejército soviético, junto a Ivanov, en el año 1969 durante la guerra de desgaste, en la que se enfrentaron junto al ejército de Egipto y el de Cuba al ejército israelí por el control del territorio de Israel. 
 
    Por su parte Kuznetsov y Popov abandonaron el ejército después de la invasión soviética a Checoslovaquia por el pacto de Varsovia, en 1968. Nunca estuvieron de acuerdo con el control militar que ejercía la Unión Soviética con sus estados satélites de la Europa del este.  
 
    Los cuatro están cortados por el mismo patrón. Pelo muy corto al estilo militar. Rasurado diario de barba y bigote y sobre todo “cara de mercenarios”. Es difícil definirlos de otra manera. La “única” diferencia la protagoniza la cara de Petrov, por sus incipientes entradas y su rostro más curtido y marcado por las arrugas. La indumentaria en el tiempo que llevan trabajando en la selva, generalmente es la misma. Pantalón y camiseta militares ajustados, que remarca sus trabajados bíceps, de color negro y gorra del antiguo ejército soviético de color verde caqui con la estrella, roja con los bordes amarillos y la hoz y el martillo en el centro de ésta. 
 
    En los ocho años que llevan trabajando de mercenarios nunca se han arrepentido. Cobran ingentes cantidades de dinero, lo que les permite vivir holgadamente y darse los caprichos que se les antojan. Siempre prestan sus servicios al mejor postor. No tienen problemas en trabajar en cualquier país y para cualquier gobierno u organización. No luchan por razones éticas o morales, ni siquiera ideológicas, sino simplemente por dinero. Siempre se han caracterizado por su movilidad internacional y se adaptan rápido a las costumbres y gentes de los países en los que trabajan. El alto precio que cobran supone que en la mayoría de las ocasiones luchen a favor del bando más poderoso o con más recursos. Les gusta su profesión, la cual data de las Guerras Médicas, en las que el Imperio Persa llegó a contratar mercenarios griegos para la conquista de Esparta. En esta ocasión les ha tocado proteger en un país del África Central llamado Zaire a un equipo de tres doctores. Además, tienen que sacrificar miles y miles de inocentes animales. Quizá uno de sus trabajos más sencillos de los últimos años. Hasta ahora. 
 
    Hoy se tendrán que ganar el sueldo. Ahora los milicianos rebeldes están escondidos entre la frondosa maleza de la selva congoleña. No están en igualdad de condiciones. Al contrario que los mercenarios soviéticos, el grupo rebelde conoce perfectamente hasta el último rincón de la selva. Se mueven en grupos pequeños y nunca se quedan más de cuatro días en el mismo sitio. Tienen pateado hasta el último centímetro cuadrado. 
 
    Los cuatro soviéticos son excelentes tiradores, pero les han pillado por sorpresa. Los milicianos se esconden en la selva. Van uniformados con el traje de camuflaje militar, lo que dificulta más a los soviéticos descubrirlos. Y los soviéticos no saben desde donde les disparan. Los cuatro han tenido que lanzarse al suelo cuerpo a tierra y están cubiertos por varias rocas de gran tamaño que funcionan de escudo frente a las balas de los rebeldes. 
 
    Los soviéticos siguen recibiendo ráfagas que salen de la frondosa vegetación. Petrov, da indicaciones a Kuznetsov y a Popov para que desplieguen un movimiento envolvente sobre los milicianos mientras él e Ivanov cruzarán fuego de cobertura desde el lugar donde se encuentran resguardados. 
 
    Tal y como les ha ordenado Petrov, los dos soviéticos abandonan el grupo y se adentran en la selva. Cada uno de ellos por un flanco. Deben descubrir desde donde les disparan y acabar con la vida de los rebeldes, 
 
    Perfectamente compenetrados Petrov e Ivanov disparan rápidas y alternas ráfagas de metralla en una perfecta coreografía que tienen ensayada de múltiples operaciones conjuntas. 
 
    Primero Petrov y luego Ivanov. Este último gritando en un perfecto ruso un “hijos de la gran puta” con el que se le llena la boca. Y así sucesivamente. Se alternan, primero uno y luego el otro. Los dos disparan sus armas en modo semiautomático; les gusta sentir la presión en el dedo generada al apretar el gatillo.  
 
    El fuego cruzado es tan violento y la selva donde se encuentran es tan espesa que caen infinidad de ramas de los árboles, incluso algún tronco es seccionado de cuajo.  
 
    Se suceden varios intercambios de metralla. Ivanov ha atascado su arma. Petrov rápidamente al quite, sale nuevamente a escena para dar cobertura. 
 
    Kuznetsov y Popov se abren paso. Ambos, cada uno por su flanco, han tenido que hacer uso de sus machetes para cortar alguna molesta rama que dificultaba su paso. No son nada sigilosos, pero no hay problema, ya que con el estruendo de las metralletas cualquier ruido que hagan desplazándose resulta inapreciable. 
 
    Petrov e Ivanov se apoyan de espaldas contra la roca, protegidos de las balas enemigas. Están exhaustos. Las gotas de sudor les empapan la frente. Son gotas como puños. Entre el calor y la humedad parece que fueran a deshidratarse allí mismo.  
 
    Cuando se encuentran cogiendo aire e intentando recuperarse, escuchan varias ráfagas de metralleta descargando todo su potencial. No oyen las balas rebotar contra la roca. No disparan contra ellos. 
 
    Son Kuznetsov y Popov que después del movimiento envolvente han localizado a dos de los rebeldes. Cada uno de los milicianos se lleva un cargador de munición completo entre pecho y espalda. Los cuerpos, o lo que queda de ellos, están tendidos en el suelo. La sangre de ambos se junta en un gran charco rojo. Los órganos se esparcen en el suelo. Es una carnicería. El tercer miembro rebelde ha debido huir. Ni rastro. 
 
    Avisan con gritos a Petrov y a Ivanov. El tiroteo ha finalizado. O no. El tercero de ellos sale de entre los matorrales y con dos disparos rápidos, uno en el pecho y otro en la frente, elimina a Andrey Kuznetsov que cae al suelo inerte. 
 
    Popov reacciona rápidamente, sin apuntar con su fusil, aprieta el gatillo y vacía un cargador con violencia en el pecho del tercer rebelde. El cuerpo se desplaza más de metro y medio hacia atrás y cae fulminado. La metralleta de Popov echa humo después de descargar toda su ira. 
 
    Popov cae de rodillas junto al cuerpo de su amigo Kuznetsov. Se lleva las manos a la cara. Llora desconsolado. El rudo y veterano mercenario no puede contener las lágrimas. 
 
    Andrey Kuznetsov ha fallecido. El resto de la misión contará a partir de ahora con un integrante menos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6. 
 
      
 
    Madrid, calle de José del Hierro número 38 piso 3º A. Frente al Polideportivo de la Concepción.  
 
    Viernes, 21 de julio de 2017.  
 
      
 
    -          ¿Y cuándo dices que llegará Martina? 
 
    -          Pues más o menos en media hora. Me dijo que llegaría sobre la una y media, que no me preocupara, que estaría en casa de Iker, viendo una película. 
 
    -          ¿La una y media? ¿Y no es un poco tarde para una niña de dieciocho años? 
 
    -          Relájate, Sergio, me has sacado de la cama y me has dado un susto de muerte. Martina está de vacaciones y la prometimos que si sacaba buenas notas la dejaríamos llegar un poco más tarde por las noches. 
 
    -          Perdona Berta, tienes razón. ¿Te importa que me la lleve a dormir a mi casa esta noche? 
 
    -          No, no me importa, que duerma en tu casa esta noche. 
 
    -          ¡Joder, el teléfono sigue sin dar señal…! 
 
    -          Sergio, ¿Te quieres tranquilizar de una puta vez?, estará en el metro, ya sabes que en la mayoría de las estaciones no hay cobertura. Tu hija tiene ya dieciocho años y bien sabes que es una niña muy responsable. 
 
    Después de recibir la misteriosa llamada en la que solicitaban al inspector Paladino que abandonara la investigación e incluso llegaban a amenazar a su hija, Sergio se despidió, preocupado y a la carrera, de sus amigos sin dar explicaciones. No tuvo que darlas, ya se conocen e intuyeron, como ha pasado más veces, que su trabajo nuevamente le reclamaba. 
 
    El trayecto hasta la casa de Berta es corto. Diez minutos corriendo desde la plaza de Quintana, atravesando por el colegio Obispo Perelló.  
 
    Ahora se encuentra en la casa de su ex. En la que durante muchos años también fue su casa. Está en el comedor con Berta, quien todavía tiene el susto en el cuerpo después de la decena de veces que Sergio ha aporreado el timbre de su casa. 
 
    Berta es cuatro años más joven que Sergio. Sigue conservando la belleza que le enamoró cuando éste no tenía más de veinte años. Morena, el pelo liso, largo y frondoso, no lo ha llevado por encima del hombro nunca en su vida. Es una mujer atractiva, un metro setenta y dos centímetros, delgada, deportista y con una figura que nada tiene que envidiar a las niñas de veinte años. En más de una ocasión la han confundido con la hermana mayor de su propia hija. Sergio sigue creyendo que es la persona más sensata que ha conocido en su vida. 
 
    Ambos han conseguido encauzar una relación muy deteriorada al inicio de su separación. 
 
    Sergio se sienta nervioso en el sofá. Berta le ofrece un café, pero este lo rechaza. Berta se sienta frente a él y pone la televisión. Se ha generado un silencio incomodo que Berta decide romper poniendo el canal veinticuatro horas de noticias. 
 
    Berta está en camisón, es un camisón corto, excesivamente corto. Sergio no puede evitar dirigir su mirada a las piernas de Berta. En concreto al “vacío” que se crea entre la parte superior de los muslos y el final del camisón. Berta se da cuenta y, con disimulo, aprieta el camisón contra sus piernas, ocultando el hueco generado y que podría dejar ver su ropa interior. Sergio sabe que se ha dado cuenta y sube la mirada, no sin antes darse cuenta de que no lleva sujetador. En el camisón se marcan los dos voluptuosos senos y por encima de éstos sobresalen con claridad los dos pezones. Sergio se incomoda, sabe que Berta también se ha dado cuenta. 
 
    -          Perdona Berta, ha sido un acto reflejo. Es por los nervios. Quiero que llegue Martina. 
 
    Sergio no le ha contado nada a Berta, no quiere preocuparla. Se ha limitado a explicarla que quería pasar el día siguiente con su hija, desde primera hora. En ese momento, suena el timbre de casa. La una y veinticinco de la madrugada; ambos se levantan y se dirigen a la puerta. Berta abre. Es Martina. 
 
    Martina se sorprende. No entiende que hace su padre en su casa, y menos a esas horas de la madrugada. 
 
    -          Papá, ¿Qué haces aquí? ¿ha pasado algo? 
 
    -          Nada cariño, había pensado que podrías venir a dormir a casa conmigo. Mañana me cogeré el día libre y me gustaría aprovecharlo contigo. ¿Te apetece un cine matutino? 
 
    -          Gracias, papá, pero no puedo. He quedado pronto con Iker. Saldremos a correr y aprovecharemos toda la mañana en la piscina. Luego comeremos con otros compañeros de clase… Lo siento… ¡Pero sí que iré contigo a dormir a casa! 
 
    -          Ok, yo te llevaré por la mañana a tu cita con Iker. ¿Nos vamos? 
 
    -          Claro que si papá. Cojo algo de ropa y marchamos. 
 
    Martina abre el armario del recibidor, coge una mochila de deporte y se cuela en su habitación. Desde el recibidor se escucha el ruido de los cajones al abrir y cerrar. 
 
    -          Berta, gracias y perdona por el susto. Me encontraba un poco de bajón y me apetecía ver a Martina. Mañana hablamos. 
 
    -          No pasa nada Sergio. Descansad. Mañana hablamos. 
 
    Martina se despide de su madre con un beso y un abrazo. 
 
    -          Martina, no te olvides de ponerte el aparato de los dientes. ¿le has cogido? 
 
    -          Si mamá, tranquila, le llevo en la mochila. 
 
    Y con cuidado, para no despertar a los vecinos, Martina cierra la puerta y echa la llave por fuera. Sergio y Martina bajan por la escalera, solo son dos pisos. Al llegar a la calle Sergio le señala con la mano derecha donde tiene aparcado el coche. Se meten dentro. Martina se acomoda y se abrocha el cinturón. Tienen aproximadamente quince minutos de trayecto hasta la casa de Sergio. 
 
    -          Papá, no te importa que me duerma, ¿verdad? Avísame cuando lleguemos. 
 
    Y antes de que Sergio tenga tiempo de contestar, Martina ya tiene los ojos cerrados y emite un ligero ronquido a la vez que recoge sus piernas y las abraza contra su pecho. 
 
      
 
      
 
    Sergio no ha parado de dar vueltas a la llamada que ha recibido esta noche. Si algo ha sacado en claro es que lo que está investigando es más grave de lo que parece. Siempre ha tenido la sensación de que se perdía en detalles nimios que no le permitían evaluar la verdadera magnitud del caso investigado. En los casi cinco meses que lleva recopilando y analizando datos, el inspector Paladino ha interceptado varias conversaciones comprometidas. Conversaciones que a nivel judicial no tienen ningún valor legal, ya que han sido conseguidas a través de amistades en compañías telefónicas, involucrando a gente que casualmente le debía algún que otro favor. Spain is different. Con ellas Paladino ha podido elaborar una teoría que versa acerca de una organización secreta que se oculta en España, concretamente en Madrid, donde tiene su base de operaciones. Paladino ha conseguido localizar varias transferencias desde la sede del Deutsche Bank en Madrid, en el número dieciocho del Paseo de la Castellana con destino el Banco Nacional de las Islas Caimán por importes que en total superan los cien millones de euros. Las monedas en las que son realizadas las transferencias son verdaderamente sorprendentes, desde los dólares americanos hasta los bolívares venezolanos, pasando por los rublos rusos, los francos de áfrica occidental o el renminbi chino. Este amplio abanico de monedas repartidas por medio mundo es uno de los motivos que hacen sospechar al inspector que se trata de un tema serio, quizá de repercusión mundial en el que podrían estar involucrados los más poderosos gobiernos. La llamada de esta noche podría confirmar sus sospechas. ¿Pero quién puede estar detrás de la llamada? ¿Quién está al tanto de la investigación? Es más, ¿quién estando al tanto de la investigación tiene interés en que esta se paralice? 
 
    Martina se mueve en el asiento. Abre los ojos. 
 
    -          ¿Cuánto queda papá? Necesito meterme en la cama. 
 
    -          Ya llegamos, en cinco minutos estaremos en casa. 
 
    Martina vuelve a dormirse. Y Paladino vuelve a centrar sus pensamientos en la investigación. Necesita saber el nombre de todas las personas que están al tanto de la investigación. Iba a cogerse el día libre. Pero no lo hará. A primera hora, recién terminados sus ejercicios matinales, marchará a la oficina. No saldrá de ella hasta elaborar un listado con todas las personas que están al corriente de la investigación. Elaborará un listado con la totalidad de sospechosos. 
 
    

  

  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7. 
 
      
 
    Segunda Guerra Mundial. Portaaviones USS Yorktown. Mar de Filipinas (Océano Pacífico). 
 
    Mes de junio de 1944. Catorce meses antes de la negativa del coronel Tibbets a lanzar la bomba atómica. 
 
      
 
    Paul Tibbets es uno de los oficiales responsables de pilotar uno de los novecientos cincuenta y seis aviones embarcados en los doce portaviones destacados de la unidad temporal establecida, o como prefieren ellos denominarlo Task Force estadounidense en la batalla de Filipinas contra el ejército japonés.  
 
    En el día de ayer pilotando un avión de reconocimiento avistaron a la flota de la Marina Imperial Japonesa, a doscientas millas náuticas al oeste de la isla de Saipán.  
 
    A la vuelta del reconocimiento, informaron que en el despliegue nipón destacaba la presencia de nueve portaaviones, once cruceros, veintisiete destructores y tres petroleros. 
 
    El comandante en jefe de la Fuerza Móvil japonesa, el vicealmirante Jisaburo Ozawa, oficial agresivo con dotes de mando y buen conocedor de su oficio, no podía intuir que la Armada de los Estados Unidos en el mar de Filipinas ya tenía prevista la operación Forager en la que arrebataría al ejército japonés las islas de Saipán, de Tinián y de Guam, ésta última, isla estadounidense desde mil ochocientos noventa y nueve y que Japón había invadido tres días después del ataque de Pearl Harbor. 
 
    El vicealmirante Ozawa había abandonado el once de mayo de ese mismo año el puerto de Singapur con la intención de atraer a la flota estadounidense a la zona delimitada por las islas Palaos, las islas Marianas y las islas Carolinas, donde se encontrarían con la acción conjunta de la aviación embarcada y la aviación con base en tierra del ejército japonés. De este modo Ozawa pretendía destruir la fuerza operativa estadounidense establecida para esta misión y denominada técnicamente Task Force 58 y eliminar la posibilidad de que ésta protegiese un posible desembarco de las tropas aliadas en las islas Marianas. 
 
    Lo que desconocía Ozawa era que la fuerza móvil japonesa ya había sido detectada por los submarinos estadounidenses y además el código secreto japonés había sido descifrado. Todos los movimientos de la fuerza móvil nipona eran conocidos por la Quinta Flota, responsable de las fuerzas navales en el océano Pacífico, y por la Task Force 58. 
 
    Tibbets lleva preparado en el avión más de media hora. Pilotará un caza modelo Grumman F6F Hellcat. El coronel disfruta pilotando este tipo de aviones ya que destaca entre el resto de los cazas por su velocidad, por su capacidad de aceleración, maniobrabilidad y sencillez de manejo, además de superar en potencia de fuego y protección al Zero japonés. 
 
    Posiblemente Tibbets sea el mejor piloto, no sólo del portaviones en el que se encuentra, sino de toda la Fuerza Aérea Norteamericana en el manejo de este tipo de avión. Para Tibbets el Hellcat es un caza fuera de lo común, con muy buenas prestaciones, fácil de pilotar y una plataforma de disparo estable. Pero lo que más le gusta es su robustez y su facilidad de mantenerse en el aire. 
 
    Caza de una única hélice, monoplano, diez metros de longitud, trece de envergadura y una altura de cuatro metros. Puede superar los seiscientos kilómetros por hora y los diez mil metros de altitud en vuelo. Dispone de seis ametralladoras y de dos cañones y puede soportar dos bombas en su fuselaje y hasta ocho bombas bajo sus alas.  
 
    La Fuerza Aérea Norteamericana ya está comenzando a reemplazar en los cazas el motor de pistones, con los que funciona el Hellcat, por el motor turborreactor, pero el Hellcat sigue siendo un portento de ingeniería que facilita la contienda al ejército norteamericano.  
 
    El coronel Tibbets con la indumentaria reglamentaria, traje de vuelo, botas, casco de cuero, antiparras y guantes, espera tranquilo en la pista de despegue del portaaviones. Ayer pasó por la peluquería del barco, y esta mañana después de darse una ducha se detuvo unos quince minutos en una de las tres capillas con que cuenta el portaaviones. 
 
    El portaviones en el que desarrolla todas sus operaciones, el USS Yorktown, fue bautizado con ese nombre en homenaje al portaaviones homónimo hundido por el ejército japonés en 1942 en la batalla de Midway, ya que inicialmente iba a ser bautizado como Bon Homme Richard. 
 
    Tiene una capacidad para cien aeronaves y unos dos mil quinientos tripulantes y cuenta con unos cien cañones repartidos por toda la cubierta. Tibbets, ahora en su aeronave, ha contado únicamente hasta treinta y dos, no puede distinguir más. Su visual se ve cortada por la torre de control del portaviones. En ese momento el coronel recibe la orden de despegue. 
 
    El controlador de pista agita la bandera a cuadros indicando a Tibbets que puede despegar. El personal del portaaviones, soldados y oficiales observan, unos desde la propia pista y otros desde los balcones de la cubierta y la torre, el espectáculo que supone ver despegar una batería de cazas desde el barco en el que son transportados.  
 
    Son las diez de la mañana, es un día soleado. Se perciben muy pocas nubes en el cielo, lo que facilitará el pilotaje al coronel. En la misma misión han despegado al menos noventa aviones junto a Tibbets, casi la totalidad de su aviación embarcada. Los radares del portaaviones han detectado sesenta y nueve aviones japoneses a doscientos cuarenta kilómetros al oeste del USS Yorktown. 
 
    Tibbets estará en la primera línea de ataque, será de los primeros en encontrarse con la aviación nipona. Vuelan en formación de cuatro dibujando un perfecto cuadrilátero, con una aeronave en punta, la de Tibbets, otros dos aviones en paralelo algo retrasados del primero y un último avión detrás de todos ellos. 
 
    El coronel es un tipo bastante frío, no excesivamente empático y se limita a tener la relación justa y necesaria con el resto de los oficiales e incluso de su propio escuadrón. Se podría decir que únicamente tiene un amigo, por denominarlo de algún modo, en las filas estadounidenses movilizadas en el portaaviones. 
 
    Se llama George Max. Se trata también de un coronel, experimentado en vuelos y con un carácter similar al de Tibbets. El coronel Max es bajito, ronda el metro y sesenta centímetros, moreno, con el pelo muy corto y bigote arreglado, las patillas de un largo excesivo en comparación con otros compañeros. George Max es un buen tipo y tiene confianza con Tibbetts. Max al contrario que Tibbets ha dejado familia en los Estados Unidos. Mujer y dos hijos esperan a que termine la contienda y pueda por fin descansar en casa. Le echan mucho de menos y así se lo hacen saber en cada una de las cartas que le escriben. Dos o tres por semana, quizá sea el combatiente que más correspondencia tiene en todo el portaaviones.  
 
    En esta misión Max vuela con Tibbets, pilota una de las aeronaves que vuelan en formación junto a él. A las diez horas y treinta y seis minutos se encuentran con el primer grupo de cazas japoneses, a cien kilómetros de la Task Force.  
 
    -          Coronel Tibbets, a la una en punto, un portaaviones.  
 
    -          ¿Cazas? – pregunta Tibbets. 
 
    -          Si cinco Zeros a nuestra derecha. 
 
    Los cinco aviones japoneses comienzan el ataque. Tibbets y Max rompen la formación virando hacia la izquierda, dando mayor distancia a los cazas que se les acercan. Tibbets completamente concentrado, solo percibe el ruido de las hélices, cada vez más intenso, ya está preparado para el combate. 
 
    Fuego de las ametralladoras enemigas, un caza japonés se ha situado detrás del coronel Max que vira a izquierda y derecha, sube y baja intentando evitar los disparos japoneses. El Zero japonés ha comprometido la aeronave del coronel estadounidense. George Max no pude hacer nada, únicamente ejecutar movimientos rápidos para que las balas se pierdan en el aire. Sigue recibiendo fuego del caza japonés. 
 
    -          Max, aguanta, voy a maniobrar e intentar tener a tiro a ese hijo de puta- le indica Tibbets por radio. 
 
    Tibbets, en un complicado y rápido giro, consigue modificar la dirección de su aeronave y enfocar con el morro en la dirección del avión japonés, le tiene a tiro. Ametralladora. Falla. Nuevo viraje. El diminuto círculo rojo de la mira diseñada para poder disparar con gran rapidez cuando el objetivo está frente al piloto apunta al avión japonés. Nuevamente ráfaga de metralla. Impacto en la cubierta. Humo, mucho humo. Tibbets ha alcanzado al caza japonés. 
 
    -          Lo tengo, lo tengo, le he dado. – Indica Tibbets por radio. 
 
      
 
    El caza japonés va directo al mar, Tibbets intuye un bulto disparado desde la cabina y ve cómo se abre un paracaídas. El soldado japonés tendrá suerte si llegan a tiempo para rescatarle. No lo oye, pero intuye un estruendo seco en el momento en que el avión japonés impacta con el mar. 
 
    En ese momento dos cazas japoneses pasan por encima de Tibbets. Al momento aparecen en su espejo retrovisor. 
 
    -          Se han colocado dos cazas detrás de mí, necesito soporte, ¡rápido! 
 
    Disparos de ametralladora. No parece que haya daños en el avión. Tibbets hace virar su aeronave con giros muy cortos a derecha e izquierda. Más disparos. Parece que se ha vuelto a librar. No entiende que no haya nadie dándole soporte. Y lo hace saber de nuevo enérgicamente por la radio de la aeronave. 
 
    Tibbets desciende rápidamente, no estará a más de cinco metros sobre el nivel del mar, en esta altitud el aire es más denso, húmedo y pesado y en esta situación Tibbets sabe desenvolverse. Sabe que su Hellcat tiene mejores prestaciones que los Zero japoneses y está preparado para realizar una maniobra muy arriesgada. 
 
    Sigue viendo en el retrovisor a los dos cazas enemigos. Disparos de ametralladora, virajes bruscos a derecha e izquierda. Los disparos impactan de continuo contra el mar simulando el reptar de una gigantesca serpiente. 
 
    Cuando percibe que los disparos han parado. Tibbets frena muy bruscamente el avión elevándolo también con gran velocidad corriendo el riesgo de que el avión entre en pérdida y no pueda recuperarlo y acabe finalmente impactando contra el mar. No es el caso. Los dos cazas japoneses pasan por debajo de Tibbets quien estabiliza su aeronave y desciende hasta la altitud de los enemigos. Hace girar el morro de su nave y lanza una ráfaga larga de ametralladora cuando el primero de los cazas japoneses se pone a tiro. 
 
    Varios disparos impactan en el ala derecha, seccionándola de cuajo. El avión japonés vira descontrolado e impacta violentamente contra el mar. Tibbets informa por radio. 
 
    -          He derribado uno, voy a por el otro. 
 
    La adrenalina de Tibbets no percibe la vibración y el traqueteo de su avión, oye alguna conversación por radio, a veces interrumpida, no es capaz de entender si se dirigen a él o no. Mantiene la concentración. 
 
    Tibbets cambia de estrategia eleva bruscamente su aeronave y cuando se encuentra a una altura considerable se tira en picado hacia el segundo caza enemigo descargando sobre este una rápida ráfaga de metralleta. Nuevamente acierta en la cubierta enemiga. Más humo. 
 
    Tibbets desde arriba ve como el piloto japonés forcejea para abrir la cabina antes de eyectarse. No le da tiempo. La aeronave impacta bruscamente en el mar. Mucha agua. La hélice se para. Rebota arriba y abajo. Por fin se detiene. El mar recobra su paz. 
 
    Tibbets indica por radio. 
 
    -          He derribado los dos cazas japoneses, estoy bien, el avión no tiene daños. – 
 
    En menos de quince minutos la Fuerza Aérea Estadounidense ha eliminado veinticinco aviones japoneses contabilizándose una única baja de las aeronaves norteamericanas. El resto de las naves japonesas han sido atacadas por otro grupo de aviones estadounidenses y dieciséis nuevos aviones enemigos han sido derribados. Los Zeros supervivientes antes de batirse en retirada han atacado dos destructores sin imprimir ningún daño a estos, únicamente el acorazado South Dakota ha sido alcanzado por una bomba, que por suerte para el ejército norteamericano no ha causado prácticamente ningún daño serio. 
 
    Tibbets ahora sí, escucha nítidamente desde el control del portaaviones las órdenes que recibe por radio. 
 
    -          Coronel Tibbets, desplácese a dar soporte al portaaviones USS Enterprise. Nuestros radares han detectado una segunda oleada de ciento treinta aviones japoneses. 
 
    -          Recibido – comunica Tibbets. – Allí me dirijo. 
 
    Los aviones nipones esta vez son interceptados a cien kilómetros de la Task Force. Tibbets se encuentra en el grupo con el resto de los cazas estadounidenses. El grueso de aeronaves no va en formación ya que los aviones se han ido incorporando a cuentagotas, según han finalizado sus enfrentamientos. 
 
    Tibbets se separa del grupo e intenta un rápido acercamiento hacia un grupo de dos cazas japoneses. Le gusta ser el primero en pasar al ataque, en realizar pasadas disparando a gran velocidad y ascender rápidamente para empezar de nuevo. Es un piloto agresivo.  
 
    Sabe que el duelo lo decide la pericia del piloto, quien debe colocarse por detrás de la aeronave del enemigo para poder dispararle con el cañón o la metralleta. Y en esas se encuentra ahora el coronel. 
 
    Tibbets vira hacia ellos, intenta acercarse por detrás. Dispara su ametralladora. Tres ráfagas. Cuatro ráfagas. En esa cuarta humo del caza japonés. Un avión menos en combate. En esta ocasión ve como el caza derribado va a intentar el amerizaje. No hay oleaje. No le resultará difícil. Le ve caer y se dirige a por el otro caza nipón. 
 
    Tibbets ahora acorta la distancia con el segundo caza, vira, maniobra bruscamente y consigue ubicar al caza japonés en la mira del avión. Ráfaga de ametralladora. Falla. O no. 
 
    Lo que no alcanza a ver Tibbets es que el impacto de uno de los disparos ha provocado una fuga de aceite en la aeronave nipona. Se produce un incendio dentro de la cabina. El piloto japonés intenta sin éxito abrirla. Está atascada y se está abrasando. Las llamas ya le alcanzan hasta la cintura. 
 
    En un gesto desesperado el piloto nipón coge su pistola y realiza tres disparos en la cabina por encima de su cabeza. Con un puñetazo logra abrir una pequeña ventana. No es suficiente. El avión descontrolado golpea violentamente en el mar partiéndose en dos.  
 
    Tibbets disfruta por primera vez desde que salió del portaaviones de un momento de paz y sosiego. Sabe que tendrá que emprender un nuevo ataque y que ese momento es efímero. Le restan segundos, o como mucho, minutos antes de recibir la orden por radio para que vuelva a jugarse la vida en el aire contra otro caza japonés. 
 
    En esta ocasión los Zeros supervivientes si han alcanzado a dos portaaviones causando algunos daños menores, pero el resultado es el mismo. Los aviones nipones viran y se baten nuevamente en retirada. En total noventa y siete aeronaves japonesas han sido derribadas en este segundo ataque y Tibbets ha sido responsable del derribo de cuatro de ellas.  
 
    Nuevamente Tibbets recibe órdenes por radio. Los radares han detectado un tercer ataque compuesto por cuarenta y siete aparatos japoneses, Tibbets y el resto de las aeronaves interceptan a los Zeros a la una del mediodía a unos setenta y cinco kilómetros de la Task Force.  
 
    En esta ocasión Tibbets no entrará en combate y se limitará a dar soporte a sus compañeros. Tras los primeros combates siete aeronaves niponas son derribadas por las Fuerzas Estadounidenses. Los japoneses conscientes de su sonora derrota dan media vuelta y los cuarenta aviones restantes regresan a su base. 
 
    El coronel Tibbets ahora sí, vuelve a su portaviones acompañado del resto de las aeronaves donde son recibidos con una sonora ovación, después de haber sido autorizados a realizar una pasada de reconocimiento por la amplia victoria conseguida. 
 
    Por el día de hoy Tibbets ha finalizado su misión. 
 
    Al anochecer del primer día de la batalla en el Mar de Filipinas, la Fuerza Móvil Japonesa ya ha perdido buena parte de sus efectivos de aviones de combate. Tibbets y el resto de los oficiales calculan que al menos han derribado cerca de la mitad de la aviación embarcada en portaaviones con la que el ejército nipón contaba en el Pacífico. 
 
    Max y Tibbets comentan lo ocurrido en la jornada de hoy con los aviones japoneses, Tibbets no le da importancia, pero sabe que, arriesgando su propia vida, ha salvado la de su amigo George Max. 
 
    -          Muchas gracias, coronel Tibbets, me ha salvado la vida. 
 
    -          No hay de qué coronel. Lo importante es que hemos derribado gran parte de la aviación japonesa. Ya nos queda menos para ganar la guerra. Y a usted para ver a su familia. – Paul Tibbets palmea la espalda de George Max. 
 
    -          No quiero parecer pesado, pero no veo el día de volver a abrazar a mis hijos. Mañana será el cumpleaños de la pequeña. Me encantaría poder celebrarlo con ella. 
 
    -          Claro que si coronel Max, estoy seguro de que a ellos también les encantaría celebrarlo con usted. 
 
    -          Sabe que, coronel Tibbets, justo antes de embarcarme en esta misión estábamos pensando en tener otro hijo. Era yo el que más problemas ponía, mi mujer estaba convencida. Ya lo tengo claro. En cuanto volvamos nos pondremos a buscarlo. 
 
    A las ocho de la tarde es noche cerrada en el Pacífico, el ocaso se ha producido alrededor de las seis y media. Tibbets derrotado, decide ausentarse a su camarote para descansar, no sin antes pasar a comer algo por el comedor de oficiales. Se agradece que tras varias horas de vuelo se pueda bajar al comedor a disfrutar de un buen plato caliente.  
 
    Las cocinas del USS Yorktown están abiertas las veinticuatro horas del día los siete días de la semana, nunca paran. 
 
    De camino a su camarote Tibbets pasa por el hangar principal donde como cada noche proyectan una película para el personal que está fuera de servicio. Le parece ver que se trata de Casablanca, en la famosa escena en la que Ingrid Bergman y Humphrey Bogart protagonizan uno de los más famosos besos de la historia del cine. Tibbets se detiene para comprobar si la protagonista era más alta que Bogart, ya que había leído algo sobre que el protagonista masculino tenía que subirse a varios ladrillos para parecer más alto en la película. 
 
    Ya en su camarote, se quita la ropa y se mete en la cama en ropa interior, un calzoncillo largo, hasta la rodilla de color verde oliva con la insignia de la Fuerza Aérea Norteamericana. 
 
    El camarote del coronel Tibbets es una pequeña habitación individual muy sobria. Únicamente dispone de un camastro, un pequeño escritorio y un mueble para sus efectos personales. Él ha tenido suerte y a través de un ojo de buey puede ventilarlo y disfrutar de la iluminación que le proporciona la luz natural.  
 
    Para él a esa hora y con la paliza que lleva en el cuerpo, es mejor que un hotel de cinco estrellas ubicado en la mejor zona de la Quinta Avenida de Nueva York. 
 
    Se tumba boca arriba y con los ojos abiertos y repasa la misión que ya le han encomendado para mañana. Iniciará el vuelo con las primeras luces del alba e intentará localizar a la Fuerza Móvil japonesa para seguir mermando los efectivos del ejército japonés. 
 
    No han pasado más de tres minutos y Tibbets ha caído rendido. Un ligero ronquido es emitido por el coronel antes de darse la vuelta contra la pared en una posición que le resulta más cómoda. 
 
      
 
      
 
    El despertador de Tibbets suena a las cinco y treinta y un minutos. Es demasiado maniático y no le gusta que los días de combate su alarma suene en los números pares. Con energía se incorpora de la cama y se dirige a darse una ducha rápida. A las seis tiene que estar preparado en la cubierta del portaaviones. 
 
      
 
      
 
    Nuevamente le han asignado un caza modelo Grumman F6F Hellcat, lo que templa sus nervios. 
 
    Tras las correspondientes indicaciones y autorizaciones Tibbets despega su aeronave y se dirige a localizar los equipos japoneses. Tras tres horas de vuelo y de resultado negativo Tibbets solicita permiso para volver al portaaviones. Calcula que el vuelo realizado más el trayecto de vuelta reducirá el combustible de su depósito al mínimo, así que no quiere correr riesgos innecesarios. 
 
    En esta ocasión las patrullas estadounidenses no han sido capaces de encontrar la flota japonesa y Tibbets así como sus compañeros deberán permanecer en el portaaviones hasta nueva orden. 
 
      
 
      
 
    Suenan las sirenas, son las cuatro de la tarde, Tibbets dormido, disfrutando de una pequeña siesta es avisado, tiene que prepararse, por fin han detectado a la flota japonesa y Estados Unidos va a lanzar un ataque de gran envergadura. Todos los pilotos son llamados a prepararse en sus aviones. Tibbets valora esta decisión un tanto arriesgada, ya que por lo que ha oído la flota japonesa se halla todavía a dos horas de vuelo de los norteamericanos y el ocaso tendrá lugar hacia las seis y media, lo que les deja únicamente con treinta minutos de luz natural para los enfrentamientos aéreos. 
 
    Veinte minutos más tarde de ser despertado, y tras un gran estruendo de hélices en la cubierta del portaaviones, despegan doscientas dieciséis aeronaves entrando en combate unos minutos después de las seis de la tarde. 
 
    Max y Tibbets participan en este combate. Han volado juntos, pero ahora se separan. Cada uno utiliza sus mejores estrategias cuando se trata de enfrentamientos en persecución y a corta distancia. 
 
    Tibbets se aleja y consigue llevarse dos cazas japoneses. Ya está concentrado. Sólo traqueteo de la hélice. Los dos aviones nipones se separan y ejecutan rápidos movimientos intentando acercarse a la aeronave de Tibbets. El coronel se eleva fingiendo que se retira. 
 
    Los pilotos japoneses se comunican por radio. 
 
    -          Está escapando, voy a perseguirlo. 
 
    Con una brusca maniobra Tibbets vira hacia uno de ellos, hacia el que se dirige a por él. El piloto japonés consciente de que la nave americana se dirige en su dirección se equivoca y ejecuta un giro imposible, lo que le hace entrar en pérdida. El Zero japonés no recupera el vuelo e impacta contra el mar. El piloto ha podido eyectarse, pero lo ha hecho en dirección al mar por lo que el impacto ha sido brusco y además el caza le ha caído encima. Incompatible con la vida. En pocos segundos el cuerpo del piloto saldrá a flote. 
 
    El segundo caza se lo va a poner más difícil. Esta vez, Tibbets se eleva para distanciarse del avión nipón vira y se pone de frente a éste. Las dos aeronaves se miran en la lejanía. Hay mucha distancia, no pueden utilizar las ametralladoras. Tibbets comienza a descender muy despacio mientras, también lentamente acorta la distancia con el Zero japonés.  
 
    Nuevamente no le separarán más de cinco metros de la superficie marina. Y ahí es donde Tibbets quiere que se desarrolle el enfrentamiento. Tibbets y el piloto japonés imprimen velocidad a sus aviones. Van el uno contra el otro, en la misma dirección. Si ninguno rectifica chocarán y la explosión será inmensa. Tibbets no rectifica, aguanta. El Zero japonés también aguanta. Siguen, continúan directos el uno contra el otro. En el último momento el caza japonés rectifica. Vira a la derecha y se desconcierta. En ese momento Tibbets que ha seguido el giro del piloto japonés, lo acorta consiguiendo con dificultades ubicarse en su cola. 
 
    Ráfaga de ametralladora. Falla. Otra ráfaga. Humo. Lo ha conseguido Otro avión enemigo fuera de combate. Tibbets se desentiende antes de que caiga al mar. Parece que realizará un amerizaje. Por radio le indican que vuelva a la base. 
 
    El mar tranquilo y como su propio nombre indica, pacífico, es el único testigo del vuelo de vuelta de Tibbets al portaaviones. Nuevamente desciende a una altura aproximada de cinco metros sobre el nivel del mar para realizar las labores de acercamiento a la cubierta de vuelo del portaaviones. La concentración es máxima, similar al combate. Sabe que la operación de aterrizaje sobre la cubierta del portaaviones es la maniobra más difícil de lograr por un piloto de aviones de combate.  
 
    Al igual que ayer al finalizar la jornada, toda la fuerza de los aviones norteamericanos ha caído sobre los petroleros, portaaviones y destructores japoneses. 
 
    El vicealmirante japonés Ozawa solo consiguió hacer despegar treinta y cinco cazas Zeros para la protección de su flota antes de que los petroleros japoneses fueran gravemente dañados y abandonados antes de hundirse en el Pacífico. Un portaaviones nipón alcanzado por un torpedo también corrió la misma suerte. Dos portaviones nipones más y uno de los acorazados tuvieron que abandonar con cuantiosos daños causados por las bombas lanzadas por la aviación estadounidense. 
 
    Por el contrario, la Fuerza Aérea Estadounidense únicamente lamentó la baja de veinte aviones que fueron derribados en el curso de esta acción. 
 
    Tibbets aún desconoce que uno de los aviones derribados era el pilotado por su amigo George Max. Tres cuartos de hora antes Max tuvo que emitir la señal de socorro debido al acierto de una ametralladora japonesa. 
 
    -          ¡Mayday, Mayday!. 
 
    Instantes después Max impactaría con el mar, hundiéndose junto a su caza en el Pacífico donde nunca podría recuperarse su cuerpo. 
 
    Tibbets también desconoce que, por petición de sus superiores, será el encargado de escribir a su familia para comunicarles el fallecimiento de su esposo y padre, algo que con el tiempo quedará grabado en su mente y en su corazón. 
 
      
 
      
 
    Conscientes de su amplia victoria sobre las tropas del sol naciente los aviones que regresaban a sus respectivos portaaviones vieron como éstos estaban iluminados completamente. Los destructores lanzaron cohetes de señales para ayudar a los aviones estadounidenses a encontrar su camino. 
 
    Esa misma noche el vicealmirante japonés Ozawa recibió la orden de retirarse del Mar de Filipinas. La batalla naval había terminado, lo que en unos días traería consigo la conquista de las islas Marianas, Saipán, Guam y Tinián. Se posibilitaba la construcción de bases áreas que en poco tiempo permitirían el despegue de los bombarderos estadounidenses donde iría alojada la primera bomba atómica de la historia con destino la ciudad de Hiroshima. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Tibbets se encuentra en la cubierta del portaviones. Está amaneciendo. Llevaba un rato despierto en la cama y ha decidido salir a tomar el aire. Lleva varios días con un dolor agudo en el cuello que no le permite descansar por tiempos prolongados. No ha ido a la enfermería, supone que se deberá a la tensión y al exceso de horas de pilotaje que lleva en los últimos días. 
 
    Tibbets observa el mar. El mar de Filipinas es la parte occidental del océano Pacífico, limita al oeste con el archipiélago filipino, el mar de la China Meridional y Taiwan. Al norte con el archipiélago japonés, al este con las islas Marianas y al sur con Palaos. Las aguas están calmadas. Parece intuir un banco de tortugas marinas y un gran número de atunes, aunque no puede distinguirlos perfectamente debido a la estela que deja el portaaviones en el agua. 
 
    Oye pasos, sabe que alguien se acerca por detrás, espera sin inmutarse a que finalmente se dirijan a él o pasen de largo. Los pasos se detienen junto a él. Sea quien sea parece que quiere decirle algo. 
 
    -          Coronel Tibbets, buenos días. Soy el profesor Hugo Malaspina, me gustaría compartir con usted determinada información sensible, ¿podemos ir a algún sitio con más intimidad? 
 
    Tibbets se muestra sorprendido, nunca ha visto al tal Malaspina. Viste de un modo extraño, con ropa desfasada, de otra época. En todo caso Tibbets le concede el beneficio de la duda; a fin de cuentas, se encuentra en el mismo portaaviones que él y por tanto defendiendo a su país. 
 
    El coronel Tibbets le ofrece bajar a su camarote. Si realmente necesitan tranquilidad e intimidad nada mejor que el camarote de éste, donde nadie molestará. 
 
    Ya en el camarote, Tibbets rompe el hielo. 
 
    -          Usted dirá Señor Malaspina.  
 
    -          Seré directo coronel Tibbets, creo que no será necesario ningún tipo de rodeo para entender lo que tengo que contarle.  
 
    Hugo Malaspina le extiende encima del escritorio dos periódicos que Tibbets no logra distinguir. Tibbets se dirige a por ellos con la intención de ver de qué se trata. La primera gran sorpresa se la lleva al ver que están fechados el siete y el ocho de agosto del año 1945, más de un año después de la fecha en la que se encuentran en la actualidad. 
 
    Lo primero que piensa Tibbets es que se trata de una broma. Es imposible que el profesor Malaspina posea prensa fechada un año más tarde. 
 
    Analizando las noticias que titulan sendos diarios, Tibbets puede leer con estupor que Estados Unidos ha lanzado, aunque sería más correcto decir que va a lanzar, la primera bomba atómica en una ciudad japonesa llamada Hiroshima. 
 
    El análisis de los periódicos le deja pálido. Ha visto su foto en ambos diarios y en ambos pies de fotografía indica que el coronel Tibbets fue, o más correctamente dicho, será, el responsable del lanzamiento de la primera bomba atómica de la historia de la humanidad. 
 
    -          ¿De qué cojones se trata esto? O tiene una buena explicación o le aseguro que avisaré a la policía militar para que le detengan. Eso sí, primero le pegaré una buena ostia que quizá le haga ver las cosas de otra manera.  
 
    -          Coronel Tibbets, por favor, le ruego que me escuche, relájese y no cometa ningún acto del que luego pueda arrepentirse. Le pido que lea tranquilamente las noticias de ambos periódicos. Se los dejo, léalos despacio, le espero en la cubierta del portaaviones, en el mismo sitio donde nos conocimos.  
 
    El profesor Malaspina abandona el camarote de Tibbets, no sin antes solicitarle que sea prudente, que no lo ponga en conocimiento de nadie antes de volver a encontrarse con él. 
 
    Malaspina sube a la cubierta y se enciende un pitillo. Lo fuma con ansiedad. Parece estar necesitado de nicotina y a este ritmo el cigarro no le durará más de tres caladas. 
 
    Tibbets en su camarote apoya la cabeza en la pared, se ha sentado encima de la cama y parece que se ha recompuesto de la información entregada por el profesor Hugo Malaspina. 
 
    Coge el primer periódico, se trata del Daily Mail y en la noticia que titula el diario, apoyada en al menos una decena de fotos, se indica que la ciudad de Hiroshima ha sufrido el primer ataque atómico de la historia de la humanidad, se dan cifras de cientos de miles de muertos, de una ciudad devastada y desaparecida en una enorme bola de fuego, pero lo que más asusta al coronel es verse en una fotografía en la segunda página. 
 
    Con el traje militar de gala posa con la gorra en la mano. En la foto puede intuir diferentes condecoraciones de las que no ha sido premiado todavía, y orgulloso declara al periodista que no siente ningún tipo de arrepentimiento y que volvería a realizarlo en el caso de que su país se lo solicitase. 
 
    El segundo periódico que le ha dejado el señor Malaspina es el New York Times, la portada titula algo similar al Daily Mail haciendo referencia a una enorme seta de fuego y también puede ver su fotografía, esta vez en la portada de este diario. No lee más, se dirige raudo en busca del profesor Malaspina, que espera en cubierta. 
 
    Tibbets se acerca con paso firme y cara de pocos amigos, le mira fijamente a los ojos, le pide explicaciones. La mezcla de ira e incredulidad se agolpan en los ojos del coronel 
 
    -          ¿Me puede explicar qué coño es esto?  
 
    -          Tranquilícese coronel, le daré cuantas explicaciones necesite. Aunque me lleve todo el día.  
 
    El profesor Hugo Malaspina es un hombre de mediana edad, rondará los cuarenta y cinco años, alto, más o menos un metro noventa, rubio con un tupé perfectamente engominado, barba rasurada y un par de gafas excesivamente grandes en comparación con las minúsculas lentes de la época. Se le intuye un hombre serio, sereno, incluso buena gente. Su indumentaria llama la atención; traje y corbata oscura, demasiado ajustado para los cánones de la moda actual y zapatos en punta, excesivamente brillantes. Se rasca compulsivamente el cogote, un tic nervioso que mantiene desde su infancia. Malaspina se dirige al coronel. 
 
    -          Señor Tibbets, esto que acaba de leer es lo que ocurrirá en poco más de un año. Le ruego que no me interrumpa y le serán convenientemente explicados todos los detalles.  
 
    El profesor Malaspina se enciende otro cigarrillo, después de ofrecer uno a Tibbets. Éste lo declina indicándole con un gesto de cabeza que continúe con su explicación. Hugo Malaspina enciende su cigarro y esta vez con más calma disfruta de cada una de las caladas que aspira del pitillo. 
 
    -          Coronel, en el mes de septiembre, sus superiores le invitarán a unirse al Proyecto Manhattan y nueve meses más tarde le darán la orden de lanzar la primera bomba atómica de la historia. 
 
    -          ¿Qué es el Proyecto Manhattan?- Pregunta extrañado Tibbets. 
 
    -          El Proyecto Manhattan, - indica pausado Malaspina - es un proyecto de investigación en el que se están desarrollando las primeras armas nucleares. El proyecto lo lidera los Estados Unidos con el apoyo de Reino Unido y Canadá y en él se está fabricando la bomba atómica que usted lanzará el seis de agosto del año que viene. 
 
    Tibbets parpadea, parece que se ha calmado. 
 
    -          Prosiga profesor… 
 
    -          A las ocho y cuarto del seis de agosto de 1945 usted lanzará la primera bomba atómica sobre la ciudad de Hiroshima, en Japón, provocará decenas de miles de muerto y de heridos e infinidad de afectados por la radiación de la bomba.  
 
    Tibbets continúa desconcertado, no sabe que decir ni cómo reaccionar, se ha quedado mudo. El profesor Malaspina que ya intuía esta reacción prosigue. 
 
    -          Como le he dicho usted será el responsable de la mayor devastación provocada por ningún ser humano hasta la fecha y mi misión aquí es convencerle de que no lo haga… 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8. 
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Viernes 9 de julio de 1976.  
 
      
 
    Han pasado tres semanas desde la muerte del soviético Andrey Kuznetsov. El equipo desplazado en el corazón de Zaire incineró a su colega soviético como si de un animal contagiado por el virus se tratase. No pueden dejar pruebas. Todo rastro que no consiguieran eliminar únicamente podría poner en riesgo la misión. Sus cenizas fueron esparcidas por el campamento, próximas a la carpa utilizada por los soviéticos. 
 
    Es pronto, no pasará de las ocho de la mañana, y ya hace mucho calor. La humedad es alta. El equipo se prepara para comenzar la jornada. Los doctores revisan todos los componentes del traje de protección y supervisan visualmente todo el instrumental que van a utilizar. Los mercenarios soviéticos se acopian de la suficiente munición que no les haga estar volviendo continuamente al campamento. Cada uno prepara su propia mochila y carga con su propio peso. El equipo está a punto de comenzar. Cada uno se mantiene concentrado en su tarea. 
 
    Es curioso ver como se relaciona y se entiende el grupo. Podría parecer que son los soviéticos los que mayor problema tienen para hacerse entender. Pero sus años ejecutando trabajos, algunos no muy bien vistos, por medio mundo les hacen hablar un idioma universal. Mezcla de inglés con ruso los mercenarios no han tenido ningún problema de entendimiento con el resto del equipo. Frases cortas e indicaciones sencillas. 
 
    Más complejo lo tienen los tres científicos. A menudo debatiendo acerca de cuestiones técnicas donde los matices y particularidades son necesarias para la correcta interpretación y ejecución de los trabajos. Eso les genera alguna duda. Que siempre es solventada por Daniela Gallardo quien ejerce de líder del equipo de científicos. Y podría decirse que también del equipo de mercenarios. Su buen carácter, su sinceridad y su gran personalidad se han ganado el respeto de los soviéticos y éstos aceptan de mejor forma las órdenes de la doctora que de cualquiera de los otros dos doctores. 
 
    Las comunicaciones con el exterior son más complejas. Disponen de un teléfono vía satélite. Este tipo de teléfonos todavía no ha sido desarrollado oficialmente, pero el gobierno de los Estados Unidos les ha facilitado un prototipo de la empresa Motorola. 
 
    Han conseguido desarrollar un teléfono que funciona al conectarse a un satélite de telecomunicaciones situado en el espacio. Las señales transmitidas y recibidas pasan a través de satélites colocados en órbita alrededor de La Tierra. La teoría funciona, pero a medias. La calidad de las llamadas no siempre es óptima. 
 
    El aparato es bastante estrafalario. Se trata de un teléfono grande y pesado. Muy robusto. Tiene una pantalla central en color verde y una botonera muy extensa y compleja, diferente a la de los teléfonos convencionales. Pero lo que más destaca es su redonda y enorme antena de cuatro centímetros de diámetro.  
 
    El teléfono está ubicado en la carpa del laboratorio, en una pequeña mesa donde se apilan los informes que los doctores rellenan diariamente a mano. 
 
    El teléfono suena. El doctor Martínez lo descuelga. 
 
    -          Buenos días dígame. Le habla el doctor Martínez. 
 
    -          Buenos días doctor Martínez.- replica una voz grave al otro lado del teléfono. – Me gustaría hablar con la doctora Daniela Gallardo. 
 
    Raúl Martínez se sorprende. Generalmente las llamadas desde el exterior son para intercambiar información de la evolución de la misión y no importa con cuál de los tres doctores se realice. Pero ahora reclaman a la doctora. Quieren hablar con ella. El doctor Martínez ofrece el teléfono a la doctora Gallardo. 
 
    -          Es para usted doctora. No han dicho nada más. 
 
    La doctora Gallardo coloca el teléfono en su oreja derecha y contesta. 
 
    -          Buenos días. Habla con la doctora Daniela Gallardo. 
 
    -          Buenos días doctora. – continúa el tono de voz grave del interlocutor. Mire, únicamente voy a darle dos indicaciones. La primera es que deben finalizar la misión antes de que termine el mes de julio. Tienen únicamente tres semanas más. 
 
    La doctora Gallardo anota con un bolígrafo azul en un papel, las indicaciones que le dan desde el otro lado del teléfono. Está acostumbrada a anotar cualquier cosa por sencilla que parezca. De esa forma se asegura que no olvida nada. 
 
    -          Mi segunda indicación es un poco más compleja. Doctora Gallardo sigue ahí, ¿verdad? 
 
    -          Aquí sigo.- Indica la doctora un tanto sorprendida. 
 
    -          Muy bien doctora. Iré directo al grano, no es necesario que lo anote. 
 
    La doctora Gallardo, sorprendida suelta el bolígrafo. ¿La están viendo? ¿Cómo saben que está anotando nada? La voz grave irrumpe nuevamente. 
 
    -          Doctora, deben acabar con la vida de otro ser vivo. Pero esta vez no es un murciélago. Ni un chimpancé. Ni un mono. Tampoco un puercoespín. Tienen que asesinar a un ser humano. Al paciente cero. El punto de partida del misterioso virus en los humanos. 
 
    La doctora Gallardo tras colgar el teléfono no puede ocultar su asombro. Ella será la encargada de informar de la nueva misión al equipo. 
 
    El equipo soviético ya ha preparado las mochilas. Las tienen cargadas en sus hombros y cada uno porta su arma. El doctor Spencer se acerca a ellos. Deben retrasar el trabajo. La doctora Daniela Gallardo quiere reunir al equipo al completo, tiene algo que comunicarles. 
 
    La doctora no escatima información y detalla la conversación que ha mantenido vía telefónica. 
 
    -          El objetivo a eliminar está claro. Se trata de Mabalo Lokela, un profesor de escuela y director de la Mission School, de 44 años, residente en Yambuku.  
 
    La enigmática llamada recibida por la doctora Daniela Gallardo esta mañana, les ha indicado que Lokela realizará un viaje con otros seis amigos a la región de Mobaye-Bongo. De vuelta a Yambuku se detendrán en un puesto de carretera. Comprarán carne ahumada de antílope y de mono. Al llegar a su casa consumirá la de antílope, que es la que está contaminada con el virus.  
 
    Lokela en días posteriores se presentará con fiebre en el hospital de la misión belga de las hermanas de Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Gravenwezel, en Yambuku. 
 
    Le tratarán como si tuviese paludismo, inyectándole cloroquina. La fiebre remitirá y le mandarán de vuelta a su casa.  
 
    El uno de septiembre Lokela volverá al hospital. Esta vez además de fiebre, tendrá vómitos, diarrea, erupciones cutáneas y dolores musculares, abdominales y de garganta. Además, su cuerpo sangrará por todas partes. Será hospitalizado y el ocho de septiembre Lokela fallecerá.  
 
    El virus de Lokela se transmitirá a otros pacientes a través de las jeringuillas. En el hospital sólo disponen de unas pocas que no son esterilizadas adecuadamente. Únicamente se limpian introduciéndolas debajo de un chorro de agua caliente. El virus se propagará rápidamente, ya no por inoculaciones, sino por el contacto directo de estos primeros contagiados. 
 
    El procedimiento para eliminar e incinerar a Lokela debe ser el mismo que aplican al resto de animales. Con la dificultad añadida de que deben movilizarse hasta el lugar en el que se encuentra el objetivo y luego trasladar el cuerpo hasta las instalaciones del laboratorio en Yambuku. 
 
      
 
      
 
    La doctora Gallardo no ha pegado ojo. Ha pasado toda la noche dando vueltas en la cama. No encuentra explicación a la llamada que recibió ayer por la mañana. Tampoco se la ha dado nadie. ¿Quién puede estar al tanto de un suceso que aún no ha ocurrido? ¿Y de sus devastadoras consecuencias?... Todo le resulta muy extraño. 
 
    Daniela Gallardo tiene treinta y siete años. Es esbelta, alta, mide un metro y ochenta y cinco centímetros. Pegó el estirón en menos de un año cuando sus padres, después de acompañarla en varias ocasiones a diferentes doctores, ya daban por hecho que sería una mujer bajita que de niña había tenido problemas de crecimiento. 
 
    Rubia con la tez muy blanca, consume botes y botes de crema solar protectora. Doctora, licenciada en medicina en la especialidad de infectología en la Universidad Complutense de Madrid y máster en enfermedades tropicales parasitarias por la Universidad de Harvard, tiene dudas de si lo que están haciendo es lo correcto. Tiene una gran personalidad, seguramente marcada por la muerte de su padre en un accidente de tráfico cuando era tan sólo una niña, y desde pequeña ha sabido discernir lo que está bien de lo que está mal. Ahora duda. 
 
    Lo que en un principio le parecía una evidencia para la más que posible expansión de un virus altamente mortal, ahora le genera incluso rechazo. No ha parado de darle vueltas a la nueva misión encomendada. La de eliminar a una persona. Daniela no está segura de estar haciendo lo correcto. 
 
      
 
      
 
    Son las once y treinta y cinco minutos de la mañana. El equipo se dirige desde hace ya una hora y media, a la búsqueda de Lokela en un vehículo de siete plazas en bastantes malas condiciones. Acorde con el resto de los vehículos utilizados por el grupo en esta misión. 
 
    Los soviéticos Popov y Petrov junto a la doctora Gallardo van en los asientos delanteros. Un asiento corrido, para tres personas y nada habitual en los vehículos europeos y norteamericanos. Popov conduce. 
 
    En los asientos traseros los doctores Martínez y Spencer junto con el mercenario Ivanov charlan distendidamente de fútbol. Después de muchas discusiones han alcanzado el consenso y han determinado los mejores jugadores por puesto. En la portería han elegido a Dino Zoff. Franz Beckembauer lidera en la posición de defensa y Antonín Panenka como mediocampista. Donde no se ponen de acuerdo es para elegir al delantero. Mientras que Ivanov y Spencer eligen a Michel Plattini, el doctor Martínez prefiere a Johan Cruyff. Y aquí nadie da el brazo a torcer. Así que la discusión se alarga sin alcanzar ningún punto de encuentro. 
 
    En el asiento delantero los dos mercenarios soviéticos hablan de los juegos olímpicos que darán comienzo en algo más de una semana en Montreal. Concretamente del papel de la Unión Soviética en los juegos. La doctora Gallardo se mantiene al margen. No tiene nada que opinar sobre ese tema y sabe que cuando no tiene nada que aportar lo mejor es estar callado. Además de vez en cuando intercambian frases en ruso, por lo que además de no interesarla para nada el tema tratado, en ocasiones ni les entiende. 
 
    El viaje que realizan es un viaje pesado. Tienen que desplazarse desde el campamento en la selva de Yambuku, hasta la localidad de Mioka, aproximadamente dos horas en coche. Allí deben buscar a Lokela, que se encuentra en casa de un familiar, sedarle, trasladarle en el maletero de la camioneta hasta el campamento y allí acabar con su vida aplicándole por vía intravenosa una inyección letal de cloruro de potasio que paralice su corazón y derive en su fallecimiento. 
 
    El viaje transcurre por caminos, prácticamente intransitables, de arena rojiza y por medio de la selva. El camino parece un fino riachuelo rodeado de altos y frondosos árboles. Es difícil intuir como va a continuar el camino diez metros más adelante. 
 
    Cuando les quedan aproximadamente quince minutos para alcanzar su destino, escuchan una explosión que proviene de los bajos de la camioneta. Popov pierde el control del vehículo. Va de lado a lado. La doctora Gallardo suelta un grito seco. Popov, con serias dificultades, logra detener el vehículo a la derecha del camino por el que transitan. Han estado a punto de salirse. Podrían haber volcado.  
 
    Ha estallado un neumático. Deberían haber revisado las presiones antes de emprender el viaje. La baja presión del neumático, unido al excesivo calor, a la ingente cantidad de baches que tiene el camino por el que se desplazan y al excesivo peso que soporta la camioneta, ha provocado que el neumático se caliente a gran velocidad y haya terminado estallando. 
 
    Los seis ocupantes del vehículo se bajan de éste sin saber si podrán reparar la rueda o si disponen de rueda de repuesto en el maletero de la camioneta.  
 
    Popov desciende del vehículo por el asiento del conductor y abre el maletero. Retira el instrumental que han desplazado. Varias botellas de cloroformo y de midazolam, un potente ansiolítico, que utilizarán para dormir a Lokela y tres subfusiles de asalto. Dos MP40 usados por los nazis en la Segunda Guerra Mundial, que utilizan Ivanov y el propio Popov y un Uzi de origen israelí que dispara a cerrojo abierto, utilizado por Petrov. 
 
    Levanta la lona del maletero. Ni rastro de la rueda de repuesto. El reventón en la rueda delantera derecha es considerable. No tiene reparación. Hay que sustituirla o tendrán que abandonar el vehículo en el camino. 
 
      
 
      
 
    Han pasado tres cuartos de hora desde el incidente con la rueda. El equipo está aburrido y empieza a estar preocupado. Después de darle muchas vueltas a la rueda y de estudiarla por todos los ángulos posibles, se han convencido de que no cabe otra solución que sustituirla por otra en buen estado. La reparación no es posible. 
 
    Analizan las posibilidades de llevar a buen puerto la misión. Podrían hacer el resto del trayecto a pie. Llegarían a Mioka, encontrarían a Lokela y le sedarían. Pero ¿Cómo le transportarán de vuelta a Yambuku? La misión parece haberse ido al traste y únicamente valoran la posibilidad de regresar al campamento de donde partieron ya hace más de dos horas. 
 
    Se oye el ruido de un motor. Parece que un vehículo se aproxima a ellos en dirección contraria. Levanta mucha cantidad de polvo. Debe estar cerca porque la polvareda es considerable. Es raro. Es el primer vehículo con el que van a cruzarse en toda la mañana. 
 
    El vehículo se detiene junto a ellos. Del vehículo se baja un individuo, tiene la tez muy oscura, la cabeza alargada, la frente ligeramente abombada, nariz chata y ancha, los ojos negros, labios bastante gruesos y el pelo oscuro y muy rizado. También tiene las orejas más estrechas de lo habitual. Es alto, más que cualquier miembro del equipo, rondará el metro y noventa centímetros.  
 
    Dicho individuo supone que el grupo de seis personas con las que se acaba de encontrar no maneja el lingala, el idioma oficial y se dirige al grupo en un perfecto francés. 
 
    -          Buenas tardes, amigos, ¿necesitan ayuda? 
 
    La doctora Gallardo que también domina el idioma de Napoleón, comienza una conversación con el amable vecino. 
 
    -          Buenas tardes. Hemos tenido un percance con el vehículo. Ha reventado una rueda y no tenemos otra de repuesto. Tampoco tenemos forma de arreglarla. 
 
    -          Entiendo, ¿puedo ver la rueda?  
 
    -          Por supuesto. No tenemos ningún inconveniente.- responde la doctora Gallardo. 
 
    Después de examinar la rueda, Daniela Gallardo y el amable visitante mantienen una corta pero agradable conversación. La doctora se acerca al grupo y les explica que el lugareño tiene una camioneta similar en bastante mal estado de conservación en un pueblo cercano, y cree que podrían aprovechar alguna de las ruedas de ésta. Daniela solicita a los mercenarios rusos que por favor retiren la rueda reventada para que su nuevo acompañante pueda comprobar si es compatible con la que éste tiene instaladas en su vieja camioneta. 
 
    Popov nuevamente se desplaza hasta el maletero del vehículo, cree haber visto un gato de tijera cuando éste buscaba la rueda de repuesto. Intenta no abrir mucho el portón. El vecino podría asustarse si viese alguno de los subfusiles que el equipo ha trasladado por si se complicara la misión. 
 
    Efectivamente disponen de gato elevador de tijera. Es un modelo antiguo, oxidado y con plataforma, por lo que tendrán que levantar el eje o incluso el bastidor del vehículo.  
 
    Popov le facilita la herramienta a su compañero Ivanov y le indica en ruso que por favor retire la rueda reventada. Una vez el soviético ha retirado la llanta del vehículo, éste la apoya sobre la carrocería. 
 
    El lugareño, que viste con un pantalón vaquero ancho, cortado por debajo de la rodilla, un polo rojo, bastante gastado y una especie de alpargatas caseras, coge enérgicamente la rueda, la echa al maletero de su antiguo cuatro por cuatro y se dirige nuevamente a la doctora Gallardo. 
 
    -          Espérenme aquí, por favor, no tardaré más de veinticinco minutos. ¿Necesitan algo más? ¿Quieren algo para beber o comer? 
 
    -          Muchas gracias, es usted muy amable, no hace falta. Le estaremos infinitamente agradecidos si nos proporciona una rueda y podemos seguir nuestro camino. 
 
    El lugareño se mete en su vehículo. Se trata de un Toyota Land Cruiser pick-up en color arena con motor de gasolina de seis cilindros. Arranca, da la vuelta y se aleja raudo en busca de la rueda que el equipo necesita. Los seis viajeros se impregnan del polvo que levanta el todoterreno al alejarse. 
 
    Los mercenarios soviéticos vuelven a la camioneta y comienzan una conversación en ruso que los doctores no comprenden. Los tres doctores permanecen fuera del vehículo y comentan entre ellos la amabilidad del lugareño. A excepción de Raúl Martínez quien desconfía de tanta amabilidad. 
 
    -          Pues yo creo que no va a volver.- les indica el doctor Martínez. 
 
    -          No digas gilipolleces.- Daniela Gallardo corta rápido a Raúl Martínez. - ¿Para qué se habría parado y se habría llevado la rueda averiada sino es para ayudarnos? 
 
    -          Podría intentar venderla… 
 
    -          Jajajajajajaja - las risas de Spencer y Gallardo sorprenden al doctor Martínez. 
 
    -          ¿Y para qué coño querría alguien una llanta y un trozo de goma reventado? - Spencer seco se dirige a Martínez. – Aquí la gente será pobre, pero no gilipollas. 
 
    -          ¿Y si avisa a más gente e intentan robarnos? O peor aún, ¿si nos violan o nos asesinan? Recordar el incidente de los soviéticos con la guerrilla. 
 
    -          No te preocupes, se le veía en los ojos. Tiene cara de buena persona. Lo único que quería era ayudarnos.- La doctora Gallardo tranquiliza a Martínez. 
 
    El equipo aprovecha el tiempo de espera para orinar. Parece que les han abierto el grifo a todos a la vez. Los cinco varones lo hacen cerca de la camioneta averiada, no son pudorosos. Se dan la vuelta y en menos de treinta segundos están aliviados. 
 
    Sin embargo, la doctora Gallardo requiere algo más intimidad. Se adentra entre la maleza junto al camino donde han detenido la camioneta y se pierde entre los frondosos árboles. 
 
    El doctor Martínez entendiendo que está tardando demasiado, le pregunta dando un sonoro grito. La doctora les indica que está bien y se incorpora nuevamente al equipo. 
 
    De nuevo un vehículo se aproxima a ellos. Vuelven a escuchar el sonido de un motor. Los mercenarios bajan del vehículo y se acercan al maletero. Quieren tener cerca los fusiles. Aunque esperan no tener que utilizarlos. 
 
    El vehículo de su nuevo “amigo” aparece en el camino. Los baches hacen brincar literalmente al vehículo. La suspensión parece estar en no muy buenas condiciones. Piensan que la espalda del amable vecino debe sufrir enérgicamente las consecuencias. 
 
    El vehículo se detiene junto a ellos. No hay sitio para que pase otro vehículo. Pero no le importa, porque sabe que ningún vehículo transitará por este camino. 
 
    Se baja de su viejo todoterreno y con una amplia sonrisa se dirige a la doctora Gallardo.  
 
    -          He conseguido su rueda. No es el mismo modelo, pero es muy similar. No tendremos problema en colocarla en su vehículo. 
 
    De la caja del vehículo retira la vieja rueda reventada y la apoya en el suelo. También coge la “nueva” rueda que ha conseguido y se la entrega a Petrov. Petrov la recoge y se la facilita a Ivanov para que la coloque. 
 
    En menos de cinco minutos la rueda está montada. Aparentemente ha quedado perfecta. El equipo podrá continuar con su misión. 
 
    Se despiden del simpático vecino. Todo el equipo le extiende amablemente la mano. La doctora Gallardo y el soviético Petrov incluso un abrazo. Este se dirige al grupo en un inglés aceptable. 
 
    -          Bueno amigos, espero que el resto del camino se les dé bien. 
 
    -          Muchas gracias, ha sido usted muy amable. Sin su ayuda no hubiésemos podido continuar. –Responde Martínez. 
 
    -          Y lo que es peor, quizá no hubiésemos podido ni volver a nuestro campamento.- Indica Daniela Gallardo con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    El lugareño se dirige nuevamente al grupo. 
 
    -          Y bien, ¿A dónde se dirigen? ¿Les queda mucho trayecto? 
 
    El doctor Spencer toma la palabra. 
 
    -          Nos dirigimos a Mioka. Creemos que no nos quedan más de quince minutos para llegar. 
 
    -          Qué casualidad, yo vengo de Mioka, es allí donde de donde les traigo la rueda que acaban de montar. ¿Y qué van a hacer allí? –les pregunta el vecino. 
 
    -          Buscamos a un vecino de dicha localidad. A Mabalo Lokela.- dice la doctora Gallardo. 
 
    -          Pues ya le han encontrado. Yo soy Mabalo Lokela. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9.  
 
      
 
    Madrid, comisaría de policía nacional de Ventas. 
 
    Martes, 25 de julio de 2017. 
 
      
 
    -          Nada, no tengo nada. No sé de qué cojones tirar del hilo. 
 
    El inspector Sergio Paladino hace otra bola con su papel de notas y lo arroja con fuerza contra una pared de su despacho. Cada vez ve más difícil deshacer el nudo gordiano de la investigación. En los dos únicos días que han transcurrido de esta semana, ya ha elaborado al menos una decena de listados diferentes con la totalidad de personas sospechosas, y no sospechosas, que están, o podrían estar, al tanto de la investigación y que podrían estar interesados por diferentes motivos en que éste la abandonase. Superiores, compañeros de trabajo, incluso algún empresario ha formado parte de los diferentes listados elaborados. Con ninguno ha sacado nada en claro. Más de lo mismo.  
 
    Paladino se levanta de su silla. Se dirige al baño, lleva un buen rato meándose y ya no aguanta más. Suena su teléfono móvil. Es Rubén Meneses, su contacto, mejor dicho, su amigo, en una de las más importantes compañías telefónicas. Éste todavía le está pagando un “pequeño” favor, que el inspector interviniera extraoficialmente en la desocupación de un piso de alquiler en el distrito de Fuencarral, propiedad de Rubén Meneses. No fue fácil expulsar de la casa a los tres albanokosovares que habían decidido instalarse sin pagarle lo pactado. Meneses lo sabe; sabe que, aun siendo amigos, le sigue debiendo ese gran favor. 
 
    Rubén Meneses es ingeniero informático. Número uno de su promoción. Todavía sigue siendo el único alumno en la historia de la Universidad Politécnica en finalizar con matrícula de honor todas y cada una de las asignaturas. Trabaja como director del departamento de ciberseguridad, con un contrato y salario blindado de siete cifras, en la mayor compañía telefónica europea, la segunda a nivel mundial y tiene acceso a millones de llamadas de millones de clientes de un centenar de países. 
 
    Meneses es un tipo de extremos. Calmado, sereno y con mucha personalidad. Imprime a todo lo que hace un halo de paz y armonía, quizá fruto de su año de retiro espiritual en una casita de piedra y pizarra en un centro budista en plena Alpujarra de Granada. Según explica con pasión a todo el que está interesado, “estuvo un año completo viviendo única y exclusivamente con apenas una estufa, una cama y un asiento”. Paladino y Meneses discuten cada vez que se ven, acerca de cómo se puede pasar, sin variar un ápice tus valores personales, de vivir sin nada en un pequeño reino budista en plena sierra de Granada a ser un directivo de éxito en una de las mayores compañías de Europa. 
 
    Como Rubén Meneses explica una y otra vez, es ese conocimiento interior de sí mismo, el que equilibra su vida personal y su vida profesional. Para Sergio Paladino son gilipolleces y así se lo hace ver todas y cada una de las veces que tiene oportunidad. 
 
    El inspector Paladino aprecia a su amigo Meneses, pero aun tratándose de un buen amigo, quiere cobrarse el favor. Como dijo Hannibal Lecter “Quid Pro Quo”. Sergio se aprieta la entrepierna, como queriendo taponar su hinchada vejiga y descuelga el teléfono. 
 
    -          Hola, Sergio, ¿cómo estás? 
 
    -          Muy bien Rubén, ¿tú qué tal? 
 
    -          Sergio, tengo algo para ti, ya sabes… Creo que deberíamos vernos esta tarde ¿te viene bien? 
 
    -          Claro que sí Rubén, me viene bien, ¿te parece que quedemos para comer? Estoy bloqueado y necesito algo para seguir con esto. 
 
    -          De acuerdo, pero no antes de las tres, tengo lío en la oficina y debo dejar terminados un par de informes. 
 
    -          Venga, pues te veo a las tres y cuarto en la Taberna La Mona, en la Avenida Donostiarra, al lado de la comisaría ¿te parece bien? 
 
    -          Ok, Sergio, nos vemos en un rato. Un abrazo. 
 
    -          Un abrazo Rubén, luego nos vemos. 
 
      
 
      
 
    El inspector Paladino sale a la calle, se dirige a su cita con Meneses. Está hablando por su teléfono móvil. A unos cuarenta metros de distancia y desde la acera contraria alguien comienza a seguirle. Paladino camina veloz, el extraño intuye que va con prisa. Éste también acelera el paso. Con la cabeza agachada y una gorra de Los Ángeles Lakers, cada vez se encuentra a menor distancia del inspector. Se mantiene a unos quince metros de Paladino, no quiere levantar sospechas. Frena en seco. Ha visto entrar al inspector en un restaurante. Coge su teléfono móvil y realiza una llamada. 
 
      
 
      
 
    Sergio, habitual en él, llega con la hora justa, ya pasan más de veinte minutos de las tres. Cinco minutos más tarde de la hora pactada con Meneses. Entra en el restaurante. Se mira en el espejo de la entrada, como siempre que come allí, y se coloca la camisa. Es un tipo presumido y hoy se ve especialmente elegante. 
 
    -          Buenas tardes. Tengo una mesa reservada a nombre de Sergio Paladino. Para dos personas. 
 
    -          Si, acompáñeme. 
 
    Tal y como solicitó Sergio, le han reservado la mesa más discreta. Una mesa pequeña, para dos personas, que se esconde detrás de dos columnas, junto a la entrada al almacén. Meneses ya está en la mesa. Siempre puntual. 
 
    -          Hola, Rubén. Ya veo que sigue siendo imposible llegar antes que tú a una cita. 
 
    -          Hola, Sergio, ¿Cómo estás? Ya sabes de mi manía de llevar el reloj adelantado diez minutos. Ya son más de treinta años. 
 
    Físicamente, Rubén Meneses, no es un tipo agraciado. Pelo rasurado al cero para disimular su muy avanzada alopecia, que contrasta con su abultada, aunque muy cuidada barba negra. Tez muy clara, blanca nuclear. Por mucho que le dé el sol en verano, es capaz de mantener el aparentemente enfermizo color lechoso en la piel. Gafas, que con el paso de los años ha ido disminuyendo de grosor. Nariz fina pero ligeramente alargada. Un metro y sesenta y tres centímetros y un cuerpo, definámoslo, como normal, típico cuerpo fofisano, con pequeña barriguita cervecera. 
 
    Rubén y Sergio se funden en un caluroso abrazo. Se aprecian. Los dos se sientan, uno frente al otro. En voz baja Meneses se dirige a Paladino. 
 
    -          Sergio, tengo algo que creo que es importante. He estado investigando acerca del número de teléfono desde el que realizaron la llamada en la que te amenazaban para que abandonaras tu investigación. Y atento. Es el mismo número desde el que se interceptaron las llamadas en las que descubrimos las transferencias a los paraísos fiscales. 
 
    -          ¿Cómo dices Rubén? 
 
    -          Muy sencillo Sergio. La llamada en la que te instaban a olvidarte de tu investigación ha salido del mismo teléfono del que interceptamos las conversaciones acerca de las sospechosas transferencias. 
 
    Sergio Paladino frunce el ceño y baja la mirada, intentando encajar la información de su amigo. Rubén Meneses continúa. 
 
    -          Otra cosa Sergio – prosigue Rubén Meneses - Me he tomado la libertad de grabar alguna conversación más. Me gustaría que la escuchases. Pero no ahora, con calma. Por favor no lo hagas en la comisaría, no quiero ningún problema. Está todo en este pen drive. Cuando las escuches lo destruyes. Repito, no quiero problemas. 
 
    El camarero interrumpe a los dos amigos en el momento en el que Meneses entrega el pen drive a Paladino. Les trae dos cartas. El inspector Paladino se lo agradece, pero la rechaza. Come en este restaurante dos o tres veces por semana. Este camarero será nuevo, piensa, no recuerda su cara. Paladino no necesita la carta. Rubén la acepta. Hoy es martes, y Sergio sabe que los martes además de lo que marca la carta tiene paella. Y se dirige al camarero. 
 
    -          Yo tomaré paella, de plato único. Dígale a Patricia, la cocinera, que es para su amigo Sergio. Ella sabrá que tiene que intentar echar la mínima cantidad de verdura. 
 
    -          Lo mismo para mí. - Indica Rubén –Y me pone la verdura que no tomará este sibarita. 
 
    Sergio y Rubén ríen. Rubén siempre le hace la misma broma cuando quedan a comer o a cenar juntos.  
 
    -          Sergio, ten cuidado. Me inquietan las conversaciones que he escuchado… 
 
    Sergio corta tajantemente a Rubén. No quiere volver a hablar de la investigación ni de trabajo hasta haber oído las grabaciones. Rubén Meneses sabe que en ese momento es mejor dejarlo. Si su amigo Sergio le ha pedido que se olviden hasta escuchar las grabaciones, así lo hará. No hay nada que le haga cambiar de opinión. Y menos con un plato de paella en la mesa.  
 
    La comida es agradable. Se ponen al día de lo acontecido en sus vidas desde que no se ven. A excepción de los primeros minutos, no han vuelto a hablar del tema que les ha juntado. 
 
    Ambos se aprecian desde que coincidieron en el colegio. Rubén, repetidor en cuarto de EGB y centro de las burlas de sus compañeros de clase por su aspecto físico, fue a caer a la clase de Sergio, en un colegio de curas. Desde el primer día Rubén y Sergio conectaron, y Rubén gracias a la ayuda de Sergio pasó de repetir curso a convertirse en un alumno brillante.  
 
    Sergio pide la cuenta y paga con tarjeta de crédito. Se despiden. Sergio agradece a Rubén la información facilitada. Nuevamente se abrazan. Ambos saben que volverán a verse muy pronto.  
 
    Sergio sale del local y se dirige nuevamente a comisaría. Tiene únicamente un agradable paseo de aproximadamente cinco minutos andando. Camina rápido mirando al suelo, ya tiene la cabeza en el pen drive con las grabaciones de Rubén. Cuando se dispone a girar desde la Avenida Donostiarra hacia la calle Virgen de la Alegría, de repente y sin aviso, choca violentamente con algo. O alguien. 
 
    -          Perdón – se disculpa Sergio - Lo siento, iba despistado. ¿Se ha hecho daño? 
 
    -          No, perdone usted. He sido yo la culpable. Me pasa a menudo. Tengo la cabeza en otras cosas y no sé ni por donde me muevo.  
 
    Sergio ayuda a levantarse del suelo a una bella mujer sentada de culo en el suelo con aspecto de encontrarse aturdida. Cuando se aproxima a ella para ayudarla, Sergio comprueba que es más guapa aún si cabe. La agarra de las manos y la levanta del suelo. Es alta, rondará el metro y ochenta centímetros, y calza zapatillas deportivas. Dos ojos, grandes y verdes se quedan mirando fijamente a Sergio. 
 
    -          Muchas gracias por la ayuda. Y reitero que la culpa ha sido mía. Iba muy despistada. 
 
    -          No tiene de que disculparse, ha sido un accidente y además, yo también tenía la cabeza en otro sitio. Permítame que me presente. Me llamo Sergio. 
 
    -          Hola, Sergio. Yo soy Natalia. 
 
    -          Encantado Natalia, tengo un poco de prisa, espero que volvamos a coincidir en otro momento. 
 
    -          Y en otras circunstancias – Sonríe Natalia. - Hasta otra. 
 
    Sergio se gira. Ha quedado realmente impresionado por la belleza de Natalia. Ella también se gira y ambos cruzan sus miradas. Sergio es el primero que, algo avergonzado, gira la cabeza. Después del encontronazo y con la cabeza nuevamente en el pen drive de Meneses, Sergio decide que se tomará la tarde libre. Relativamente libre. Marchará a su casa y escuchará las conversaciones facilitadas por su amigo en su ordenador personal portátil. No quiere comprometer a Meneses.  
 
    El inspector Sergio Paladino coge el ascensor y baja hasta la planta -1 de la comisaría, donde dejó su coche aparcado esta mañana y se dirige hacia éste. Sergio abre la puerta y se mete en el vehículo. Es un Volkswagen Golf gris, antiguo, tiene ya más de quince años. Se lo compró nada más cumplir los treinta años. Tiene los cristales tintados. Lleva tiempo pensando en cambiarlo. Le parece demasiado “macarra”. Ha pensado en comprarse, por recomendación de su hija “ecofriendly”, un turismo eléctrico. Algo pequeño con lo que pueda moverse con facilidad por el centro de Madrid. 
 
      
 
      
 
    Pasan diez minutos de las cinco de la tarde. Sergio abre la puerta de su casa. Un pequeño piso en el barrio de Pueblo Nuevo, exactamente en el trescientos noventa y tres de la calle Alcalá. A la vez que pasa por el comedor enciende su ordenador portátil y se dirige al baño. Orina y se lava las manos y la cara. Vuelve al comedor, abre la terraza y sale, el calor es insoportable, no hay quien aguante en la calle. Su terraza está encima de una sucursal del banco Sabadell, quizá es lo único que perdura con los años en su barrio. 
 
    El barrio ha cambiado mucho en pocos años, las tiendas y comercios, cambian infinidad de veces de nombres y de dueños y es difícil recordar los comercios que se encontraban en el mismo sitio hace tan sólo siete u ocho años. Pero el trasiego de personas y vehículos es el mismo. Esto sí que no ha variado ni un ápice desde que conoce el barrio. 
 
    Sergio se mete nuevamente en casa y enciende el aire acondicionado. De la nevera saca un botellín bien frío. Mahou clásica. Habitualmente consume Mahou cinco estrellas, pero en verano, para parecer un entendido, dice que refresca más la Mahou clásica. Sabe que son gilipolleces, pero le hacen gracia. 
 
    Se sienta frente al ordenador en la mesa del comedor y saca el pen drive de Meneses del bolsillo izquierdo de su pantalón vaquero. Lo pincha en uno de los puertos USB del ordenador portátil y abre el fichero que le ha grabado su amigo. 
 
    Rubén ha nombrado la carpeta donde ha colgado los audios como “Biblia”, en clara alusión a los nombres utilizados por sus protagonistas. El hombre clave de la trama, “El Mesías” como es tratado por sus colaboradores en todas y cada una las conversaciones que hasta el momento han sido interceptadas. Desde su número se realizó la llamada al inspector Paladino en la que le invitaba “amablemente” a abandonar la investigación amenazándole con que, de ese modo, su hija Martina se lo agradecería. 
 
    El resto de los protagonistas de la trama investigada por el inspector cubre un amplio espectro de personajes, llamémosle así, secundarios. Desde Judas Iscariote hasta San Pedro, pasando por Noé y por María Magdalena. 
 
    Sergio Paladino hace doble clic sobre el fichero de audio. Está a punto de descubrir a un nuevo actor entrando en escena. Una mujer, una nueva protagonista de esta confusa trama. La Redentora.  
 
      
 
      
 
    El inspector Paladino pausa nuevamente el vídeo y vuelve a dar un trago al botellín de cerveza. Es el tercero. Lleva escuchando la conversación intervenida más de dos horas. Escucha, vuelve hacia atrás, ahora hacia delante. Busca conexiones con conversaciones grabadas anteriormente. Vuelve a retrasar el vídeo hasta el minuto cuatro y treinta y cinco segundos. 
 
    -          … Redentora, tenemos que viajar. De nada han servido nuestros esfuerzos diplomáticos. Mateo y Abraham están hasta los cojones del infructuoso trabajo realizado. El gabinete del presidente insiste en realizar ese viaje. ¡Joder! Están locos. Parece que no quieran evitar el asesinato. Si supieran cuál es el final… 
 
    -          Mesías, quizá sea lo mejor. Dejémoslo estar. Que lo maten, seguro que acaba en el infierno... 
 
    -          No digas tonterías. Hay que evitarlo. Prepara cien mil dólares, estoy convencido que habrá que sobornar a alguien. Por favor, también es necesario disponer de dos revólveres, algo parecido al Colt Python, similar al que allí usa la policía. No podemos levantar sospechas. Habla con Moisés y que se encargue de recepcionar las armas. Que no se olvide de incluir munición suficiente y que tenga previsto dos uniformes de policía, por si acaso. 
 
    -          Sigo sin creer que no hayan modificado nada la planificación inicial. Nos dijeron que únicamente realizaría el discurso por la mañana ¿Siguen teniendo previsto el circuito en coche hacia el centro de la ciudad? 
 
    -          Así es. Si no actuamos. Ejecutarán el asesinato. 
 
    Sergio Paladino, vuelve a parar el audio. Mira al techo. Tiene la sensación de estar cerca de algo importante. Algo y alguien que todavía desconoce. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10. 
 
      
 
    Residencia de la familia Max. Buteau Road, 2 Spencer Massachusetts. 
 
    21 de junio de 1944. Catorce meses antes de la negativa del coronel Tibbets a lanzar la bomba atómica. 
 
      
 
    Suena el timbre de la puerta. Es la hora de comer. La señora Max se levanta de la mesa para ver quien llama. Les indica a sus hijos que continúen comiendo. Abre la puerta. La señora Max se queda paralizada. 
 
    El capitán del ejército de los Estados Unidos Richard Siemion saluda muy educadamente y en un tono solemne comienza el discurso previamente memorizado: 
 
    -          La Secretaría del Ejército lamenta informarle que su esposo murió en combate en el Mar de Filipinas abatido por un caza japonés Hay una investigación en desarrollo. Una vez que la investigación esté completa, tendrá acceso al reporte. 
 
    El capitán del ejército norteamericano extiende la mano con una carta dirigida a la propia señora Max. La señora Max, que continua inmóvil, tensa el rictus de su cara. Saca la carta del sobre y lee. 
 
      
 
      
 
    Casa de Gobierno 
 
    Washington, Jun 21 1944 
 
      
 
    Estimada Señora Max, 
 
    Me ha sido mostrada en los archivos del Departamento de Guerra una declaración del Asistente General de Massachusetts por la que usted es la mujer del coronel George Max que ha muerto gloriosamente en el campo de batalla. Siento como cualquier palabra mía es débil y carece de frutos para intentar evitarle el dolor de una perdida tan enorme. Pero no puedo dejar de hacerle sentir el consuelo que puede encontrarse en el agradecimiento de la nación por cuya salvación ellos murieron. Rezo a Nuestro Padre en los cielos para que pueda calmar la angustia de su duelo, y que le deje tan solo la preciada memoria de los amados y perdidos, y el solemne orgullo que debe usted tener por haber hecho tan costoso sacrificio en el altar de la libertad. 
 
    Sincera y respetuosamente suyo, 
 
    Franklin D. Roosevelt. 
 
      
 
    Una única lágrima cae de los ojos de la señora Max y corre la tinta de la carta escrita a mano por el propio presidente Roosevelt. La señora Max levanta la cabeza y con una mirada de agradecimiento se dirige al capitán. Vuelve a entrar en casa, cierra la puerta y separa otro folio que estaba en el mismo sobre que la misiva oficial firmada por el presidente. 
 
      
 
    Portaaviones USS Yorktown. 
 
    Mar de Filipinas (Océano Pacífico). 
 
      
 
    Querida Señora Max y queridos George y Brenda Max, 
 
    He tenido el placer de conocer y trabajar con su esposo y padre y debo decirles que era el padre y el esposo más orgulloso de su familia que he conocido nunca. Lamento profundamente la pérdida y confío en que sean capaces de superarlo recordando el amor que sentía por ustedes tres. 
 
    Supongo que no servirá de consuelo, pero en el portaviones donde coincidimos me confesó que quería que ustedes dos les dieran un hermano a sus dos hijos. Confío en que esto también les ayude a superar el gran dolor por su pérdida. 
 
      
 
    Atentamente 
 
    Paul W. Tibbets 
 
      
 
    La Señora Max deja las cartas sobre un mueble del pequeño recibidor de su casa, entra en la cocina y se abraza a sus hijos. No puede contener las lágrimas.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11. 
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Lunes 12 de julio de 1976.  
 
      
 
    Son las doce y veinticinco del mediodía. El equipo de doctores está reunido en el laboratorio. Sin los trajes de seguridad, se han juntado en una mesa redonda, cada uno sentado en una silla plegable de madera. Nada cómodas.  
 
    Desde el viernes que dejaron marchar a Lokela, las discusiones no han dejado de sucederse en el seno del grupo. La primera en el mismo camino donde por casualidad le encontraron y muy amablemente les ayudó a sustituir la rueda averiada de su camioneta. 
 
    Ese viernes, después de despedir a Lokela, la doctora Gallardo y el doctor Martínez defendieron enérgicamente no cumplir con la misión encomendada. Estaban dispuestos a hacer seguimientos, pruebas, e incluso aislar a Lokela para confirmar que no se contagiaría del virus. Pero no a eliminarlo, no quieren asesinarlo. 
 
    La otra corriente, la compuesta por los tres mercenarios soviéticos y el doctor Spencer, eran partidarios de seguir con el plan original. Cloroformo, sedación e inyección letal para el bueno de Lokela. 
 
    Sigue sin haber consenso y los reproches se suceden cada vez que inician la misma y única conversación mantenida durante el fin de semana. Nadie se mueve de sus posiciones iniciales. Algunos hablan de ética, otros de fidelidad, de moral, e incluso se habla de dinero. Los soviéticos temen que este contratiempo afecte al pago que tienen pactado por la finalización en tiempo y forma de la misión que les han encomendado. 
 
    Se han dado unos días para meditarlo e intentar llegar a un consenso. La doctora Gallardo y el doctor Martínez saben que lo tienen difícil. Son cuatro contra dos, así que confían que en este período de tiempo se produzca una nueva llamada. Una llamada que quiera confirmar que han eliminado a su objetivo. O que quiera saber por qué no lo han hecho. Gallardo la aprovechará para intentar convencer a su interlocutor que no es necesario sacrificar a Lokela. Y que pueden utilizar otros métodos para que el virus no sea transmitido al ser humano. 
 
    En estos dos días que han pasado desde que volvieron de la región de Mioka y conocieron en persona a su objetivo, han mantenido en la medida de lo posible su rutina diaria. 
 
    Despertador a las siete horas y cuarenta y cinco minutos. Ducha caliente. Desayuno. Y reunión con todo el equipo, mercenarios incluidos, para definir los objetivos de ese día. Los soviéticos, en este sentido, son bastante dóciles. Y muy eficientes. No suelen discutir una orden de los doctores, y aceptan con agrado las labores que se les encomiendan. 
 
    La doctora Gallardo duda que la rutina higiénica de los mercenarios sea la misma que la suya. Desde el primer día aprecia un olor a rancio en ellos que hace pensar que los soviéticos no afrontan la reunión inicial matutina recién duchados.  
 
    Esta mañana los científicos deben continuar con las pruebas de una población de chimpancés y otra de monos que los mercenarios despacharon eficientemente en la tarde de ayer. Al menos tienen pendientes las pruebas de una docena de cada una de las especies. 
 
    Por su parte los mercenarios han acotado un área en la que tendrán que acabar con todos los puercoespines y antílopes de los bosques. Cada vez les cuesta más encontrar estas especies. El exterminio que han realizado en los más de dos meses y medio que llevan desplazados en Zaire, hace que se incremente la dificultad para localizar comunidades enteras de estos animales. 
 
    Los puercoespines que tratarán de localizar en la jornada que les ocupará el día de hoy, son mamíferos roedores, de cabeza grande y robusta, tronco corto y patas provistas de fuertes garras. Miden unos sesenta centímetros de largo por veinticinco centímetros de altura. Pueden llegar a pesar hasta unos quince kilogramos. Las características púas que poseen, son pelos modificados envueltos en un conducto grueso y transparente de queratina y están insertadas en la musculatura de su piel.  
 
    El equipo de mercenarios debe estar muy atento cuando el objetivo es este animal, ya que estas púas se pueden soltar por contacto con ellas o salir despedidas cuando el puercoespín sacude su cuerpo. Cuando el animal se siente amenazado, éste reacciona erizando las espinas y agita el cuerpo con unos temblores que hace que las púas choquen entre ellas. De este modo se produce un sonido metálico que sirve de advertencia a posibles atacantes. En ocasiones las púas se rompen y al proyectarse se clavan en el intruso, produciendo dolorosas heridas que se infectan con mucha facilidad. Esto es precisamente lo que quieren evitar los soviéticos. A la ya de por sí dolorosa punzada que produce una púa, no quieren imaginar las consecuencias si se tratase de un animal infectado por el misterioso virus que pretenden erradicar. Por eso cuando el equipo va en busca de este objetivo, extreman las precauciones. 
 
    Los soviéticos se han convertido en expertos zoólogos con estas especies y conocen sus rutinas. Saben que el puercoespín es un animal nocturno y que se pasa el día en el interior de su galería excavada. Así que localizan estas cuevas y con un coctel compuesto de hojas secas humedecidas en gasolina que introducen por la entrada de la galería, consiguen hacer salir a todos los que se encuentran en la cueva. Sólo les queda tener preparados sus fúsiles y aniquilarlos uno por uno según se aproximan a la salida.  
 
    El resto ya lo hacen los científicos. Con los protocolos de seguridad de manipulación de tejidos infectados perfectamente mecanizados, el equipo de doctores traslada a los animales sacrificados al laboratorio y allí les realizan las pruebas pertinentes. 
 
    En la jornada de hoy también tendrán que aniquilar diversos ejemplares de antílopes de los bosques. Con los antílopes el modus operandi es similar. En este caso, en vez de hacerles salir de su cueva deben acorralarlos. Generalmente lo hacen en vallas metálicas electrificadas que colocan la noche anterior. Luego se les hace acudir a esta trampa. Lo más habitual es hacerlo con comida, algo de hierba, hojas y semillas. Una vez allí encerrados se les sacrifica. No les resulta difícil. Aunque el tamaño y la agilidad de estos animales podrían hacer pensar en una mayor dificultad para dirigirles hasta los lugares seleccionados por los soviéticos, el carácter y comportamiento sosegado de los antílopes facilita en alto grado la labor. 
 
    La jornada transcurre sin complicaciones. Hoy los doctores no han tenido ningún resultado positivo. Lo normal en estos últimos días de trabajo ya que el grueso de la población de animales sospechosos ha sido aniquilado en días anteriores. 
 
    Este hecho, la negatividad de las pruebas realizadas en los últimos días, les da medida del poco tiempo que les queda de misión en África. Tendrán que marcharse en menos de quince días. Y aún no han solucionado la misión que involucra a Lokela. Y lo peor es que todavía no tienen claro que van a hacer. 
 
      
 
      
 
    El martes amanece caluroso. Los mosquitos se han ensañado esta noche con el doctor Spencer. Mosquitos de la familia Anopheles. Este mosquito transmite la malaria. El equipo al completo ha sido vacunado no sólo de la malaria. También de dengue, fiebre amarilla, del virus del zika, chikungunya, leishmaniosis, tripanosomiasis, tifoidea, hepatitis A y B, de la rabia y de otras enfermedades que los científicos denominan de rutina. 
 
    Todos duermen en sus camas con mosquiteras individuales, pero en el tiempo que llevan desplazados en Yambuku nadie se ha librado de las molestas picaduras. 
 
    El doctor Spencer hoy ha sido el más madrugador. Cansado de los continuos picores en la cama, ha decidido levantarse para rociarse con un producto calmante que le alivia al instante. Si el final de la misión se retrasase, este producto es el que más echarán de menos. Han gastado litros y litros desde que llegaron a la selva y todos volverán con alguna cicatriz, que no tenían antes del viaje, debida a la energía desmesurada a la hora de rascarse. 
 
    El doctor Spencer se dirige a darse una ducha. Es un trayecto corto, no hay más de treinta metros de separación entre las carpas y los módulos que hacen las veces de aseos y duchas. No oye ningún ruido en la carpa de los soviéticos. Ni ve ninguna luz. Quizá se hayan dormido. Aunque le parece raro. No les gusta disfrutar de la ducha por la mañana, pero el equipo soviético es siempre puntual.  
 
    Spencer se ducha. Desde hace una temporada nota que se le cae demasiado el pelo. Quizá acuda a un dermatólogo cuando regrese a los Estados Unidos. Se seca y vuelve a la carpa envuelto en una minúscula toalla de Mazinger Z. Le encanta esa serie de dibujos animados. Se compró un video Betamax para grabar todos los capítulos en una tercera reposición y los guarda en multitud de cintas apiladas en el comedor de su casa. 
 
    Vuelve a fijarse en la carpa de los soviéticos. Sigue apagada y en silencio. Pasa de largo. Al intentar abrir la cremallera de su carpa la nota atascada. Lleva varios días notando que se atasca demasiado en el mismo punto. Debe tener algún problema en alguno de los dientes. Con cuidado abre y entra. La doctora Gallardo y el doctor Martínez ya han salido. Parecen haber cambiado sus costumbres y ahora se duchan después de desayunar. Le resulta raro que los dos hayan cambiado sus hábitos repentinamente. Quizá haya algo entre ellos. 
 
    Spencer se cambia y se dirige a desayunar con el resto del equipo. Hoy se ha puesto su camisa favorita. Color coral con grandes flores blancas que se compró en un viaje que realizó a Punta Cana. No tiene desperdicio. 
 
    En el pequeño comedor únicamente se encuentran la doctora Gallardo y el doctor Martínez. Charlan relajadamente con un café en la mano. Ni rastro del trío soviético. 
 
    El doctor Spencer indica a sus compañeros que no ha visto a ninguno de los componentes del equipo soviético. Daniela Gallardo ya se había percatado, pero no le había dado mayor importancia hasta este momento.  
 
    Los tres científicos, ligeramente escamados, se levantan de sus sillas y salen al exterior a buscar al equipo soviético. Daniela Gallardo propone ir a echar un vistazo a la carpa. El equipo asiente a dicha indicación. Los doctores con paso firme y rápido recorren la escasa distancia que les separa de la carpa soviética. Es el doctor Martínez el que golpea vigorosamente la lona y les llama por sus nombres. Ni un ruido.  
 
    Deciden entrar. La carpa está vacía. La ropa sucia se acumula en el suelo y la suciedad es la protagonista del refugio soviético. La ausencia de orden es total. Y ni rastro de ninguno de los tres. Quizá hayan salido, ¿pero a qué? ¿A hacer algo de deporte? Petrov suele salir a hacer series de footing. Seis o siete kilómetros por intransitados caminos o por medio de la selva. Pero suele salir sólo. No recuerdan a Popov ni a Ivanov haciendo ejercicio en los dos meses y medio que llevan en el continente africano.  
 
    Lo cierto es que no están y no han dejado nota alguna que de ninguna pista del paradero de los soviéticos. Spencer que se ha separado de Martínez y de Gallardo se acerca nuevamente al grupo. 
 
    -          No está la camioneta. Han debido cogerla y marcharse.- apunta el doctor Spencer con tono de sorpresa. 
 
    La doctora Gallardo y el doctor Martínez se cruzan la mirada. También están sorprendidos.  
 
    -          Esto no pude seguir así. O cumplimos las normas o me marcho.- La doctora Gallardo se muestra indignada.- Esto no quedará así. Espero que tengan una buena explicación. O seré yo quien abandone hoy mismo la misión. 
 
    El doctor Martínez trata de calmar a la doctora. Le pide que no saque conclusiones precipitadas. Sabe por experiencia que es mejor meditar las cosas y esperar las explicaciones oportunas. 
 
    Se escucha un ruido lejano A lo lejos se intuye el sonido del motor de un vehículo y cada vez se hace más intenso. Se está acercando a gran velocidad. Los tres doctores esperan con una mezcla de cabreo y ansiedad que se trate de sus compañeros soviéticos.  
 
    La camioneta del equipo irrumpe en el campamento. Los científicos salen a su encuentro. Quieren explicaciones. Ningún componente del equipo debe saltarse las normas. Y si alguien tiene planeado o tiene interés por hacer algo que no tengan pautado, necesita el permiso del resto del equipo. 
 
    Los soviéticos detienen bruscamente el vehículo junto a los científicos. El frenazo levanta una gran cantidad de polvo rojizo. Petrov, conduce el vehículo, quita las luces que todavía llevaba puestas y apaga el motor.  Ivanov ejerce de copiloto y Popov viaja en el asiento trasero. Los tres se bajan del vehículo. 
 
    La Doctora Gallardo se dirige a Petrov. Busca las correspondientes explicaciones. Popov que ha bajado del asiento trasero, rápidamente le hace un gesto con las manos a Daniela Gallardo para que no se acelere. Le pide calma. Parece que los soviéticos tienen algo que mostrarles antes de que comience una más que segura discusión. 
 
    -          Doctora Gallardo - comienza Popov.- Relájese y espere a ver lo que tenemos que enseñarles antes de recriminarnos nada. 
 
    Popov se dirige a la parte trasera de la camioneta. Abre el maletero y con ambos brazos les indica a los científicos que se asomen. 
 
    Los tres científicos con una mezcla de furia y sorpresa se dirigen al lugar indicado por Popov. Cuando llegan y ven de lo que se trata, los tres se quedan pálidos al presenciar algo inesperado.  
 
    En el maletero, atado de pies y manos con los ojos vendados, se encuentra Mabalo Lokela. Parece que está sedado.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12.  
 
      
 
    Madrid, Parque de Atracciones. 
 
    Miércoles, 9 de agosto de 2017. 
 
      
 
    Sergio Paladino, recomendado por su superior inmediato, el comisario San Juan, ha decidido cogerse “oficialmente” vacaciones. Extraoficialmente continuará investigando por su cuenta en el caso que tiene abierto. Le esperan dos semanas de descanso, en las que sus superiores le han pedido que por favor desconecte del trabajo. Sobre todo, de la investigación que tiene en marcha. Paladino es consciente que sigue sin nada sólido que arroje luz y taquígrafos y por eso continuará con la investigación por su cuenta. 
 
    Las ha escuchado más de veinte veces, pero las conversaciones que le facilitó su amigo Meneses siguen sin aclararle nada. Lo único novedoso que sacó en claro es que alguien nuevo se unía a esta trama. La Redentora. Una mujer, por la voz parecía joven, en la que El Mesías ponía toda su confianza para una nueva y presumiblemente delictiva misión. Debían acopiarse de armas y de dinero para, según ellos, evitar un asesinato que no podían evitar por la vía diplomática. 
 
    Poco más. Ningún dato sobre la localización y el alcance de la misión encomendada. Ningún dato sobre La Redentora. Ningún dato nuevo sobre El Mesías. Ni de sus posibles superiores y directores de este tinglado.  
 
    Hoy es su primer día oficial de vacaciones y se encuentra en el parque de atracciones. Está con su hija Martina. 
 
    A ambos les encantan los parques de atracciones y no hay año que no repitan visita dos o tres veces. También han quedado con Berta y con una amiga de ésta. Una amiga del gimnasio al que acude Berta a diario. Siempre por la tarde, una vez termina su agotadora jornada diaria en la tienda Zara ubicada en la Gran Vía madrileña. 
 
    Martina y Sergio bajan y aprietan contra su pecho el cinturón metálico de protección que les fija al asiento. Están en La Lanzadera. Sergio y Martina habrán montado más de doscientas veces desde que Martina superó la altura mínima para montar en ella. Atracción estrenada en la remodelación del parque en 1998, se trata de una caída libre de sesenta y tres metros a ochenta kilómetros por hora en tres segundos, posterior a una parada en lo alto de aproximadamente cuatro segundos, desde donde se pueden disfrutar unas buenas vistas de Madrid y desde donde Sergio se arrepiente de haber subido todas y cada una de las veces que ha montado en esta maldita atracción. 
 
    La atracción sube. Cuando está a mitad de recorrido Martina señala hacia la entrada del parque. 
 
    -          Mira papá, mamá acaba de llegar. 
 
    Sergio intuye las dos figuras a las que se refiere Martina. Cada vez ve menos. En los últimos cinco años ha perdido mucha visión. Está a punto de dar el paso de operarse, pero todavía le genera mucho respeto que una máquina con láser le hurgue en los ojos. 
 
    La atracción se detiene. Sergio ya nota el sustigusti. Una mezcla de acojone y alegría, que le genera la adrenalina suficiente como para disfrutar del momento, porque sabe que no debería pasar nada malo, que la atracción funcionará correctamente. Siempre en la cabeza el mismo pensamiento. Clack. El enganche se suelta y caen. Martina disfruta. Grita. Sergio también. Frenan y bajan de la máquina. Sergio no cree que sólo alcance los ochenta kilómetros por hora que ha leído en internet. Le parecen por lo menos doscientos. 
 
    Martina eufórica coge a su padre de la mano y se dirige al encuentro con su madre. Berta la ve y corre a abrazarla. A Sergio le da un beso. Algo raro ya que desde hace años suelen saludarse con dos besos, uno en cada mejilla. 
 
    -          Como estás cariño – pregunta Berta a su hija. 
 
    -          Muy bien mamá. ¿tú qué tal? 
 
    Berta sonríe, dando a entender que está todo bien a la vez que se dirige a su hija y a su ex. 
 
    -          Os presento a Natalia, una amiga del gimnasio. 
 
    Sergio se sorprende. Recuerda esa cara. Y esos ojos. La recuerda ayudándola a levantarse después de un fuerte encontronazo. 
 
    -          ¿Natalia? -Sergio se muestra sorprendido. 
 
    -          Hola, Sergio. ¿Eres el papá de Martina? – Natalia también muestra su sorpresa por la situación. 
 
    -          ¿Os conocéis? – pregunta Berta más sorprendida que ninguno de los dos. 
 
    La verdad es que Sergio se había acordado de Natalia en varias ocasiones, desde que casi dos semanas antes se encontraran fortuitamente cerca de la comisaría donde trabaja Sergio. Sergio no había podido olvidar la cara de Natalia. Ni sus ojos. 
 
    Sergio saluda a Natalia con dos besos y explica a Berta por qué ya se conocen. Berta se muestra encantada. 
 
    Pasan quince minutos de la una de la tarde y Sergio las propone tomar una cerveza antes de seguir castigando el cuerpo con exigentes atracciones. Martina camina junto a su madre y Sergio y Natalia comienzan una animada charla sobre las bondades del ejercicio en ayunas. Demasiado técnico para llamar la atención de Berta y Martina que comentan el final de la primera temporada de la serie La Casa de Papel, a la que ambas están enganchadas. 
 
    -          Mamá, me he enamorado de “El Profesor”, quiero casarme con él. – Martina vacila a su madre a quien sabe que no le gusta nada ese actor. Dice que está muy forzado en su papel de delincuente intelectual. 
 
    -          Calla, calla Martina – responde su madre.- El mejor es “Berlín”, Don Álvaro Fonollosa. 
 
    -          Jajajajajajaja. –Ambas ríen con sinceridad. Las dos tienen una relación muy especial y además de madre e hija son muy buenas amigas la una de la otra. 
 
      
 
      
 
    Sergio reclama la atención del camarero. 
 
    -          Por favor me pone dos cervezas, una coca cola light y una botella de agua mineral. Perdone, tiene ¿Mahou clásica? 
 
    -          No señor, solo Cruzcampo. Lo siento. 
 
    -          Bueno pues a mí póngame otra coca cola light. Tú, Natalia ¿quieres Cruzcampo? 
 
    -          Si, a mí me da igual. Prefiero una cerveza. Aunque sea Cruzcampo. 
 
    Natalia susurra esto último a Berta y Martina quienes ríen el comentario. 
 
    -          ¿Qué pasa chicas? ¿de qué reís? 
 
    -          Nada, nada, nos ha hecho gracias que seas tan especial con la marca de cerveza. – contesta Natalia. 
 
    Sergio y Natalia han conectado. Se ha generado buena química entre ellos y mantienen una conversación agradable mientras finalizan sus bebidas. 
 
    Natalia propone al grupo ir al pasaje del terror. Martina rechaza la propuesta. No le gusta, lo pasa mal. Hace varios años la golpearon con un crucifijo dentro de la atracción y la hicieron una brecha. Tuvo que ser atendida por los servicios médicos del parque. Desde entonces no ha vuelto a entrar.  
 
    -          Entrad vosotros tres. Yo os esperaré fuera tomándome un helado. – Martina anima a sus padres y a Natalia a que entren ellos. 
 
    Martina se acerca a un puesto de helados. Sergio, Berta y Natalia se dirigen al viejo caserón donde se ubica el pasaje del terror. Deben sacar las entradas. Sergio pide tres entradas y las paga. El trío se dirige a la cola, no hay mucha gente. Entrarán en el siguiente turno. Sergio nota nuevamente el sustigusti. La atracción no le genera miedo, pero tampoco le hace mucha gracia. Berta y Natalia charlan, no pareciendo importarlas el desagradable rato que van a pasar. 
 
      
 
      
 
    Se sienta en un banco, aparentemente a descansar. Hace mucho calor. Saca una botella de agua y le da un generoso trago. Se retira su gorra de Los Ángeles Lakers y se seca el sudor de la frente con un kleenex. La distancia que le separa de Martina Paladino no será superior a veinticinco metros. La tiene controlada perfectamente. Puede ver con claridad como ésta maneja su teléfono móvil con la mano derecha, mientras que con la izquierda sujeta un helado de cucurucho de chocolate. El extraño saca el teléfono móvil de una riñonera y realiza una llamada. 
 
      
 
      
 
    Sergio, Berta y Natalia se miran en la fila con sonrisa nerviosa. Es su turno. La puerta se abre y aparece una especie de monje con unas facciones similares a las de Quasimodo. Anda encorvado, marcando una imponente chepa bajo la túnica marrón oscura y llena de manchas de sangre. Le falta un ojo. Nariz aplastada y barbilla prominente. Se dirige al grupo con una voz muy ronca, casi de ultratumba. 
 
    -          Los que vayáis los primeros, no querréis avanzar. Los que vayáis los últimos empujaréis al resto, presos del pánico, mientras escucháis los sonidos de la muerte detrás de vosotros. Algunos giraréis la cabeza y habréis deseado no haberlo hecho nunca. No habrá quién os libre de bajar a la cripta, de visitar el manicomio, y de sentir de cerca, muy de cerca una motosierra… 
 
    Están a punto de entrar. Las puertas del viejo caserón se abren y el grupo entra en la primera estancia. Sergio, Berta y Natalia son los últimos de un grupo de doce personas. Entran en una biblioteca, polvorienta y oscura. Todo el grupo espera en el centro de la sala. En lo alto, una figura aparece entre las sombras con un gran sombrero de copa en su cabeza. Lleva algo entre los brazos. Sergio no logra distinguirlo. El desconocido se dirige al grupo. 
 
    -          No toquen nada ni a nadie. De este modo no serán tocados…Al principio sentiréis miedo. Más adelante conoceréis el pánico, después… quizá sea tarde… 
 
    El grupo es dirigido a una estancia similar a un circo. Por las paredes hay máscaras colgadas, multitud de bombillas y espejos. El camino se estrecha en un pasillo. El grupo avanza. Detrás de ellos gritando aparece un payaso con un cuchillo en su mano derecha que corre hacia los visitantes. Todo el grupo corre asustado y gira a la derecha hacia unas escaleras de bajada que llegan a un bosque. 
 
    Tras bajar las escaleras se adentran en el bosque. Aparece un hombre tras una valla, parece herido. Porta una pala. Se lanza gritando contra la valla. Trata de cogerles. El grupo nuevamente echa a correr hasta que llegan a un viejo cementerio donde les espera un hombre lobo que corre hacia ellos desatado. De nuevo, todos a correr. 
 
    Sergio, Berta y Natalia se han quedado descolgados del grupo y aparecen en una sala de torturas, en la que se amontonan decenas de cadáveres. La estancia está llena de sangre y algunos órganos vitales se esparcen por el suelo. Un hombre encapuchado aparentemente tranquilo les señala el camino que deben seguir. 
 
    Pasan por una sala con pared de ladrillo donde les recibe, de no muy buenas maneras, Freddy Kruger y a continuación una niña poseída, similar a la de la película de El Exorcista comienza a gritar, insultar y perseguir al trío de rezagados. 
 
      
 
      
 
    En el exterior, el extraño guarda el teléfono móvil en la riñonera. Se coloca la gorra y se levanta del banco. Agacha la cabeza y se dirige hacia Martina Paladino. 
 
      
 
      
 
    No les resta mucho trayecto para la finalización de esta atracción. Acaban de entrar en una sala acolchada que parece un psiquiátrico. Comienza a sonar una alarma y se informa de un problema de seguridad. Sergio no recordaba este pasaje. Supone, aunque le genera duda, que también forma parte del espectáculo. Un maniaco con camisa de fuerza les arrincona contra una pared. Los tres están pegados, muy juntos. En ese momento Sergio siente una mano por dentro de su pantalón. Y ahora por dentro de su calzoncillo. Agarra con fuerza su pene durante al menos cinco segundos. Sergio aguanta no la retira, nota como su miembro se endurece, la mano sigue apretando.  
 
    En ese momento otro personaje, esta vez sin camisa de fuerza aparece en la estancia y comienza a acercarse a los visitantes. Sergio, Berta y Natalia corren. Les persigue gritando cada vez a mayor volumen. 
 
    El recorrido continúa por un pasillo con el techo en forma de bóveda de cañón. Sergio está desconcertado. No sabe que ha pasado. Su miembro ha alcanzado una erección plena. Berta o Natalia no hay otra posibilidad. Y completamente a propósito. 
 
    Entran en una morgue con sacos de gran tamaño colgando del techo. Las paredes y los sacos presentan manchas de sangre. Comienza a sonar el ruido de una motosierra. Un hombre enmascarado y con un delantal empapado de sangre comienza a perseguirles. Los tres visitantes corren hacia una puerta. Salen. Es la calle. La luz del sol les deslumbra y sienten una bofetada de calor en la cara.  
 
    Berta y Natalia salen alteradas, nerviosas, pero con una sonrisa en la cara. Lo han pasado bien. Sergio sale despistado, descolocado, aún no sabe que ha pasado dentro. Busca con la mirada a su hija, quien hace unos veinte minutos estaba sentada en un banco frente a la salida del pasaje del terror. No la ve. Pregunta a su exmujer 
 
    -          Berta, ¿sabes dónde está Martina? 
 
    -          No, nos dijo que nos esperaría aquí, en este banco. 
 
    -          Mira a ver si te ha escrito diciéndote si se movía a algún lado. A mí no me ha escrito, no tengo ningún mensaje suyo. 
 
    Berta saca su teléfono móvil del bolsillo. 
 
    -          No tengo nada Sergio. 
 
    -          Voy a llamarla, es raro que no esté ya por aquí. 
 
    -          Tranquilo Sergio, habrá ido a dar un paseo o estará en alguna atracción ella sola. – tercia Natalia para tranquilizar a un ya nervioso Sergio. 
 
    A Sergio le viene a la cabeza las amenazas telefónicas, en las que le pedían que dejara la investigación. Que su hija Martina se lo agradecería. Se siente un gilipollas por haberla dejado sola, un mal padre. Un pensamiento recurrente que le atormenta la cabeza desde que se separó de Berta. 
 
    -          Tiene el teléfono apagado. No me da señal. 
 
    -          Tranquilo, estará sin cobertura, seguro que ahora la recupera. Vamos a esperar cinco minutos aquí sentados, seguro que llega ahora. – Berta tranquiliza a Sergio. 
 
    -          No, joder. No podemos quedarnos aquí parados, vamos a buscarla ya. Berta, acércate a información y que la avisen por megafonía. Rápido… 
 
    -          Sergio, creo que te estás excediendo. Voy a probar si ya contesta al teléfono. 
 
    -          ¡Joder, esto es serio…! ¡que la avisen por megafonía de una puta vez! Tenemos que saber si sigue en el parque o ya no está aquí… 
 
      
 
      
 
    Martina cuelga el teléfono, gira por una esquina del viejo caserón y aborda a sus padres y Natalia por detrás.  
 
    -          ¿Bueno qué? ¿Cómo lo habéis pasado? 
 
    -          - Martina… - Sergio se dirige a ella y le da un abrazo –  
 
    -          - Joder papá ¿tanto miedo has pasado? – ironiza Martina con su padre. 
 
    -          ¿Dónde estabas? ¿te encuentras bien? 
 
    -          Si claro papá, ¿por qué no iba a estarlo? Por cierto, el helado de chocolate está buenísimo, deberías probarlo. 
 
    Berta dirige una mirada de complicidad a Sergio y éste decide no dar más importancia a lo acontecido. Quizá sus superiores tengan razón y esté demasiado estresado con su trabajo. 
 
      
 
      
 
    Son más de las ocho de la tarde. Sergio decide marcharse. Han sido demasiadas emociones por hoy, piensa. Berta, Martina y Natalia aprovecharán y cenarán algo antes de ir a sus casas. 
 
    -          Martina, avisa a Iker. Pregúntale si le apetece venirse con nosotras, tomaremos algo y nos iremos pronto para casa. Sólo será un rato. – propone Berta a su hija. – 
 
    -          Vale mamá ahora le escribo un WhatsApp, ¿dónde quedo con él? ¿habéis pensado dónde vamos? 
 
    -          Natalia, ¿te parece que vayamos al bar Moncayo y nos tomamos una cerveza y picamos algo?  
 
    -          Me parece bien, Berta. 
 
    -          Martina, dile a Iker que en media hora estaremos por el barrio, que iremos a tomar algo al bar Moncayo. 
 
    -          Ok, Mamá. 
 
    Martina Paladino e Iker llevan aproximadamente tres meses saliendo juntos. Es la primera relación seria de cada uno de ellos. Martina se lo ha contado a su madre. Le ha pedido que por favor le guarde el secreto, no encuentra el momento idóneo para contárselo a su padre. 
 
    Berta aparca en la calle Germán Pérez Carrasco junto al bar donde han quedado con Iker. A la primera, según llegaba, alguien retiraba su coche del aparcamiento donde se encontraba y Berta lo aprovecha.  
 
    -          ¡Qué raro, aparcar por el barrio a la primera!, piensa Berta. 
 
    Las tres bajan del coche. Iker ya está esperándolas. Martina saluda con un beso en los labios a Iker. 
 
    Los cuatro, se quedan en la barra. Natalia y Berta piden dos cervezas y Martina e Iker una coca cola light y un Aquarius de naranja respectivamente. 
 
    Martina e Iker beben sus bebidas con prisa. 
 
    -          Mamá, Iker y yo nos marchamos a ver una peli a casa. Te espero allí con Iker. 
 
    -          Vale cariño, no creo que tarde. Adiós, Iker. 
 
    -          Adiós, Berta, pasarlo bien. Gracias por el Aquarius. Adiós Natalia. 
 
    -          Adiós Iker, encantada de conocerte. – responde Natalia. 
 
      
 
      
 
    -          Nos pone otras dos cañas por favor. 
 
    Berta y Natalia acumulan botellines y vasos de caña en la barra. Al menos tres botellines y cuatro cañas por cabeza. Martina ha escrito a su madre hace ya un rato diciéndole que se metía en la cama. Que Iker ya se había marchado a su casa. Han visto una de Piratas del Caribe, la cuarta o la quinta entrega, una en la que el malvado es interpretado por Javier Bardem, Iker la ha descargado de internet, de una web pirata. Martina se ha quedado dormida antes de llegar a la mitad de la película. 
 
      
 
      
 
    Sergio llega a su casa. Martina, Natalia y Berta se fueron en el coche de esta última. Dijeron que picarían algo antes de volverse a sus casas. Sergio, una vez calmado, prefirió marcharse. Quizá se está convirtiendo en un paranoico.  
 
    Desde que salió del pasaje del terror, y por fin apareció Martina, únicamente ha podido pensar en lo que pasó dentro. No se lo ha quitado de la cabeza. Natalia y Berta siguieron actuando toda la tarde como si no hubiese pasado nada. Ni una pista que le hiciera sospechar quien había tenido la necesidad de agarrar su pene esa tarde.  
 
    Sergio deja las llaves de casa y del coche en un cenicero de la mesa del comedor. Entra en el baño, se lava las manos y la cara. Enciende la ducha. Se desnuda. Se mira en el espejo. Tiene el pecho y los brazos depilados, fruto de las múltiples sesiones de fotodepilación laser a las que les ha sometido. En el pecho, encima de su pezón izquierdo, tiene tatuado el nombre de su hija, una flecha y bajo ésta, la fecha de nacimiento de Martina. Le gusta mirarse, es muy presumido. Recuerda lo acontecido en el parque de atracciones, se excita y se masturba frente al espejo. 
 
    Se lava las manos y desnudo se dirige a la cocina. Tomará una cerveza fría antes de entrar en la ducha. Cuando pasa por el comedor cree ver algo tirado en el suelo, algo parecido a un papel junto a la puerta de entrada a su casa. Se acerca. Efectivamente, es un sobre que alguien ha debido introducir en su casa por el hueco de debajo de la puerta. El sobre lleva su nombre. 
 
    -          Para el inspector Sergio Paladino. –murmura Sergio leyendo el sobre. 
 
    Lo abre. Es una nota escrita a mano. La caligrafía es exquisita. Parece escrito con pluma. Las mayúsculas alargadas, letra ligeramente cursiva. El papel está impregnado de algún tipo de perfume.  
 
    -          Querido inspector. Veo desolado que no ha seguido mis indicaciones de abandonar la investigación. Lamento comunicarle que ante su descaro y falta de comprensión hemos decidido darle únicamente una semana adicional para que recapacite. 
 
    La carta continúa. Lo que el inspector Paladino no espera es lo que va a leer a continuación. Y mucho menos quien es el firmante de la amenaza. 
 
    -          Le informo que estamos vigilándole, y como le hemos indicado, esperamos corroborar en unos días el abandono total del caso. Si no es así, tendrá que atenerse a las fatales consecuencias. Firmado: El Mesías. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13.  
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Miércoles 14 de julio de 1976.  
 
      
 
    Mabalo Lokela despierta. Recupera la consciencia. Está tumbado en una camilla. Tiene las manos y los pies atados con bridas de plástico. Le aprietan demasiado y se nota las heridas. 
 
    Está en una habitación. Entra muy poca luz por las ventanas. Ya está anocheciendo. Está aturdido, un poco confundido, en una especie de sueño. Una nebulosa, seguramente producida por el efecto de los fármacos que han utilizado para sedarle. Intenta recordar que pasó en las horas previas, pero no puede. Debe ser también efecto de los medicamentos. Poco a poco siente como el cuerpo va recuperándose de los efectos de los sedantes. 
 
    Tiene sed. Se nota la boca muy seca y pastosa. Le falta la saliva. Necesita beber. No siente dolor. Únicamente molestias en manos y pies producidas por las rozaduras de las tiras dentadas de plástico que lo inmovilizan. 
 
    Tiene cogido una vía intravenosa. La cánula está insertada en su antebrazo derecho. También ve que está monitorizado. Están supervisando sus funciones vitales y controlando su respiración. 
 
    La puerta de la habitación en la que se encuentra Lokela se abre bruscamente. Lokela se asusta. La doctora Gallardo y el doctor Martínez entran en la sala del laboratorio que han preparado para que Lokela despierte. 
 
    Lokela se asombra, los conoce. Ha despertado de golpe y se ha puesto muy nervioso. El monitor que supervisa sus funciones vitales emite una alarma sonora bastante desagradable. Se ha acelerado su ritmo cardiaco. Lokela se dirige a ellos. 
 
    -          ¿Son ustedes? ¿Qué hago yo aquí? Suéltenme por favor¡¡¡¡¡¡¡ 
 
    Lokela realiza aspavientos que rápidamente frena. Nota el dolor en manos y pies y además la vía del antebrazo se le clava cuando hace movimientos bruscos. Lokela vuelve a dirigirse a los doctores. 
 
    -          ¿Qué van a hacer conmigo? Lo único que hice fue ayudarles… ¿Así me lo pagan? 
 
    Daniela Gallardo se muestra incomoda. Raúl Martínez se acerca a Lokela. En un gesto de comprensión le apoya una mano en su hombro izquierdo. La alarma sonora del monitor acaba de silenciarse. 
 
    -          Lo sentimos señor Lokela. Usted no se lo merece, pero piense que todo esto va a ser por el bien de la humanidad. 
 
    -          ¿Qué está diciendo? ¿Quiere explicarme que está pasando? 
 
    La doctora Gallardo toma la palabra. 
 
    -          Mire señor Lokela seré sincera con usted. Tenemos que acabar con su vida. 
 
    -          ¿Cómo dice?- La alarma acústica del monitor vuelve a saltar. Las pulsaciones de Lokela vuelven a dispararse. 
 
    -          Nos han comunicado que usted será el primer humano contagiado por un virus mortal y nosotros tenemos que evitarlo. 
 
    Lokela asustado pregunta a la doctora. 
 
    -          ¿Y eso que significa? ¿Qué tendré que hacer? 
 
    -          Usted no tendrá que hacer nada- contesta la doctora. –seremos nosotros los que actuemos. Debemos suministrarle una inyección letal para asegurarnos que la misión llegue a buen puerto. 
 
    Lokela desconoce con exactitud cómo funciona una inyección letal. Pero con lo que intuye y con lo poco que la doctora le ha contado, supone que su vida corre seriamente peligro. Quieren asesinarle. 
 
    La doctora Gallardo continúa con las explicaciones. 
 
    -          Señor Lokela, ¿me puede decir que va a hacer en unos días?  ¿Tiene pensado desplazarse a algún lugar? 
 
    Lokela está desconcertado. La alarma acústica ha vuelto a detenerse. No entiende a que viene esa pregunta. Pero asustado, contesta con sinceridad. 
 
    -          En un par de días marcharé con unos amigos a la localidad de Mobaye-Bongo. Queremos visitar la depresión del río Upemba. 
 
    El doctor Martínez y la doctora Gallardo se miran y asienten. Están confirmando la información que les facilitaron por teléfono vía satélite.  
 
    La doctora Gallardo vuelve a dirigirse a Lokela. 
 
    -          En ese viaje se contagiará de un virus mortal. Parará a comprar carne ahumada y el virus entrará en su cuerpo cuando la consuma. Después de varias visitas al hospital tendrá una muerte dolorosa y desagradable. 
 
    La doctora Gallardo continúa dirigiéndose a Lokela. Éste sorprendido escucha con la boca abierta. 
 
    -          Como comprenderá señor Lokela lo único que vamos a hacer es evitarle mucho sufrimiento y además vamos a conseguir que ese virus no se transmita entre humanos. 
 
    Lokela empieza a exteriorizar su desesperación. 
 
    -          Por favor suéltenme. No haré ese viaje. No iré con mis amigos. No compraré carne, pero por favor suéltenme.- Lokela comienza a sollozar.- Tengo familia. Por favor, mis hijos me necesitan. Por favor¡¡¡¡¡¡¡ 
 
    En ese momento entra el doctor Spencer con una jeringuilla en su mano izquierda. La aguja es larga. La doctora hace un gesto al doctor Martínez y le indica que se acerque junto a ella. Ella también se dirige junto al doctor Spencer. 
 
    Los tres salen de la habitación. Daniela Gallardo inicia la conversación. 
 
    -          No voy a hacerlo. No se merece morir. Confiemos en lo que dice. No tiene por qué hacer ese viaje. No tiene por qué comer carne infectada. Joder, es buena gente. Recordad que nos ayudó sin pedir nada a cambio. 
 
    El doctor Raúl Martínez se evade de la conversación. Se separa del grupo de científicos, se desentiende. No quiere opinar. El hará lo que el equipo considere conveniente. Sin embargo, el doctor Spencer sí que replica a la doctora Gallardo. 
 
    -          Siento disentir de usted doctora. Hemos venido a realizar una misión importante. Tenemos la obligación de evitar que ese virus acabe con la vida de miles y miles de personas. De personas pobres, sin recursos. Y lo único que nos queda por hacer es acabar con la vida de Lokela, el resto ya está hecho. 
 
    -          No estoy de acuerdo.- replica la doctora Gallardo. –basta con que Lokela no se contagie para evitar que el virus se transmita a los humanos. 
 
    El vasto teléfono vía satélite con el que cuenta el equipo suena en una mesa del laboratorio y sorprende a los doctores. Daniela Gallardo contesta. 
 
    -          Dígame. 
 
    -          Doctora, acabe con la vida de Mabalo Lokela. No hay vuelta atrás. No estropee la operación. Han hecho muchos sacrificios y han expuesto demasiado como para fastidiar ahora la misión. 
 
    -          Pero… 
 
    El interlocutor al otro lado del teléfono, a quien no interesa lo que la doctora pueda replicar, corta la llamada antes de que esta pueda soltar palabra. 
 
    La doctora Gallardo sin mediar palabra con los doctores devuelve el aparato a la mesa donde estaba ubicado. La derrota dialéctica con la voz enérgica al otro lado del teléfono endurece las facciones de la cara de la doctora. 
 
    El doctor Spencer continúa con la jeringuilla en la mano. El mismo la ha preparado. Contiene una mezcla de tres sustancias. Tiopental sódico que actuará de hipnótico, de sedante y de analgésico. De bromuro de pancuronio que bloqueará la placa muscular y paralizará el diafragma y los músculos torácicos interrumpiendo la respiración de Lokela. Y por último de cloruro de potasio que provocará la detención del corazón y derivará en un paro cardiaco. La teoría dice que Lokela no sufrirá. 
 
    La doctora Gallardo intenta convencer de nuevo al doctor Spencer. Gasta su último cartucho. 
 
    -          Nosotros no somos como los mercenarios soviéticos. Ellos no tienen escrúpulos. Matan por dinero. Pero, joder, nosotros somos diferentes. Somos médicos. Estamos para salvar a la gente. No para matarla… 
 
    -          Tiene usted razón.- responde Spencer con voz contrariada.- Pero también somos científicos, y nos debemos a la ciencia. Tenemos la obligación de evitar la propagación de este jodido virus. 
 
    La doctora Gallardo se rinde, no puede más. Sabe que no servirá de nada que exponga más o menos argumentos y más o menos razonables. Con una mirada que denota aún más su derrota abandona el laboratorio. Antes le da tiempo a ver como Raúl Martínez se acerca al doctor Spencer. Ambos entran en la sala en la que está Lokela. 
 
    La doctora sale. Se le cae una lágrima. La primera de muchas. En ese momento los doctores Spencer y Martínez inyectan en la vía de Lokela la mezcla de drogas que había en la inyección. Lokela ya no se contagiará del virus.  
 
    Lokela fallece. 
 
    

  

  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14  
 
      
 
    Despacho de Rubén Meneses. Planta 41 - Torre Picasso (Madrid). 
 
    Jueves 31 de agosto de 2017. 
 
      
 
    -          Buenas noches Redentora. 
 
    -          Hola, Mesías. Es muy tarde ¿a qué viene esta llamada? 
 
    -          Por favor apunta. Tengo todos los detalles de nuestra próxima misión. Ya tenemos fecha y hora. Por favor confirma con Moisés que está todo dispuesto. 
 
    -          Ok, Mesías. Así lo haré. 
 
    -          Pero, antes de nada, deberíamos vernos. Esto ha llegado muy lejos. Como bien sabrá, el inspector Paladino no ha abandonado la investigación. 
 
    -          Lo sé, estoy al tanto. 
 
    Rubén Meneses con la mano izquierda en uno de los auriculares de sus cascos, sigue con detalle y graba punto por punto la conversación que acaba de interceptar. Ha instalado en su ordenador portátil el sistema SITEL, un sistema de grabación de escuchas telefónicas creado por el Ministerio del Interior del Gobierno de España y utilizado únicamente por la Policía Nacional, la Guardia Civil y el Servicio de Vigilancia Aduanera. Sergio Paladino ha tenido algo que ver para que su amigo Meneses disponga de este potente sistema de escuchas. 
 
    -          Lo tengo todo. – indica un alterado Rubén Meneses. 
 
    Rubén Meneses se retira los cascos, los apoya en su mesa. Se incorpora y se coloca la corbata, se pone la chaqueta del traje a medida de la marca Hugo Boss con el que ha acudido hoy a su puesto de trabajo y se marcha del despacho. Pulsa el botón del ascensor. El ascensor se abre. Planta -2. Allí tiene aparcado un Aston Martin Vantage, un deportivo biplaza de más de quinientos caballos de potencia, en color gris perla, un capricho de más de ciento setenta mil euros que pagó al contado hace ya casi dos años. En el fondo sabe que su amigo Sergio Paladino tiene razón cuando vehementemente le dice que este tipo de vida es incompatible con su retiro espiritual en la sierra de La Alpujarra. 
 
      
 
      
 
    Sergio Paladino y Quique Sotillo esperan a Javier Cruz en el Restaurante Junqueral, en la calle Alcalá esquina con Hermanos de Pablo. Han quedado para tomar unas cervezas y picar algo. En principio más tarde irán a tomar un par de cubatas a la Burbuja de Oro, allí mismo en el número ocho de la misma calle de Hermanos de Pablo. 
 
    Javier Cruz entra en el bar, como casi siempre, tarde. Esta vez sólo cinco minutos. Sotillo vacila a Cruz. Le vacila por las mechas californianas.  
 
    -          ¿Y qué va a ser lo próximo Javi? Supongo que te dejaras el pelo a lo afro, como Marcelo… 
 
    -          ¿Que estáis tomando? - Pregunta Javier Cruz. 
 
    -          Una caña. – responde Paladino. – Anda pide una ronda para todos. 
 
    -          Ok. ¿pedimos algo para comer? ¿Un bocata? ¿unas raciones? 
 
    -          Yo quiero un bocadillo de calamares. – contesta Paladino. 
 
    -          Yo otro. – indica Sotillo. 
 
    -          Pues nada tres bocadillos de calamares. Camarero, por favor. – Cruz reclama la atención del camarero. – Por favor pónganos tres cañas y tres bocadillos de calamares. 
 
    Sergio Paladino no está cómodo; desde que recibió la carta de amenaza en su casa desconfía de todo el mundo. No lo puede negar, en algún momento ha llegado a pensar mal de Sotillo y de Cruz. ¿Para que habrán quedado con él? ¿Por qué ellos y no otros?... Se lo ha sacado de la cabeza. Es imposible que sean ellos. 
 
    No quita ojo a ninguna de las personas que se encuentran en el bar. 
 
    -          ¿Todo bien Sergio? - le pregunta Quique Sotillo. 
 
    -          Todo bien Quique, es que llevo una temporada un poco estresado. El puto trabajo… 
 
    -          Venga, olvídate. Vamos a olvidarnos de todo con unas cervezas y unos cubatillas. 
 
    -          Tienes razón Quique. 
 
    Se acomodan en tres taburetes al fondo del local, junto al pasillo que da acceso a los lavabos. El bar no se encuentra muy concurrido, únicamente cinco personas, además de ellos. Dos parejas y una mujer, que tira su dinero en una máquina tragaperras. A un juego de piratas, algo parecido a la isla del tesoro. Es la típica máquina tragaperras de rodillo accionado por un mecanismo electrónico. Sergio no entiende mucho, pero parece una de esas máquinas que ofrecen la posibilidad de ganar un interesante bote que va aumentando a medida que va jugando más gente. 
 
    Ya le ha pedido al camarero que le cambie un billete en tres ocasiones, uno parecía de cincuenta euros. Javier Cruz que también se ha fijado. Ha aprovechado para hacer uno de sus comentarios y muletillas favoritas. 
 
    -          ¿Habéis visto? Tiene más vicio que una garrota… 
 
    La mujer rondará los sesenta años, viste elegante, muy maquillada. Aparenta, o quiere aparentar, que no le hace falta el dinero que derrocha en la máquina. No parece sospechosa. 
 
    Las otras dos parejas que se encuentran en el bar son jóvenes. La más cercana a ellos no superará los veinte años. Están tomando dos tercios de San Miguel Especial. Ambos tienen el pelo húmedo y apoyan una mochila cada uno, en el suelo de la barra del bar. Quizá vengan de la piscina, argumenta Sergio Paladino. Tampoco sospecha de ellos. 
 
    La otra pareja es algo mayor, pero ninguno supera los treinta años. Él joven bebe una copa de vino tinto y ella una copa de vino blanco. También comparten una ración que parece de lomo y otra de patatas alioli. 
 
    Para Sergio en un principio todos son potenciales sospechosos. Aunque hará caso a sus amigos e intentará evadirse. Al menos durante un rato. Intentará disfrutar con ellos. 
 
    Mientras se comen el bocadillo, apuran la cuarta ronda de cervezas. Como dice Sotillo, hay que regar bien los calamares. 
 
    Sergio pide la cuenta y paga con un billete de cien euros. 
 
    -          ¿No tiene algún billete más pequeño señor? Le pregunta el camarero. 
 
    -          Lo siento, pero es lo único que llevo. – le indica Paladino. 
 
    -          Déjame pagar a mí. – se ofrece Javier Cruz. 
 
    -          No, no, por favor, que quiero cambiarlo. Pago yo y ahora me invitáis a una copilla y en paz. 
 
    -          Eso está hecho Sergio. – le responden Cruz y Sotillo. 
 
    El trío sale del bar y se dirige a la Burbuja de Oro, un típico bar de copas en el barrio de Ciudad Lineal, de pequeñas dimensiones, con una barra a la izquierda del local y una diana al fondo de éste, donde hace años se reunía toda la gente con “gran” reputación. Vamos, un antro en toda regla. 
 
    Únicamente tienen que cruzar la calle Alcalá. A Sergio le entra de nuevo la paranoia, comienza a desconfiar de todo el que se cruza con él. En ese momento pasa el autobús número treinta y ocho de la Empresa Municipal de Transportes. Con inicio en la plaza de Manuel Becerra y final en el barrio de Las Rosas en San Blas, lo ha utilizado en infinidad de ocasiones cuando era joven para ir al colegio. Sergio sigue con la mirada a varios de los usuarios del autobús. ¿Y si fuera alguno de ellos el que le amenaza? 
 
    El muñeco del semáforo se pone verde y cruzan Alcalá. Los tres se dirigen al bar de copas, Saludan al portero al entrar. Oscar Pacheco, exboxeador aficionado. Le conocen desde hace años, siempre han tenido muy buena relación con él. 
 
    Entran. Abren la puerta y suena el “Despacito” de Luis Fonsi. Sergio odia esta canción. La ponen hasta en la sopa. Javier Cruz, con dudoso gusto musical, algo consensuado con todos sus amigos, disfruta la canción y comienza a hacer algo que ahora se conoce como “perrear”. Quique Sotillo se muestra impasible, en pocas ocasiones se suelta a bailar. Sergio únicamente le recuerda liderando una conga en una boda celebrada en Ronda, en Málaga, y poco más. 
 
    Se acercan a la barra. El local está vacío. Están solamente ellos y el camarero. Sotillo se acerca a la barra y le pide al camarero tres combinados. No tiene que preguntar a sus amigos lo qué tomarán. Se conocen desde hace muchos años y sabe lo que bebe cada uno. 
 
    -          Por favor, dos Puertos de Indias con tónica Schweppes Pink y un Ballantines con Coca-Cola Light. 
 
    -          OK. ¿En los gin-tonic quieren algo en particular? Les pondré una filigrana de cáscara de limón, pero puedo ponerles, si lo desean, algún pétalo de rosa, cardamomo, enebro… 
 
    -          No, no, no hace falta, con la cáscara de limón está bien. – le indica Cruz al camarero. 
 
    Sergio Paladino asoma una sonrisa en la cara y se acerca a sus amigos. 
 
    -          Joder, desde que os ha dado por tomar ginebra os habéis vuelto de un fino… 
 
    Y con voz interesante Sergio Paladino les imita. 
 
    -          Ginebra Puerto de Indias y tónica pink, pero no rosa, sino pink… 
 
    Sotillo, que está rápido de mente y de palabra, responde rápido. 
 
    -          Tienes razón, aunque lo mejor es pedir la cerveza Mahou clásica en verano y la Mahou cinco estrellas para el resto del año. 
 
    -          Jajajajajajaja. – los tres ríen y se abrazan. 
 
    En lo que se toman tres cubatas se ponen el día de sus respectivos trabajos y sus respectivas familias. Sergio les comenta que ha empezado una especie de relación con una amiga de gimnasio de su exmujer. Se conocen desde hace poco, pero la cosa parece que avanza bien. Les cuenta el incidente ocurrido en el Parque de Atracciones y que su relación con Natalia comenzó el mismo día que ella le confesó que había sido quien introdujo su mano en los calzoncillos de Sergio. La verdad es que este suceso llama la atención de los amigos de Paladino y le bombardean con preguntas que Sergio tiene que despejar como puede. 
 
    La puerta del pub se abre. Es un grupo de tres mujeres. Sergio se sorprende. Una de ellas es Berta. Su exmujer. Berta los ve y les suelta una amplia sonrisa. Se acerca a saludarles. Siempre ha tenido una muy buena relación con los amigos de Sergio. 
 
    -          Hola, Berta, ¿cómo estás? – Quique Sotillo la saluda con dos besos, uno en cada mejilla. 
 
    -          Joder, Quique cada vez estás más alto… - Berta bromea con éste. 
 
    Javier Cruz también saluda a la ex del inspector Paladino. 
 
    -          Hola, Berta, ¿cómo te va la vida? ¿Qué tal Martina? Ya nos ha dicho Sergio que tuvo unas notas fantásticas el curso pasado. 
 
    Berta asiente con la cabeza a Javier Cruz y se acerca a saludar a Sergio. 
 
    -          Hola, Sergio. 
 
    -          Hola, Berta. 
 
    -          ¿Dónde has dejado a Natalia? Le pregunta su exmujer. – ya me ha dicho que lleváis viéndoos varias semanas. 
 
    -          Si, así es Berta, nos hemos visto varias veces, no sé si podemos decir todavía que tenemos una relación. Se ha quedado en su casa, mañana tiene que estar pronto en el trabajo. ¿Qué tal está Martina? 
 
    -          Bien, hoy duerme en casa de Iker. Mañana presentan juntos un trabajo en clase y querían preparárselo toda la tarde. Quedé con sus padres que me avisarían si necesitaban cualquier cosa. 
 
    -          No sé yo, si Iker no será su noviete, ¿no te ha dicho nada? Yo la he preguntado cien veces, pero no me cuenta nada… 
 
    -          Anda, anda Sergio, sólo son amigos. Ya tendrá tiempo de echarse novios. 
 
    -          Oye Berta, quería darte las gracias… 
 
    -          ¿Gracias? ¿Por qué Sergio? 
 
    -          Por cuidar tanto y tan bien de Martina, no te lo he dicho nunca, Ella te adora, y la verdad es que no me extraña. Me gustaría que la oyeras con que amor habla de ti. 
 
    Berta se da cuenta que Sergio lleva una copa de más, pero le nota sincero, sabe que lo que dice lo dice de corazón. Sergio nota a Berta especialmente guapa, se ha fijado en ella nada más entrar por la puerta del local. 
 
      
 
      
 
    Llevan un rato charlando animadamente los dos solos. Están retirados del grupo de amigos de él y del grupo de amigas de ella. Éstas se divierten con Javier Cruz y con Quique Sotillo. Sergio recuerda habérselas presentado en alguna ocasión cuando todavía estaba casado con Berta. 
 
    Sergio vuelve a fijarse en Berta. Ésta pide dos cubatas en la barra. Ambos beben lo mismo. 
 
    Berta coge el vaso de tubo en el que el camarero ha servido el whisky y el botellín con el refresco de cola light, se lo acerca a Sergio. Se gira y también coge su bebida. Se sienta junto a Sergio. 
 
    Sergio está muy cómodo con Berta y nota que ella lo está con él. Sergio siente unas ganas irrefrenables de besar a su exmujer. Lleva más de media noche pensando en ello y está decidido. Va a besarla, lo acaba de decidir. Sergio nota como le vibra el móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Lo deja sonar. No será importante.  
 
    Sergio fija la mirada en los ojos de Berta, baja hasta su boca y acerca su cara. No hay marcha atrás…  
 
      
 
      
 
    Al sexto tono, salta el buzón de voz del móvil de Paladino. 
 
    -          Hola, soy Sergio, en este momento no puedo atenderte, por favor deja tu mensaje después de la señal … Piiiiiii 
 
    -          Hola, Sergio, soy Rubén. – Meneses continúa acelerado. - Ya sé quién opera bajo los nombres de El Mesías y La Redentora. Lo tengo todo grabado. En la conversación que he interceptado está todo explicado. La próxima misión, el lugar, la fecha, la hora. Todo con pelos y señales. Tenemos que vernos sin falta. Si estás durmiendo, llámame por favor por la mañana y nos vemos. 
 
    Meneses contrariado por no obtener respuesta de su amigo Paladino golpea el volante, acelera y sube la radio de su Aston Martin. Lleva sintonizada en el número uno de su equipo de sonido de alta gama, la emisora Rock FM. En ese momento suena Starman de David Bowie, publicada en 1972 es la canción favorita de Rubén Meneses. La letra de la canción describe a Ziggy Stardust, el personaje que Bowie encarna en el álbum, enviando un mensaje de esperanza a la juventud de la Tierra a través de la radio. La salvación de la propia Tierra se presenta de la mano de un extraterrestre al que se alude como “Starman”. La historia se cuenta desde el punto de vista de uno de los chicos que escuchan a Ziggy. 
 
    Meneses parece evadirse momentáneamente de la llamada fallida a Paladino, sube de nuevo el volumen. Canta. 
 
    -          … There´s a starman waiting in the skyyyy. 
 
    -          He´d like to come and meet us. 
 
    -          But he thinks he´d blow our minds. 
 
    Gira desde el Paseo de la Castellana hacia la calle Goya. Nunca ha comprendido del todo qué esdrújula mente diseñó esta rotonda. Deja el monumento a Cristóbal Colón a la izquierda y la mujer con espejo de Botero a la derecha, hace la extraña rotonda y gira a la derecha por la calle Goya. El semáforo del cruce con la calle Serrano está abierto. Meneses acelera ligeramente su Aston Martin. Mira el móvil. Abre su WhatsApp, por si viera que Sergio está en línea. Nada, la última conexión hace más de dos horas. Sigue cantando. 
 
    -          There´s a starman waiting in the sky. 
 
    -          He´s told us not to blow it. 
 
    -          Because he knows it’s all wothw… 
 
    El estruendo es atronador. Un camión de la basura, de la marca Iveco de veintiséis toneladas y media, se salta el semáforo y embiste el vehículo por la izquierda, por el lado del piloto que ocupa Rubén Meneses, a más de cincuenta kilómetros por hora.  
 
    El Aston Martin se parte en dos. El cuerpo de Meneses sale disparado hacia la calle Serrano, a más de veinticinco metros del cruce de ésta con Goya, donde se ha producido el impacto.  
 
    El conductor del camión que ha provocado el accidente, todavía aturdido y aparentemente sin daños baja de la cabina del camión. Se aproxima a Rubén Meneses. El brutal impacto ha sido mortal. El cuerpo sin vida del ingeniero informático queda tendido frente a los Jardines del Descubrimiento ubicados en la Plaza de Colón. El misterioso conductor se coloca su gorra de Los Ángeles Lakers, saca su teléfono móvil del bolsillo y realiza una llamada. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15. 
 
      
 
    Academia de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos (Colorado Springs). 
 
    Viernes 1 de septiembre de 1944. Once meses antes de la negativa del coronel Tibbets a lanzar la bomba atómica. 
 
      
 
    Han pasado casi tres meses desde la batalla del Mar de Filipinas. El ejército de los Estados Unidos continúa en guerra contra el ejército japonés en la Campaña del Pacífico. 
 
    El coronel Paul Tibbets después de su participación en la batalla contra la aviación japonesa ha regresado a los Estados Unidos. Concretamente a la Academia de la Fuerza Aérea, ubicada en Colorado Springs, en el Condado de El Paso perteneciente al estado de Colorado. 
 
    La ciudad atrae multitud de turistas al año quienes se interesan por el pico conocido como Pikes Peak, en la cordillera Front, en el centro del estado de Colorado y en la parte oriental de las Montañas Rocosas, y por el parque público El Jardín de los Dioses, donde destacan sus formaciones de rocas sedimentarias de arenisca roja. 
 
    Tibbets se encuentra allí desde hace aproximadamente dos semanas. En la actualidad tiene la misión de formar a futuros oficiales de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas. Misión que se le antoja ínfima para sus posibilidades y rendimiento en combate. Se obliga a creer que la Fuerza Aérea quiere que prepare pilotos igual de exigentes y profesionales que él. 
 
    El coronel Tibbets, nacido en 1915 en Illinois, tiene un férreo sentido de la disciplina. Comenzó la carrera de medicina, pero se dio cuenta de que lo que verdad le apasionaba era el ejército y por eso cursó la carrera militar, abandonando sus estudios de medicina cuando solo llevaba un año en la facultad.  
 
    Ahora como docente, Tibbets es un profesor estricto, que no acepta un trabajo incompleto y es capaz de obligar a repetir un mismo ejercicio a un alumno hasta la saciedad. Concretamente hasta que sea capaz de realizarlo de la forma correcta. Y exige la participación de todos los alumnos para involucrarlos en todas las materias impartidas. 
 
    Como oficial de las fuerzas aéreas, se preocupa por el aprendizaje de sus alumnos, de que sean responsables en cada una de las tareas encomendadas por sus superiores, así como de que cumplan estrictamente la normativa que marca el código militar. 
 
    Tibbets es un excelente docente. No presiona a sus alumnos, sino que espera que sean ellos los que se carguen de la responsabilidad propia de sus funciones, por lo que son muchos los alumnos que quieren recibir sus clases. 
 
    Pero lo que más valora el coronel, es el respeto, y como profesor deja claro desde el primer momento cuál es su papel en la clase. Se impone a sus alumnos para evitar los excesos de confianza de ninguno de ellos. Del mismo modo inculca la importancia del respeto entre compañeros. Este es el modo en que Tibbets concibe la formación para que todos sus alumnos sean responsables, respetuosos y exitosos con las cosas que hacen. 
 
    Son las doce del mediodía y Tibbets se encuentra en medio de una clase de apoyo aéreo. En este momento está explicando los principios del reabastecimiento en vuelo y del transporte aéreo táctico. Los alumnos siguen la clase en silencio y muy concentrados. 
 
    Un estruendo rompe la tranquilidad del aula. El ruido es ensordecedor, parece un helicóptero. Y parece que estuviera justo encima de ellos. Tibbets y sus alumnos abandonan el aula para comprobar de dónde proviene el atronador ruido. Efectivamente se trata de un helicóptero militar. Está intentando tomar tierra, lo tienen a no más de cuatro metros. Todos se tapan los oídos. El ruido es indescriptible, cada vez se hace más insoportable. Algún alumno no lo aguanta y vuelve a meterse en el aula. Lentamente el piloto hace aterrizar la máquina. 
 
    Tibbets le indica con aspavientos que no puede hacer aterrizar el helicóptero en el lugar donde se encuentra. Y le indica con los brazos y manos que se desplace al pequeño aeropuerto con que cuenta la academia. 
 
    El piloto no hace ni intención de seguir las indicaciones del coronel Tibbets y posa el helicóptero a escasos metros de éste y sus alumnos. 
 
    El helicóptero es un Sirkosky R-4. El primer helicóptero norteamericano. Se ha convertido en la primera máquina de este tipo en servir dentro de las filas del ejército estadounidense. Llevan desarrollándolo desde mil novecientos veintinueve, fecha en la que los Estados Unidos compraron la patente de Juan de la Cierva a España. 
 
    El Sikorsky R-4 que acaba de aterrizar a escasos metros del profesor y de sus alumnos, es un helicóptero biplaza de estructura tubular de acero, timón de cola prolongado hacia atrás y una cabina acristalada cerrada en la parte delantera. 
 
    Del asiento de copiloto baja el general mayor Leslie Groves, conocido en todo el ejército por la supervisión de la construcción del Pentágono en el Condado de Arlington, en Virginia cerca de la capital de los Estados Unidos de América. 
 
    Leslie Groves ha sido ascendido recientemente a general de brigada El general Groves se dirige a Tibbets. 
 
    -          Coronel Tibbets, mi nombre es Leslie Groves, general mayor del cuerpo de ingenieros del ejército de los Estados Unidos. Tengo información sensible que me gustaría compartir con usted. ¿Dónde podemos hablar? 
 
    El coronel Tibbets todavía sin salir de su asombro por el espectáculo exagerado desplegado por el general, indica a sus alumnos que da por finalizada la clase y que se verán al día siguiente. Los alumnos más curiosos se hacen los remolones para ver si oyen algo de lo que dicen sus superiores. 
 
    -          General, podemos ir al aula donde estaba impartiendo clase. Allí estaremos cómodos y tranquilos. 
 
    -          De acuerdo coronel, le sigo. 
 
    Una vez acomodados, el general en la silla en la que imparte clase el coronel, y Tibbets en uno de los pupitres utilizados por los alumnos, el general Groves comienza con su explicación. 
 
    -          Coronel Tibbets, ha sido seleccionado para un novedoso proyecto liderado por los Estados Unidos. Su objetivo será formar y entrenar en Utah a un nuevo escuadrón de misiones especiales. El escuadrón número quinientos nueve. 
 
    -          Perdone general – pregunta Tibbets - ¿en qué consiste el proyecto? ¿Cuál será la misión de mi escuadrón? 
 
    Tibbets desconfía, el general no da mayores explicaciones. Sabe que tiene que acatar la orden, pero le genera cierta desconfianza. 
 
    -          Por supuesto - comienza el general -, ni que decir tiene que se trata de una misión de alto secreto, que en la actualidad no conocen más de doce personas. Trece en el momento que le pongamos al día a usted. 
 
    El general nuevamente se dirige a Tibbets. 
 
    -          Tiene dos días para preparar su equipaje, prepare ropa de sobra, la estancia será larga. El domingo a las doce del mediodía pasarán por la academia a recogerle. Tenga todo preparado. Nos desplazaremos en coche hasta Denver y desde allí volaremos directamente a Utah donde volveremos a coger el coche hasta Wendover. Una vez allí se le facilitarán todos los detalles de la operación. 
 
    -          Entendido General. ¡A sus órdenes! 
 
    El general sale al patio donde se encuentra parado el helicóptero. Con un gesto indica al piloto que ha finalizado la reunión y que se marchan. El piloto enciende el helicóptero. 
 
    El único rotor tripala, con que cuenta la aeronave, comienza a moverse. Las tres palas comienzan a girar, primero lentamente y al momento se enderezan a gran velocidad. La máquina comienza a ascender en vertical. El personal de la academia ha salido a observar el espectáculo. Muchos de ellos es la primera vez que ven volar un helicóptero y otros tantos la primera vez que tienen conocimiento de la existencia de este tipo de máquinas. 
 
    El helicóptero pierde el contacto con el suelo y sube unos veinte metros prácticamente en vertical antes de comenzar a avanzar en horizontal. Todos los presentes y curiosos siguen la máquina con la mirada hasta que desaparece por completo en el cielo. 
 
    Tibbets sigue descolocado. No acaba de entender la misión que le acaba de proponer el general, aunque la presupone importante ya que el propio Groves le ha indicado que es alto secreto. 
 
    Tibbets se dirige nuevamente a la clase. Debe recoger sus cosas antes de ir a almorzar. Le han dado las dos del mediodía y su estómago ya le manda señales de que necesita comer algo. Como todos los días, desde que se ha levantado, únicamente lleva un café en el cuerpo. Un café doble, solo y sin azúcar. En la cantina cuando le ven entrar se lo preparan, no preguntan, ya saben lo que toma. Nunca cambia. 
 
    Oye que llaman a la puerta. 
 
    -          ¿Se puede coronel? – se oye desde fuera del aula. 
 
    -          Adelante – Indica Tibbets. 
 
    Por la puerta entra alguien quien Tibbets ya conoce. Lo recuerda perfectamente. En la cubierta del portaviones en el Mar de Filipinas. Imposible olvidar la gomina de ese tupé. 
 
    -          Buenas tardes profesor Malaspina.-comienza Tibbets - No le voy a mentir, me sorprende verle. Pensé que nunca volverían a cruzarse nuestros caminos. 
 
    -          Ya ve coronel, le dije que mi misión era asegurarme de que no lanzara la bomba atómica en agosto del año que viene y creo que mi poder de persuasión no le convenció mucho la vez que nos conocimos. 
 
    -          Así es. Tiene toda la razón profesor.- Contesta Tibbets con cierta chulería y asomando una leve y cínica sonrisa en la cara- ¿A qué se debe su visita hoy? ¿De qué tratará de convencerme? ¿Con qué me sorprenderá? 
 
    El tono utilizado por Tibbets enoja a Hugo Malaspina. El profesor con cara de pocos amigos se dirige al coronel. Serio. Cortante. Muy directo. 
 
    -          Siento que no me tome en serio. Lo tomaba por una persona justa… incluso valiente. 
 
    Las palabras no gustan a Tibbets. Este se encara con Malaspina y le agarra vigorosamente de la chaqueta del traje. 
 
    -          Señor Malaspina, no sé qué cojones ha venido a hacer aquí, pero le aconsejo que si tiene que decirme algo me lo diga rápido y se largue. 
 
    Tibbets suelta al profesor Malaspina. Este se recoloca primero el tupé y a continuación la chaqueta. También se rasca el cogote. Viste de riguroso negro, a excepción de la camisa. Blanca, perfectamente planchada. Al igual que el traje. 
 
    -          Señor Tibbets- comienza Malaspina- Sé que el general de brigada Groves acaba de reclutarle para una misión secreta y también sé que usted desconoce de qué se trata. 
 
    Tibbets no quita ojo al profesor Malaspina. Este último continúa con la explicación. 
 
    -          ¿Recuerda que le dije que sería seleccionado para el Proyecto Manhattan? 
 
    -          Lo recuerdo perfectamente profesor. ¿Pero qué tiene que ver con esto? 
 
    -          Todo, Señor Tibbets. Dentro de dos días, cuando pasen a recogerle para desplazarse a Utah entrará oficialmente a formar parte del Proyecto Manhattan. 
 
    A Tibbets le asusta la seguridad con la que habla el profesor Malaspina. Le cuesta creer que todo esto sea mentira. No puede imaginarse que alguien pudiera mentir con la entereza con la que lo hace el señor Malaspina. 
 
    -          Señor Tibbets, tome todas las notas que necesite. Le voy a poner al tanto del proyecto en el que va a participar y de las consecuencias que este tendrá. Como podrá comprobar en unos días, todo lo que voy a explicarle en este momento se lo replicarán íntegramente cuando oficialmente le pongan al tanto de la misión. 
 
    Tibbets nuevamente parece haberse tranquilizado. Al igual que ocurrió la vez que se conocieron en la cubierta del portaaviones en el Mar de Filipinas y comenzó a darle las primeras explicaciones. 
 
    Malaspina sigue fumando. Saca un paquete de Lucky Strike, sin boquilla, ofrece uno al coronel Tibbets. Lo declina como hizo en el Pacífico. 
 
    -          Señor Tibbets, como le dije cuando nos conocimos, el proyecto en el que van a incluirle dentro de dos días es un proyecto de investigación y desarrollo que va a producir las primeras armas nucleares de la humanidad.- Malaspina hace una pausa - El escuadrón de misiones especiales que le han encomendado liderar, - prosigue Malaspina - será el responsable del despliegue operativo en Japón de las armas nucleares que se están produciendo. 
 
    -          ¿Y por qué debo creerle, profesor? – pregunta Tibbets. 
 
    -          Coronel, ¿ya ha olvidado los periódicos que le entregue en el portaaviones? ¿No considera que es una prueba contundente acerca de la veracidad de lo que le estoy exponiendo? 
 
    Tibbets asiente con la cabeza. Recuerda haberse quedado en shock cuando vio su fotografía en la portada de ambos periódicos.  
 
    Malaspina enérgico se levanta de la silla, en la que está sentado y se dirige a la pizarra del aula, localiza una tiza, blanca y nueva. La toma con la mano izquierda es zurdo, y le pide a Tibbets que por favor preste atención. 
 
    El profesor Malaspina comienza escribiendo sobre la pizarra varias fechas. Y comienza su explicación. 
 
    La primera de estas fechas que escribe sobre la pizarra es el 20 de junio de 1944. Malaspina se dirige a Tibbets. 
 
    -          Supongo que esta fecha la tiene fresca. Es la fecha en la que se impusieron a la aviación japonesa en la batalla del Mar de Filipinas. Y el día que nos conocimos.  
 
    La segunda fecha que Malaspina escribe en la pizarra es la del día de hoy, 1 de septiembre de 1944. 
 
    -          ¿Recuerda coronel- pregunta el profesor Malaspina a Tibbets- que ya le avisé en el mes de junio que en el día de hoy le seleccionarían para el Proyecto Manhattan? 
 
    -          Lo recuerdo profesor. Como si me lo hubiese dicho ayer mismo. 
 
    -          Pues aquí tiene la prueba de que lo que le decía era cierto. Pero hay más coronel. 
 
    Malaspina apunta con el dedo la siguiente fecha que ha escrito sobre la pizarra. 
 
    -          La siguiente fecha es el 16 de julio de 1945. 
 
    -          ¿Qué ocurrirá ese día profesor? Pregunta Tibbets. 
 
    -          Los Estados Unidos de América ejecutarán la prueba Trinity. Probarán una bomba nuclear en una zona remota de Alamogordo, en el Estado de Nuevo México. 
 
    -          ¿Y yo que tengo que ver con eso profesor?  
 
    -          Coronel Tibbets, como miembro destacado del Proyecto Manhattan le invitarán a presenciar la prueba. Y ya le adelanto que los resultados serán más que satisfactorios. 
 
    Tibbets continúa sereno escuchando las explicaciones de Malaspina. Ha empezado a tomar notas. Parece que no quiere que se le pase ningún detalle. Quizá para poder verificarlo el día indicado por el profesor. 
 
    -          Como le he indicado- prosigue Hugo Malaspina – será invitado a presenciar la prueba. Será invitado por el propio Robert Oppenheimer, director del laboratorio de Los Álamos donde se realizará la prueba. 
 
    Malaspina que ya se había percatado de que Tibbets estaba tomando notas, se dirige al coronel. 
 
    -          Por favor coronel apunte esto. El dispositivo explotará a las cinco horas, veintinueve minutos y cuarenta y cinco segundos hora local. Dejará un cráter de tres metros de profundidad y trescientos treinta metros de ancho. 
 
    Tibbets continúa apuntando lo que Malaspina le detalla. 
 
    -          Verá las montañas iluminadas durante uno o dos segundos y cambiarán de color desde el morado hasta el verde hasta quedarse en color blanco. Pasarán cuarenta segundos hasta que pueda percibir el estampido de la explosión y se generará una nube de hongo que alcanzará los doce kilómetros. Como le he indicado coronel, la prueba será todo un éxito. 
 
    Malaspina hace una pausa en su explicación, mientras Tibbets finaliza de escribir los últimos detalles indicados por el profesor. 
 
    -          Profesor, toma la palabra Tibbets, - supongo que sabe que la difusión de secretos de estado y más en tiempos de guerra, está penada con diez años de cárcel. Se da cuenta que si informo de lo que me está usted contando podría generarle algún “pequeño problema”. 
 
    Se genera un silencio incómodo. La amenaza de Tibbets no genera el efecto deseado en el profesor Hugo Malaspina. Realmente ha sido poco convincente, fuegos de artificio para Hugo Malaspina y la realidad es que el coronel Tibbets quiere que el profesor prosiga con la explicación. 
 
    Al profesor Malaspina únicamente le queda una fecha en la pizarra. Una fecha que el coronel Tibbets tiene grabada en la memoria desde el primer día que conoció a Malaspina. El 6 de agosto de 1945. 
 
    -          Sólo nos queda una fecha coronel. La más importante. La fecha en la que usted puede cambiar el destino de la humanidad. El 6 de agosto de 1945. 
 
    Tibbets sigue sin articular palabra, sigue muy atento las explicaciones del profesor. 
 
    -          Ese día se encontrará en la base de Tinián. Una de las bases que Estados Unidos está preparando en la actualidad para afianzar su victoria en la batalla del Pacífico. 
 
    Hugo Malaspina hace una nueva pausa. 
 
    -          Sobre las dos de la madrugada, le darán la indicación de que despegue rumbo a la ciudad japonesa de Hiroshima. Seis horas y quince minutos después recibirá la orden de lanzar la bomba atómica que llevará ensamblada en su avión. 
 
    En ese momento Tibbets deja de tomar notas y mira fijamente al profesor Malaspina. Tibbets se dirige a él. 
 
    -          ¿Y quiere que me crea esta historia profesor? 
 
    -          Debería hacerlo coronel. Los acontecimientos se desarrollarán tal y como le estoy describiendo.  
 
    -          Si realmente es así profesor dígame que pasará. Si usted conoce lo que ocurrirá en el futuro adelánteme ya que sucederá después. 
 
    Malaspina asiente con la cabeza. Como si estuviese esperando esta reacción de Tibbets desde hace un rato. 
 
    -          No lo sé coronel Tibbets. Eso tiene que decírmelo usted. ¿Qué hará? 
 
    Después de una pequeña pausa Malaspina continúa. 
 
    -          Tiene dos opciones señor Tibbets. La primera la conoce, ya la ha leído en los periódicos y sabe que sólo generará devastación. Ya lo sabe, puede provocar miles de muertos al instante y otros miles de afectados por la radiación que fallecerán en años posteriores. O por el contrario puede elegir la opción correcta y no lanzar esa bomba. 
 
    Hugo Malaspina mira su reloj y se dirige a Tibbets. 
 
    -          Coronel, debo marcharme. Ha sido un verdadero placer. Confío en que sepa decidir lo que es correcto. Seguramente no volvamos a vernos. Espero que todo le vaya muy bien. 
 
    Y sin más palabras, ni apretón de manos, ni saludo militar, el profesor Malaspina se da la vuelta, se rasca el cogote y desaparece por la puerta del aula por la que cuarenta y cinco minutos antes había aparecido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16.  
 
      
 
    Yambuku, norte de Zaire (África Central). 
 
    Miércoles 21 de julio de 1976.  
 
      
 
    Son las tres y cuarto de la madrugada. El silencio de la noche en la selva únicamente se rompe con el canto de las cigarras y el molesto zumbido de los mosquitos. También se puede oír intermitentemente el canto de una lechuza de campanario del cabo y el crujir de las ranas y sapos por el suelo. 
 
    A esa misma hora, una sombra se desplaza ágilmente protegida por la oscuridad de la noche. Acaba de desactivar con una facilidad pasmosa la alarma del laboratorio. Lleva el traje de protección contra riesgo biológico y se dispone a entrar a la sala donde se almacenan las muestras. 
 
    Hace una semana que le quitaron la vida a Mabalo Lokela. Ya no hay rastro del virus que venían a erradicar. Han terminado la misión y en menos de una semana el equipo abandonará Zaire. Ya están hastiados, muy cansados. El trabajo ha sido muy duro y todos se llevan “una muesca más en el revolver”. Alguno más de una. 
 
    Lokela fue incinerado, como cualquier mono o antílope sospechoso de albergar el virus. Las cenizas fueron lanzadas en las orillas de un río cercano, de poca longitud y afluente del río Mongala y por tanto del largo río Congo, el cuál desemboca en el océano Atlántico después de atravesar cuatro países. 
 
    El equipo lleva un par de días relajado. Se nota que ha finalizado con éxito su misión. En el campamento todos duermen. 
 
    Todos no. Alguien acaba de entrar en la sala de muestras y se dispone a abrir el congelador donde se encuentran las muestras de sangre que han resultado ser positivas al virus. 
 
    Sergei Petrov ha decidido que se llevará una muestra de sangre que contenga el virus que han erradicado. Sabe que alcanzará un alto valor económico. Intentará colocárselo a un laboratorio soviético o chino. O directamente a uno de los dos gobiernos. Parece que los ejércitos de las primeras potencias mundiales se empiezan a interesar por algo denominado por ellos mismos como guerra bacteriológica y no sabe si esto podría interesar a algún gobierno u organización con ganas de hacer el mal. 
 
    Las muestras almacenadas siguen un estricto protocolo que permite garantizar la correcta preservación y su utilidad para futuros estudios. 
 
    La sangre una vez extraída de los animales es introducida en un tubo de ensayo. A continuación, se coloca en un aparato llamado centrifugador y gracias a un movimiento rotatorio se separan los componentes principales en función de la densidad de cada uno de ellos. 
 
    Una vez separados se almacenan de forma individual y ultracongelados a una temperatura de menos ochenta grados centígrados. Este tipo de congelación permite el almacenamiento de muestras durante largos periodos de tiempo y evita la degradación de las biomoléculas presentes. 
 
    Petrov acaba de ver que las muestras infectadas se almacenan en gradillas en diferentes baldas en función del animal de las que han sido extraídas. Hay exactamente doce muestras en el congelador. Cinco se corresponden con murciélagos de la fruta, una de chimpancé, otra de mono, dos de antílope de los bosques y tres de puercoespines. La muestra que ha elegido Petrov para llevarse, es de un murciélago de la fruta. Varios de estos murciélagos también se encuentran en el congelador, próximos a las muestras. El que tiene delante el mercenario soviético más que un murciélago parece un zorro. Tendrá unos treinta y cinco centímetros de largo, un metro y veinte centímetros de envergadura y pesará más o menos un kilogramo. Tiene los ojos muy grandes. Desproporcionados. El animal no le quita la mirada a Petrov. Si no supiera que el murciélago está muerto, el soviético no actuaría con tanta tranquilidad. 
 
    Petrov alcanza la muestra. Está en un tubo de ensayo cilíndrico, de vidrio. Un extremo está abierto y el otro cerrado y redondeado. Es un tubo de ensayo grande, medirá unos tres centímetros de ancho y casi veinte centímetros de largo. La muestra contiene bastante sangre. Petrov lo tapa y lo saca del congelador. 
 
    La operación es sencilla, pero con el traje de riesgo biológico todo se complica. Cualquier operación se ralentiza. Los movimientos se convierten en pesados y un pequeño despiste puede ser fatal. 
 
    Sergei Petrov, no es científico. Tampoco nada que se le parezca. Pero ha estado en contacto durante todo este tiempo con el equipo de doctores y sabe más o menos a grandes rasgos que debe y que no debe hacer con las muestras de laboratorio. 
 
    Sabe que debe evitar los movimientos bruscos, que no debe exponer las muestras a la luz, que debe transportar la muestra en posición vertical, que la temperatura debe mantenerse próxima a la del congelador y lo más complejo, que debe embalarlo con un sistema que resista los cambios de presión. 
 
    Para lograr su objetivo se ha hecho con una pequeña nevera portátil. Tiene capacidad para una gradilla con unas seis muestras, es de doble pared con material absorbente, de un material duro y resistente a los golpes. Es un cacharro moderno. También dispone de un sistema de monitorización del tiempo y de temperatura de transporte. Ni el propio Petrov sabe si será capaz de utilizarlo correctamente. 
 
    Petrov se agacha para introducir la muestra en el congelador portátil, pero al bajar el brazo golpea el codo en una mesa y la muestra cae. Intenta cogerla en el aire, pero el guante le dificulta el movimiento. El tubo golpea en el suelo y se rompe en cientos de pedazos. La muestra infectada se esparce por el suelo. Petrov se queda inmóvil. No conoce la gravedad de lo que acaba de ocurrir. ¿Avisa a sus compañeros? ¿No los avisa? Realmente no sabe cómo debe actuar. Su cabeza ya está intentando inventar una excusa razonable. Pero no la encuentra. 
 
    Con la adrenalina del momento no ha visto que uno de los cristales del tubo infectado ha rasgado su traje de protección y se ha clavado en uno de sus tobillos. Ahora sí, Petrov entra en pánico. Lo que ha oído estos días a los doctores acerca de las consecuencias del contagio del virus, le hace descomponerse. Si es verdad lo que cuentan, sólo le espera la muerte. Una dolorosa muerte. 
 
    Petrov grita. Pide auxilio. Todos en el campamento se despiertan. Oyen nítidamente los gritos del mercenario soviético.  
 
    Los primeros en llegar son la doctora Gallardo y el doctor Martínez. Ambos con extrema rapidez se han colocado los trajes de seguridad para poder atender al soviético. Después tendrán que limpiar y desinfectar concienzudamente la sala cumpliendo los más estrictos protocolos de seguridad. 
 
    Rápidamente Sergei Petrov es aislado. Los doctores curan su herida. Es el primer paso antes de confirmar con una prueba si se ha contagiado. La herida es profunda, tenía clavado un cristal de dos centímetros de largo del tubo que contenía la muestra infectada.  
 
    Le limpian la herida con clorhexidina y le aplican una pomada antibiótica. Cubren con una gasa y le vendan la herida. Los doctores tienen que ratificar cuanto antes si Petrov se ha infectado.  
 
    El doctor Spencer aparece con una jeringuilla. La historia se repite, pero esta vez para sacar sangre al soviético. En el análisis que van a realizarle intentarán detectar antígenos específicos y genes del virus. También buscarán anticuerpos y el ARN del propio virus. Las pruebas son complejas pero muy fiables. En esta ocasión, en unas horas tendrán los resultados. 
 
    Lamentablemente Petrov ha inaugurado la unidad de cuidados intensivos portátil con la que cuenta el campamento. Tiene unas dimensiones de seis metros de largo por tres de ancho y una altura de dos metros y medio. Petrov debe estar aislado. 
 
    Spencer abre la lona de plástico que le separa de Petrov. Introduce su brazo convenientemente protegido y toma la muestra de sangre de un brazo del soviético.  
 
    Todos confían en que el resultado sea negativo. Ya le pedirán explicaciones de que pasó esa noche y confirmarán que hacía en el laboratorio manipulando muestras contaminadas.  
 
    La doctora Gallardo y el soviético Ivanov se quedarán junto a Petrov para acompañarle y verificar su inmediata evolución. 
 
    El resto del equipo médico y el soviético Popov intentarán, aunque ya saben que, sin éxito, descansar lo que resta de noche. No quieren ni plantearse la opción de que el resultado sea positivo. Ni ellos saben ahora mismo cuál sería el protocolo médico a cumplir. Todos en el campamento intuyen que mañana será un día complicado. 
 
      
 
      
 
    A las diez y cuarenta y cinco minutos de la mañana del miércoles, se confirma el peor de los pronósticos. Petrov ha dado positivo. Se ha contagiado del virus. La peor noticia posible. Hoy pensaban empezar a desmontar el campamento y preparar la vuelta a sus casas. Este contratiempo retrasará unos días la salida del equipo de Zaire. 
 
      
 
      
 
    Únicamente ha trascurrido un día desde la confirmación del positivo del mercenario soviético. Los doctores no pueden hacer más que controlar la deshidratación de Petrov. Reequilibran los niveles de fluidos y electrolitos. Le administran anticoagulantes para evitar que se produzca una generación excesiva y anormal de trombina y fibrina en la sangre circulante y le mantienen los niveles de oxígeno. Tienen preparados antibióticos y antimicóticos por si se produjese alguna infección secundaria. Ahora toca esperar… 
 
      
 
      
 
    Seis días después desde el contagio, Petrov no reacciona a los tratamientos iniciales. Ya ha sufrido el pseudo-proceso gripal inicial, fatigas, fiebre, cefaleas y dolor en articulaciones, músculos y abdomen. No come, ha perdido el apetito. Y son comunes el vómito y la diarrea. Su aspecto no es bueno. Ha adelgazado varios kilos en unos pocos días. 
 
    Le han aparecido diseminadas por varias zonas del cuerpo erupciones maculopapulares, que no se elevan por encima de la superficie de la piel. También unas manchas en la piel descolorida y unas protuberancias pequeñas y sólidas que causan la inflamación de la epidermis. Las tiene por todo el cuerpo. 
 
    Está empezando a sangrar por las mucosas. También tiene hemorragias internas y subcutáneas y los ojos muy rojos. Las heces contienen gran cantidad de sangre. Su vómito también. 
 
    El equipo de médicos está abatido. No parece que Petrov pueda superarlo. La doctora cree que es la hora de apurar sus últimas opciones. Poseen varios fármacos experimentales, no testados. Ni en animales, ni por supuesto en humanos. Antes de partir a Zaire les indicaron que únicamente lo utilizasen en caso de emergencia. Solo si peligraba la vida de alguno de los doctores. Si cualquiera de ellos se hubiese contagiado. Al no estar testado podría provocar un fallo multiorgánico que provocara la muerte inmediata. Por eso únicamente pueden utilizarlo como última opción. 
 
    Daniela Gallardo ha decidido que lo usará con Petrov. Saltándose la normativa inicial que marcaba que, únicamente podría ser utilizado en alguno de los tres doctores que componen el equipo. Pero entiende que hace lo correcto. Esta vez no pregunta, no necesita el consenso. 
 
    Los dos primeros de estos fármacos son antivirales. El primero de ellos derivado de la pirazinamina, ya ha sido usado en el tratamiento de la tuberculosis y la fiebre amarilla. El segundo de los antivirales se utiliza experimentalmente para infecciones por citomegalovirus y adenovirus. 
 
    El tercero de los medicamentos es algo más complejo. Ni los propios doctores comprenden como se ha podido desarrollar ni los principios a los que obedece. Se trata de un suero inmunológico experimental que contiene tres anticuerpos monoclonales producidos transgénicamente y cultivados de la planta del tabaco. Lo poco que conoce la doctora Gallardo de este medicamento es que su desarrollo y producción ha sido financiado por el ejército de los Estados Unidos. 
 
    Los doctores han decidido que le tratarán con los tres medicamentos simultáneamente. 
 
      
 
      
 
    Sergei Petrov fallece a los ocho días del contagio debido a las hemorragias y a un shock hipovolémico producido por la pérdida de sangre. Por desgracia para él y para el resto del equipo, los fármacos experimentales utilizados no han dado ningún resultado.  
 
    Petrov es incinerado y sus cenizas también son depositadas en el mismo río que las de Lokela. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17.  
 
      
 
    Madrid, Calle Alcalá 393 Piso de Sergio Paladino. 
 
    Viernes, 1 de septiembre de 2017. 
 
      
 
    Sergio Paladino besa a Natalia Alonso en el cuello. Están en el sofá de la casa de Sergio. Están desnudos. Ya han hecho el amor tres veces en lo que va de tarde. Van a por la cuarta. Sergio coge a Natalia y la lleva a la cama. Una cama de matrimonio que Sergio cambió hace menos de un año, porque se levantaba con dolor de espalda todos los días. La cama está deshecha, fruto del intenso uso que han hecho de ella esta tarde. 
 
    Sergio continúa besando el cuello de Natalia. Poco a poco va bajando. Muy despacio. La besa en el pecho antes de desviarse a uno de sus senos. La besa alrededor del pezón. Natalia emite un ligero jadeo. Sergio pasa la lengua por el pezón, muy suavemente y comienza a hacer círculos con la lengua. 
 
    Natalia retuerce la espalda, de excitación. Sergio cambia de seno. Se centra ahora en el pezón izquierdo. 
 
    Natalia agarra la cabeza de Sergio y la empuja hacia abajo. Abre todo lo que puede sus piernas y acerca la cara de Sergio a su pubis. Sergio se encuentra a menos de dos centímetros del sexo de Natalia. Recién rasurado, Sergio utiliza hábilmente su lengua para acariciar el clítoris de Natalia. Natalia gime, esta vez a gran volumen, de placer. Natalia aprieta con fuerza la cabeza de Sergio entre sus piernas y éste acompañado de rápidos movimientos de cabeza y de lengua hace que Natalia alcance un sonoro orgasmo. Su cuarto orgasmo esta tarde. 
 
    Sergio y Natalia llevan aproximadamente un mes y medio de relación. Relación basada, la verdad sea dicha, en el sexo. Cuando Natalia le confesó que fue ella quien, en el parque de atracciones, introdujo su mano en el pantalón, empezaron a verse con más asiduidad y poco a poco han construido una breve, de momento, pero intensa relación  
 
    -          Me tengo que marchar Sergio. Mañana trabajo. Me han puesto una guardia en el hospital. 
 
    Natalia Alonso es médico internista del Hospital de La Paz de Madrid. Sergio le ha puesto al día acerca del caso que está investigando. Porque a pesar de la amenaza recibida el mes pasado, Sergio sigue investigando. Natalia le está ayudando en lo que puede. Está pendiente de algún movimiento raro en su hospital y en cualquier otro hospital madrileño. Tiene acceso a las bases de datos de pacientes y algún compañero la pone al día en caso de atender algún paciente sospechoso. Pero lamentablemente sigue sin datos que arrojen luz a la investigación. 
 
    -          Quédate a dormir esta noche. Mañana te acerco al hospital. ¿A qué hora tienes que estar? 
 
    -          A las ocho de la mañana. Es muy pronto, no te preocupes. 
 
    -          Insisto, quédate a dormir y mañana te llevo al trabajo. 
 
    Natalia acepta. Pedirán unas pizzas en el Telepizza de la calle Hermanos de Pablo. Dos medianas. Para Sergio una hawaiana y para Natalia una únicamente con jamón y beicon. A Natalia le parece inexplicable que un tipo tan exquisito y con tantas fobias para comer pueda comerse una pizza hawaiana con piña. 
 
    Están enganchados a una serie española. “El accidente” en Netflix. Posiblemente hoy se terminen la primera temporada. El argumento es complejo. Un tanto enredado. Como dice Sergio, está entretenida, sin más. En verano no hay mucho que ver en la televisión. 
 
      
 
      
 
    Tocan el timbre. Son las pizzas. Natalia prepara la mesa mientras Sergio paga al repartidor. Deja las dos pizzas en la mesa y coge de la nevera dos botellines bien fríos. 
 
    -          Lo siento Natalia, es Mahou cinco estrellas. No había Mahou clásica en el supermercado. 
 
    Ambos ríen. El tema de las marcas de cerveza se ha convertido en una broma recurrente entre ellos. Se sientan en el sofá a cenar. Sergio se termina la pizza rápido. Se levanta a la nevera. Saca del frigorífico otro botellín. Es la cuarta cerveza que se abre. A Natalia le queda más de media pizza.  
 
    Sergio Paladino lleva todo el día pensando en el mensaje que Rubén Meneses dejó en su buzón de voz la noche anterior. Mensaje que Meneses grabó justo en el momento en el que Sergio decidió besar a su exmujer y que ésta correspondiese agarrándole fuertemente de la nuca y apretándole contra sus labios. No recuerda un beso tan apasionado con ella ni cuando eran novios. Está hecho un lío. 
 
    Sergio ya ha llamado por teléfono a Rubén tres veces y las tres el móvil se encontraba apagado o fuera de cobertura. 
 
    -          Estará reunido. O de viaje. Pero me lo habría dicho en el mensaje. – piensa para sí Sergio. 
 
    Si no le devuelve las llamadas a una hora prudente irá a visitarle a su casa, en la calle Goya, en pleno Barrio de Salamanca.  
 
    Tira la chapa de la cerveza al cubo de la basura y se dirige nuevamente al sofá. Natalia está sentada con las piernas cruzadas encima del sofá. Únicamente lleva una camiseta blanca, de Sergio. No lleva ropa interior. Sergio se fija. Sabe que Natalia lo ha hecho a propósito para provocarle. Sergio apoya la cerveza en la mesita en la que cenan y se abalanza sobre Natalia. La quita la camiseta y la coloca de rodillas y con las manos apoyadas encima del sofá. Sergio se quita el pantalón de deporte y el calzoncillo. Calvin Klein. Desde hace más de diez años el mismo modelo y el mismo color. La hace el amor. La quinta vez esta tarde.  
 
      
 
      
 
    Sergio se duerme a mitad del penúltimo capítulo. Emite algún que otro ronquido. Natalia le acerca las manos a los ojos para confirmar que está dormido. Sergio no se inmuta. Efectivamente está dormido. Natalia con mucho sigilo se desliza por el sofá para no despertar a Sergio. Se pone en pie y se dirige a la puerta de la casa. La abre. Entre las sombras se intuye la figura de un hombre alto y delgado. En sus gafas se refleja la claridad del aparato de televisión. 
 
    Con un ligero movimiento de cabeza Natalia saluda al enigmático visitante. Éste entra y apoya una mochila en la mesa del comedor. La abre. De ella extrae un paquete de bridas y un rollo de cinta americana. También saca un trapo y un bote de cloroformo. Natalia alcanza el trapo y abre el cloroformo. Vuelca el bote e impregna el trapo con una gran cantidad- Es un potente depresor del sistema nervioso central y genera alucinaciones psicodélicas. Natalia sabe que cuando Sergio lo inhale permanecerá un buen rato dormido, inconsciente. 
 
    El desconocido visitante se acopia de ocho bridas y del rollo de cinta americana. Ambos se acercan al cuerpo dormido del inspector Paladino. 
 
    Sergio se mueve, cambia de posición. Natalia y el desconocido se quedan inmóviles. No respiran. Finalmente, Sergio se acomoda en otra posición y continúa durmiendo. 
 
    Natalia y su acompañante se miran, asienten y se dirigen con firmeza hacia Sergio. Natalia aprieta con fuerza el trapo contra la nariz y la cara de Sergio, mientras que el desconocido aprieta con fuerza un par de bridas en las manos y otras dos en los pies. Sergio forcejea, en el cuello, la acelerada palpitación de sus arterias hinchadas denota la importante descarga de adrenalina que está experimentando su cuerpo. Sus ojos se inyectan en sangre. Suelta con fuerza los brazos hacia arriba e impacta un potente golpe contra la cara del visitante. Las gafas de éste saltan por los aires. Natalia esquiva un latigazo que Sergio lanza con los pies. El inspector Paladino va perdiendo fuerza, comienza a desvanecerse. El cloroformo ha actuado. Cae recostado contra el sofá. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18. 
 
      
 
    Prisión militar de Fort Leavenworth (Kansas). 
 
    Lunes 24 de diciembre de 1945. Seis meses después de la negativa del coronel Tibbets a lanzar la bomba atómica. 
 
      
 
    Los primeros meses de cárcel son como un martillo que te aplasta, gigante, que no te deja respirar. Cada minuto que pasa parece que te mueres. El coronel Paul Tibbets finalmente fue condenado a cadena perpetua. De los siete miembros del jurado únicamente le creyó inocente uno de los oficiales que formaba parte del jurado. El único al que no conocía, al cual no había visto nunca o al menos no pudo reconocer. 
 
    El resto del jurado emitió su veredicto de culpabilidad. Gracias a ese único voto favorable Tibbets ha evitado la silla eléctrica, pero sabe que pasará el resto de sus días encerrado entre cuatro paredes. 
 
    A veces duda si no hubiese sido mejor que lo achicharrasen en la silla. Al menos su mente ya estaría descansando. 
 
      
 
      
 
    Hoy es Nochebuena. 
 
    En su casa esta noche cenaría pavo, puré de patatas, con salsa y pasteles salados y posiblemente disfrutaría de ponche de huevo, hecho de leche, crema, azúcar, huevos batidos y ron. 
 
    Se acuerda de los años que pasó en la casa de sus padres, cuando era un niño. Se ponía el pijama de franela, y se iba temprano a la cama, nervioso, para recibir al día siguiente los regalos de Santa Claus. No sin antes colgar las clásicas medias navideñas de la chimenea, para que Santa depositara sus regalos dentro de ellas. 
 
    Hoy en la prisión, el coronel Tibbets cenará solomillo acompañado con zanahorias, tirabeques y brócoli y de postre pastel de manzana. Menú especial de Nochebuena. 
 
    La vida de Tibbets en prisión transcurre lentamente. Hoy es un día cualquiera, un día sin depresión, sin triunfo. Un día insulso. Un día de sol, o de nubes, igual que el anterior y seguramente igual que el día siguiente. 
 
    Tibbets se despierta a las seis y cuarenta y cinco minutos. A esta hora suena diariamente el despertador. Los primeros rayos de sol del día se cuelan por los barrotes de su celda. La noche se está marchando. Tibbets se acerca a la ventana. Quiere absorber para sí toda la luz del sol en bocanadas lentas y grandes. Es su manera de recargarse de toda la libertad que le permite la celda en la que se encuentra.  
 
    Se imagina fuera de los muros de la prisión. Hoy elige la playa. Una playa tranquila. Vacía. Solo se percibe el leve romper de las olas en la orilla que se alían con su ensoñación. 
 
    Sobre las siete de la mañana se afeita. Quince minutos más tarde extiende una esterilla sobre el suelo. Y realiza varias series de abdominales. Se ducha. Generalmente con agua caliente, aunque a veces lo hace con agua fría. Se obliga a recordarse que no va a volver a disfrutar de los “lujos” de una vida normal. 
 
    Se viste y espera junto a la ventana a que llegue el recuento. A través de la megafonía se oye con voz mecánica y apagada. 
 
    -          “Recuento, recuento. En pie y visibles al paso del funcionario”. 
 
    A las ocho en punto Tibbets desayuna. Ha sustituido su café doble, solo y sin azúcar por un café con leche y una manzana. 
 
    Hasta las nueve y media Tibbets no tiene entretenimiento fijo. A veces lee, otras veces mira la televisión o juega al ping pon. Depende del día y del estado de ánimo. 
 
    A las nueve y media Tibbets se cambia y se prepara para su running diario. En el medio año que lleva preso debe llevar siete mil vueltas en círculos de ciento cuarenta metros evitando presos e imaginando paisajes. Tras una hora de carrera se seca el sudor y realiza diversos ejercicios de estiramiento. 
 
    A las once vuelven a abrir las celdas, momento en el que Tibbets aprovecha para darse la segunda ducha del día. Después se pone ropa limpia y espera la hora del patio, generalmente leyendo. En la actualidad está leyendo “Yo, Claudio”. Le está gustando. Le fascina el personaje de Livia. Allí donde su marido Augusto ha causado la guerra, ella consigue, a través de una constante manipulación, conservar la paz, prevenir un regreso a la República y mantener a sus parientes en el poder. La lectura le evade. 
 
    Sobre las once y media Tibbets sale al patio, y se sienta en un banco. Habitualmente al sol. Sin compañía. Ese rato, recién duchado y todavía con las endorfinas activadas es uno de los mejores, si puede decirse de ese modo, momentos del día. 
 
    A la una de la tarde vuelve a sonar la megafonía. Esta vez para convocarles para la comida. A esperar su turno en la cola. Hay cola para todo. Para comer, para el teléfono, para la ducha, para todo.  
 
    Tibbets coge su bandeja. Hoy hay pollo frito, trozos de carne de pollo tierno rebozados con patatas fritas. No se queja de la comida. Es una dieta muy repetitiva, pero es lo que hay.  
 
    Después de la comida, vuelta a la celda. Tibbets se lava los dientes e intenta dormir veinte minutos. La mayoría de los días no lo consigue.  
 
    La tarde la pasa Tibbets en algún taller. No le gusta ninguno, pero se obliga a acudir para que el tiempo pase un poco más deprisa. Vuelve al patio, se come una o dos piezas de fruta. 
 
    A las siete y media es hora de cenar y toca esperar otra cola. A las ocho y media el coronel debe subir a su celda. Cierran y de nuevo recuento. Deja abierta de par en par la ventana y a través de los barrotes se cuela fresca la noche y los sonidos de una cárcel que no quiere acostarse. 
 
    Tibbets habitualmente escribe, suele escribir cartas. Cartas sin destinatario que amontona en una pequeña mesita de su celda. 
 
    Sobre las once se tumba en la cama, dobla la almohada para apoyar más alta su cabeza y lee hasta que se cansa. Lo nota cuando empiezan a cerrársele los ojos. En ese momento apaga la luz y se abandona al sueño. 
 
      
 
      
 
    Hoy es viernes, es un día cualquiera para Tibbets, un día de los “normales” que solo se verá alterado por el movimiento de las visitas. Visitas de familiares a otros presos. Él no las recibe. No ha querido comunicar a nadie cuál es su situación. La gente que le conocía le ha dado por muerto en un supuesto enfrentamiento aéreo con la aviación japonesa. Prefiere que su familia crea eso a que le vea pudriéndose día tras día en una cárcel militar.  
 
      
 
      
 
    Son las cinco de la tarde, un funcionario se acerca a él. Parece que quiere decirle algo. Todos son muy correctos con él. Intuye, aunque ninguno le diga nada, que ellos piensan que su condena no es justa. Lo aprecia en los ojos cuando se cruza con alguno de ellos o cuando intercambian algunas palabras. 
 
    -          Coronel Tibbets. Tiene visita. Acompáñeme por favor. 
 
    Tibbets duda. ¿Visita? Se debe tratar de un error y así se lo hace saber al funcionario. 
 
    -          Perdone – arranca Tibbets – debe de tratarse de un error.- indica el coronel al funcionario. 
 
    -          Han preguntado por usted. Le están esperando en la sala de visitas. Han pedido poder verle con la mayor intimidad posible. Creo que le han preparado un vis a vis. 
 
    Tibbets acompaña al funcionario. No tiene ni idea de quién puede tratarse. Quizá podría ser alguno de sus superiores. Alguien que buscase explicaciones a su comportamiento. Aunque también sabe que no les conviene que le vean con él. 
 
    Efectivamente el funcionario tenía razón. Le trasladan a una habitación. La habitación tiene una cama. Parece incomoda. Una colcha de flores, horrible. Las paredes de gotelé blanco dan sensación de frío. Un crucifijo encima de la cama es el único elemento decorativo en la pared. Al fondo hay una ventana. Con rejas. Al lado de la cama una mesilla. 
 
    Tibbets no sabe qué hace allí. Le han metido en una habitación en la que los presos mantienen relaciones sexuales con sus parejas cuando son visitados. 
 
    No quiere sentarse. La verdad es que le repugna apoyarse en la colcha. Supone que la limpieza brillará por su ausencia y solo imaginarse a cualquiera de sus compañeros en prisión teniendo relaciones íntimas encima de la cama es suficiente como para que el coronel aguante de pie. 
 
    Se acerca a la ventana. Se asoma. El día es gris. Hay muchas nubes en el cielo y quizá llueva a medida que anochezca.  
 
    Se abre la puerta, Tibbets se gira. El coronel por nada del mundo espera a la persona que ha venido a visitarle. Se le debe notar en la cara. 
 
    -          Buenas tardes coronel Tibbets. Feliz Navidad. 
 
    El profesor Hugo Malaspina entra en la habitación. El tupé sigue perfecto, engominado, hoy brilla más que nunca. No lleva traje. Lleva un pantalón vaquero, unas botas marrones por debajo del pantalón y una camisa de cuadros. Azules y blancos. 
 
    -          Buenas tardes, profesor Malaspina.- La voz de Tibbets denota pena, angustia. ¿Qué hace por aquí? 
 
    -          Señor Tibbets, quería darle las gracias. Es usted un tipo muy valiente. 
 
    -          Si, tiene razón profesor, un tipo muy valiente condenado a cadena perpetua. 
 
    -          Lo siento de verdad coronel, por desgracia siempre ha existido gente buena e inocente condenada. Pero creo sinceramente que ha sido el mal menor. Piense que evitó una masacre, aunque sólo lo sepamos usted y yo. 
 
    -          Profesor, ¿y ahora que pasará conmigo? – pregunta Tibbets. 
 
    -          Tengo que serle sincero coronel, pasará el resto de su vida en la cárcel. Espero que se haga pronto a la idea. No existe otra opción. 
 
    Tibbets se derrumba, no quiere creer al profesor Malaspina. Pero algo en su interior le dice que Hugo Malaspina tiene razón. Es conocedor de lo que va a ocurrir. 
 
    -          Profesor, - interviene el coronel Tibbets- preferiría que el jurado me hubiese condenado a muerte. 
 
    -          No le voy a mentir señor Tibbets, no fue fácil evitar su muerte. El mismísimo presidente de los Estados Unidos presionó para que muriera electrocutado. 
 
    -          ¿Qué quiere decir con que no fue fácil evitar mi muerte profesor? 
 
    -          ¿Recuerda al único miembro del jurado que votó por su inocencia?  
 
    -          Sí, claro que lo recuerdo.- contesta Tibbets.- Era el único miembro del jurado a quien no conocía. 
 
    -          Se trata de Albert Connor.- Indica Hugo Malaspina.- Es uno de los nuestros. También estaba al tanto de esta operación. 
 
    -          ¿Cómo dice profesor? 
 
    -          Señor Tibbets, Albert Connor también estaba al tanto de las consecuencias del lanzamiento de la bomba atómica, era conocedor de cómo se desarrollarían todos los hechos. Y nosotros, con muchas dificultades, pudimos hacer que ocupara un puesto en el jurado y de este modo salvase su vida.  
 
    Tibbets se derrumba, no puede más. Sigue sin entender nada. Lo único que tiene claro es que pasará el resto de sus días en una prisión. Llora. No recuerda haber llorado nunca en su época adulta. 
 
    El profesor Malaspina se acerca y con un cálido abrazo se despide. 
 
    -          Coronel Tibbets, el mundo sería mucho más justo si contáramos con más hombres como usted. Espero de corazón que le vaya lo mejor posible. En esta ocasión sí que le aseguro que no volveremos a vernos. Adiós, coronel Tibbets. 
 
    El profesor Hugo Malaspina, en un gesto mecánico, se recoloca el tupé y se rasca el cogote. También se lleva la mano a la cara para limpiarse una lágrima que corre por su mejilla derecha. 
 
    Tibbets continúa llorando. Malaspina cierra la puerta dejando atrás al coronel. Efectivamente no volverán a verse jamás. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19.  
 
      
 
    Kinsasa, aeropuerto internacional de N´Djili. 
 
    Sábado 31 de julio de 1976.  
 
      
 
    Son las dos y diez minutos del mediodía. Lo que queda del equipo se dispone a abandonar el país africano. Atrás quedan las muertes de Andrey Kuznetsov, de Sergei Petrov y también de Mabalo Lokela. Ha pasado más de mes y medio desde la muerte del primero y tan solo cuatro días desde el fallecimiento del mercenario Petrov. Ya se marchan. 
 
    El aeropuerto internacional de N´Djili, es un aeropuerto pequeño. Dispone de una única pista de aterrizaje y una terminal de pasajeros con seis mostradores de facturación. Se encuentran ya en la zona de embarque. Han facturado su equipaje hace más de veinte minutos. Todos regresan a su casa. Cada uno en su correspondiente vuelo, que lo conectará previa una o dos escalas con su lugar de origen. Todos volarán solos excepto la pareja de mercenarios soviéticos. 
 
    Daniela Gallardo volverá a Madrid con escala en París. Tiene la intención de cogerse unas vacaciones. O quizá una excedencia. Debe recapacitar acerca de lo que ha pasado en sus últimos tres meses de vida. No está orgullosa con las decisiones que ha tomado y necesita una profunda autocrítica para superarlo. Será la última en embarcar. Realizará una escala en el aeropuerto Charles de Gaulle de París y de allí directa al aeropuerto de Barajas en Madrid.  
 
    El doctor Martínez vuelve a Cuba. Continuará su trabajo de investigación en la Universidad de La Habana. La megafonía le avisa que ya puede embarcar. Su avión se encuentra en pista. Se despide. Da la mano a todo el equipo. Es un hombre poco emotivo. Con Daniela se muestra un poco más efusivo. Para ella tiene guardado un abrazo y dos besos, uno en cada mejilla. Le esperan dos escalas antes de llegar al aeropuerto José Martí de La Habana. Raúl Martínez se coloca en la fila de embarque. Cuando llega su turno muestra su tarjeta de embarque y su documento de identidad. Se gira, levanta una mano. Adiós. El doctor se pierde detrás de los mostradores. El resto del equipo vuelve a sentarse y se mantienen en silencio. 
 
    Nuevamente suena la megafonía. Es el turno de los dos mercenarios soviéticos. No están muy bien vistos en su país. Es público que ejercen trabajos como mercenarios y temen que el régimen soviético tenga o busque algo contra ellos. Ambos viajan a la Venezuela democrática presidida por Carlos Andrés Pérez. En cualquier pueblecito o en cualquier pequeña ciudad de Venezuela vivirán sin problemas hasta su próximo trabajo. Eran cuatro cuando comenzó la misión, pero el enfrentamiento contra la guerrilla rebelde y el contagio de su “jefe” Petrov ha fracturado el equipo. Ahora únicamente dos se disponen a coger su vuelo de regreso. 
 
    Alexei Ivanov y Mijaíl Popov cogen su equipaje y se despiden del doctor Spencer que ya se encuentra en pie porque también sale su vuelo y de la doctora Gallardo. Un apretón de manos y un golpe en el hombro sirven como despedida de los soviéticos con el primero. Un intenso abrazo y tres besos de cada uno para la doctora. 
 
    -          Doctora Gallardo, ha sido un placer trabajar con usted. – Ivanov se dirige a la doctora Daniela Gallardo. 
 
    -          También para mí ha sido un placer conocerla doctora.- es el turno de Popov, quien también se dirige a la doctora. 
 
    -          Chicos. – responde Daniela Gallardo. – muchas gracias por todo. Sin vosotros hubiese sido imposible terminar con éxito esta misión. Ojalá volvamos a vernos. Cuidaros mucho. Y no olvidéis nunca, aunque no os lo diga nadie, que sois muy buena gente… 
 
    Se repite otro intenso abrazo entre los mercenarios rusos y la doctora. La doctora Daniela Gallardo no es tan cariñosa con el doctor Spencer. Un apretón de manos y un que todo te vaya bien. A continuación, cada uno se dirige a su lugar de embarque. Los soviéticos juntos. David Spencer lo hace solo. Este último viaja a los Estados Unidos, a Georgia. Allí se encuentran las oficinas del Centro para el Control y Prevención de Enfermedades, concretamente en Druid Hills, en el Condado de DeKhalb. Allí continuará con el trabajo que estaba realizando antes de emprender esta misión. 
 
    El extravagante equipo creado para la ejecución de esta compleja misión ya se ha disuelto. Quién sabe si volverán a verse o incluso volverán a hablar en otra ocasión. Todavía ninguno de ellos lo sabe, pero han contribuido a erradicar un virus mortal para el ser humano que pasará a ser denominado con el nombre del río donde descansan las cenizas de Mabalo Lokela y de Sergei Petrov. Han erradicado el virus del Ébola. 
 
    La doctora Gallardo se queda sola. Ya se han marchado todos sus compañeros. No es una persona a la que le guste exteriorizar sus sentimientos, pero se ha fundido en un caluroso abrazo con cada uno de ellos. Con todos menos con el doctor Spencer. Nunca han llegado a conectar en todo este tiempo. Es curioso, pero los más sentidos se los ha entregado a los dos soviéticos. 
 
    Esta vez no ha llorado. Vuelve más fuerte de lo que se marchó. Más madura. Pero también más desconfiada. Vigila con la vista su maleta. Está sentada frente al mostrador de Air France. Faltan veinte minutos para que comience el embarque de su vuelo. 
 
    Una azafata de tierra de la compañía francesa descuelga un teléfono en el mostrador de embarque. Lleva el uniforme de la compañía. Un nuevo modelo, atemporal y elegante, de la marca del famoso modisto español Cristóbal Balenciaga. La azafata parece buscar a alguien con la mirada mientras mantiene una conversación con alguien al otro lado del teléfono. 
 
    Daniela Gallardo y la azafata de tierra de la aerolínea gala cruzan las miradas. La azafata sale del mostrador y se dirige con paso firme a la doctora.  
 
    -          Buenas tardes, ¿es usted la doctora Daniela Gallardo? 
 
    -          Sí, soy yo. 
 
    -          Tiene una llamada en espera en el teléfono del mostrador, han preguntado por usted. Si es tan amable... 
 
    -          Claro que sí. 
 
    La doctora coge su equipaje y se dirige al mostrador de la compañía. Descuelga el teléfono. 
 
    -          Sí, dígame, al habla la doctora Daniela Gallardo. 
 
    -          Buenas tardes doctora. 
 
    Daniela Gallardo reconoce al instante el mismo tono de voz grave con el que ha estado comunicándose desde el campamento en Zaire. Otra vez le habla desde el otro lado del teléfono. 
 
    -          Enhorabuena doctora, han realizado un excelente trabajo. Mi nombre es Hugo Malaspina y espero que tenga un buen viaje de regreso. Pronto tendrá noticias mías. 
 
    La doctora Gallardo no puede verlo, pero al otro lado del teléfono Hugo Malaspina se rasca el cogote compulsivamente con la mano izquierda a la vez que cuelga el teléfono con su mano derecha. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20.  
 
      
 
    Madrid, Calle Alcalá 393. Piso de Sergio Paladino. 
 
    Sábado, 2 de septiembre de 2017. 
 
      
 
    Sergio Paladino despierta. El efecto del cloroformo se va desvaneciendo. Está aturdido y la cabeza le da vueltas. Oye ruidos que se antojan lejanos. Intuye sombras, pero no logra enfocar. Todavía no puede abrir los ojos completamente.  
 
    Continúa en su casa. Está sentado en una silla del comedor. No puede moverse. Está atado de pies y manos, con bridas. Un rollo de cinta americana también rodea su cuerpo y le fija a una silla del comedor. 
 
    Parece que empieza a enfocar con la vista y escucha cada vez con más nitidez. Presiente que hay varias personas junto a él. Empieza a hacer memoria, pero sólo es capaz de recordar la figura de Natalia, tumbada en su sofá junto a él, viendo el televisor. No sabe cuánto tiempo ha pasado desde aquello. 
 
    Un hombre se acerca. Conciliador le posa la mano en el hombro. Le saluda. Parece amable. 
 
    -          Buenas noches, Inspector Paladino. – El misterioso caballero se rasca el cogote y se coloca la chaqueta de un traje que le ajusta perfectamente. Calza unos zapatos limpios, brillantes y terminados en punta. - Mi nombre es Hugo Malaspina. O si lo prefiere, puede llamarme El Mesías. Supongo que querrá saber que hago aquí junto a usted. Y por qué le he atado a una silla en su propio domicilio.  
 
    -          Suélteme. Suélteme de una puta vez. – replica Paladino - ¿Me puede explicar que cojones hago aquí atado? En mi propia casa... 
 
    Sergio le mira fijamente. No conoce de nada a ese hombre. El tal Hugo Malaspina prosigue. 
 
    -          Tranquilícese inspector Paladino. Antes de nada, déjeme que le presente a uno de mis más fieles colaboradores. Puede dirigirse a ella como La Redentora. ¿La conoce? – una sonrisa se dibuja en la cara del profesor Malaspina. 
 
    -          Hola, Sergio. Yo soy La Redentora.  
 
    -          … ¿Natalia?... – Responde Sergio con voz quebrada. No reacciona. La sorpresa le ha paralizado.  
 
    -          Hola, Sergio. – repite nuevamente Natalia. -Mi nombre no es Natalia Alonso. Me llamo Daniela Gallardo. 
 
    -          ¿Daniela Gallardo? ¿Quién coño es Daniela Gallardo?... 
 
    Hugo Malaspina se dirige nuevamente a Sergio Paladino. 
 
    -          Inspector Paladino, ya le advertí que abandonara la investigación. Ha llegado demasiado lejos. Y debemos acabar con su vida antes de que usted desbarate nuestro proyecto. Por cierto, su amigo Rubén Meneses nos dijo que nos despidiéramos de su parte. Fue una pena que estuviera involucrado, parecía buena gente. 
 
    -          ¿Su proyecto?... ¿Rubén?... ¿Qué le han hecho?... 
 
    -          Su primera pregunta se la contestaremos en un momento. Con respecto a las dos últimas, no se torture. Puede suponerlo. Para su tranquilidad puedo decirle que su amigo Meneses no sufrió nada. Murió en el acto. 
 
    Hugo Malaspina continúa dando explicaciones a Sergio Paladino, pero primero se coloca el rubio tupé perfectamente engominado. También se recoloca las gafas. Prosigue serio. 
 
    -          Como le decía inspector, Si, nuestro proyecto. Por favor doctora Gallardo, ¿quiere ponerle al corriente al señor Paladino? 
 
    Daniela Gallardo pone en pie su casi metro y ochenta y cinco centímetros. Sergio la mira. No ha perdido un ápice de su belleza. Ni en estas circunstancias. Se fija en su pelo rubio y en su blanca tez en la que se reflejan las luces que entran por el balcón de las farolas de la calle. Se dirige a Sergio Paladino. 
 
    -          Sergio, has estado a punto de hacer fracasar la Operación Génesis. 
 
    Sergio Paladino sigue sorprendido y se muestra furioso con la doctora. 
 
    -          Operación Génesis, ¿de qué cojones hablas Natalia?... o Daniela… o como coño te llames. 
 
    Sergio Paladino continúa enfurecido su conversación con Daniela Gallardo. 
 
    -          Todo ha sido mentira, tú lo tenías preparado. Provocaste el encontronazo conmigo… has fingido que te hacías amiga de Berta para acercarte a mí… el parque de atracciones… 
 
    -          Relájese señor Paladino. – le recomienda serenamente Hugo Malaspina. – su amiga Daniela está intentando explicarle todo. Comprendo que esté enojado… Mire. – indica Malaspina a Paladino. – Voy a intentar explicarle todo de un modo sencillo. Aunque ya le adelanto que, de sencillo esto no tiene nada. 
 
    Se generan unos incómodos segundos de silencio en el comedor de Sergio Paladino. 
 
    -          A grandes rasgos inspector, la Operación Génesis consiste en la creación de un dispositivo para viajar en el tiempo. Y de este modo reparar determinados acontecimientos pasados en los que de un modo u otro el ser humano ha sido responsable. De ahí el nombre de nuestro ambicioso y complejo proyecto. Génesis. Una vez reparado el daño provocado por el ser humano comienza todo de nuevo. Génesis: Origen o principio de algo. Un futuro nuevo, un futuro incierto, pero previsiblemente mejor que el que había. 
 
    Nuevo silencio en el domicilio. 
 
    -          Inspector, ¿se imagina un mundo sin bombas nucleares? ¿Y un continente africano sin rastro del virus más mortal que ha golpeado a gran parte de la población? ¿se imagina que no hubieran tenido que sufrir en sus carnes el virus del Ébola? ¿Y Chernóbil sin cientos de muertos y afectados por la radiación emitida por un reactor nuclear? 
 
    El inspector Sergio Paladino no da crédito a las palabras que están escuchando sus oídos de boca de Hugo Malaspina. 
 
    -          Inspector – insiste Hugo Malaspina. – pregunte a la doctora Gallardo. Ella se unió al proyecto en 1976 después de liderar un equipo que erradicó el virus del Ébola en Zaire, la actual República Democrática del Congo. Demostró mucha valentía y sobre todo, demostró ser una persona justa. Por eso fue reclutada. 
 
    Sergio fija su vista en Daniela. No puede creer las palabras de Hugo Malaspina. 
 
    -          Pero no es la única, inspector. – el profesor Malaspina continúa con las explicaciones. – El proyecto es liderado por un Sanedrín, o si lo prefiere, llámelo un consejo de sabios, compuesto por treinta y siete personas que hacen las funciones de jueces. Doctores, políticos, banqueros, miembros de la realeza europea y africana, eminencias religiosas asiáticas… y a partir de hoy, si usted lo desea, señor Paladino, un inspector de la policía nacional española. ¿Qué me dice señor Paladino? 
 
    Sergio no reacciona, le es imposible procesar la multitud de información que está recibiendo. Daniela Gallardo se acerca a él. 
 
    -          Sergio, por favor, únete a nosotros. En caso contrario tendremos que acabar contigo. Como hicimos con Meneses... por favor, es una causa justa. Nos limitamos a hacer el bien… 
 
    -          ¿A hacer el bien? – les grita el inspector Paladino. –Estáis diciendo que habéis asesinado a Rubén Meneses y que si me niego a unirme a vosotros también me mataréis, y tengo que creer que realmente os limitáis a hacer el bien… -Además, prosigue Paladino- ¿Quién puede creerse ese invento de una máquina del tiempo? ¿Me tomáis por gilipollas? 
 
    -          Inspector – toma de nuevo la palabra Hugo Malaspina. –cálmese. Encima de la mesa le dejamos un dossier con información e instrucciones precisas para volver a vernos en dos semanas. También contiene los billetes de avión, tren y demás medios que necesita para poder localizarnos. Recapacite. Estará vigilado. Esto no es una broma y le aseguro que podrá verificarlo. Al mínimo paso en falso será aniquilado. No haga tonterías. Le repito, estará vigilado. Por supuesto, no me hace falta advertirle que no comparta la información. Ese sería su final… 
 
    Hugo Malaspina se dirige a la cocina. Abre un cajón y coge un cuchillo. De sierra, muy afilado. Vuelve al comedor y se acerca al inspector Paladino. Lo sostiene junto a su cuello. 
 
    -          Piénselo seriamente inspector. Nos vemos pronto. 
 
    Con varios movimientos rápidos de muñeca, el profesor Malaspina rasga las bridas que atan las muñecas de Sergio. Hace lo propio con las bridas que atan los pies y a continuación retira la cinta americana que fija el cuerpo del inspector contra su silla del comedor. 
 
    Daniela también se acerca a Sergio. Le besa con pasión. Sergio, un tanto desconcertado, también la besa a ella. 
 
    -          Por favor, Sergio, piénsalo. Esto es cierto. Únete a nosotros… te quiero… adiós. 
 
    El te quiero de Daniela ha retumbado en los oídos de Sergio. Ha visto que sus ojos estaban llorosos. Parecía sincera. Daniela Gallardo y Hugo Malaspina abren la puerta del piso del inspector Paladino.  
 
    -          Un segundo. – Sergio se dirige a ellos. - ¿Qué hay del viaje que vais a realizar para evitar un asesinato? ¿De quién?... ¿Para qué son los cien mil dólares que llevaréis? ¿Y los revólveres y la munición que vais a preparar? ¿Quién cojones me lo explica? ¿Cómo coño se encaja eso con hacer el bien…? 
 
    Daniela Gallardo parece querer tomar la palabra. Hugo Malaspina, haciéndola una indicación con su mano derecha es quien con una seguridad aplastante se dirige al inspector Sergio Paladino. Sergio, por la seguridad mostrada por el profesor Malaspina, intuye que éste último estaba al tanto de dicha conversación intervenida. 
 
    -          Inspector, pensé que nunca iba a hacerme esa pregunta. Supongo que sabrá que el veintidós de noviembre del año 1963 asesinaron al presidente John Fitzgerald Kennedy en Dallas, ¿verdad? 
 
    -          No sé cuándo ocurrió. – responde Paladino. – pero es cierto que le asesinaron, de un disparo, cuando viajaba en coche. 
 
    -          Pues ya le adelanto inspector. – indica Hugo Malaspina. – que no le asesinarán. Usted va a evitarlo. Esa será su primera misión. Ha sido un placer hablar con usted. 
 
    Daniela Gallardo y Hugo Malaspina se despiden. 
 
    -          Adiós, inspector. 
 
    -          Adiós, Sergio. 
 
    La puerta se cierra lentamente y se oyen los pasos del profesor Malaspina y de la doctora Gallardo alejándose por el descansillo del bloque. 
 
      
 
      
 
    Sergio Paladino reacciona y se pone en pie, se palpa la cara, las manos, las piernas, los pies… Parece que está bien. No está herido. Se acerca al espejo del baño para confirmarlo. Se revisa. Aparentemente está todo en orden. 
 
    Le cuesta respirar. Nota que se ha apoderado de él un ataque de ansiedad. Es la primera vez en tres años, desde que dejó el tratamiento de rehabilitación, que volvería a consumir cocaína. Siente que lo necesita en estos momentos. Trata de calmarse. Respira profundo. Una, dos, hasta tres veces. Se dirige a la cocina. Coge un vaso de uno de los armarios y un par de piedras de hielo del congelador. Destapa una botella que tiene a medias de brandy. Un Cardenal Mendoza que le regalaron las navidades pasadas por su cumpleaños. Vierte más de medio vaso. Lo toma de un trago. 
 
    No es el momento, pero en otra ocasión estaría disfrutando del ritual. Habría preparado la clásica copa de balón, o mejor aún, una copa grande de brandy de tallo corto, sin hielo, taparía la copa con un platillo de café, para que al calentarlo con las manos y se liberasen los excelsos aromas, no se escaparan fuera de ésta. 
 
    Pero no es el momento de florituras. Se prepara otro vaso. Esta vez rellena tres cuartos del vaso. También lo engulle de un trago. 
 
    Fija la mirada en la mesa del comedor. Acaba de recordar que el profesor Hugo Malaspina le indicó que dejaba un sobre con instrucciones precisas para volver a verse en dos semanas. 
 
    Se dirige a comprobarlo. Efectivamente, encima de la mesa hay un sobre, grande, tamaño folio, de color naranja. Debe contener bastante información porque se aprecia bastante abultado. 
 
    Sergio Paladino lo coge con ambas manos y lo abre con el mismo cuchillo con el que el profesor Malaspina cortó las bridas que inmovilizaban sus extremidades. 
 
    Un pendrive y un completo dossier de más de quinientas páginas encarpetado en un archivador de cuatro anillas de color azul. La primera de las páginas contiene únicamente el nombre del proyecto, bien visible y con letra de gran tamaño. Puede leerse claramente: OPERACIÓN GÉNESIS. 
 
    En la contraportada del dossier, pegado al archivador, hay un sobre. El inspector Sergio Paladino lo abre. Dentro de él encuentra varios billetes de avión, todos a su nombre, también de autobús y de tren. También encuentra el nombre de su destino. Isla Sentinel del Norte. Sergio supone que los diversos billetes que le han facilitado son para desplazarse a dicho destino. No ha oído hablar nunca de esa localización, no conoce dicha isla. Enciende su ordenador portátil y teclea el destino en el buscador de internet. La primera entrada es de la Wikipedia. Sabe de la fiabilidad de la fuente, pero no le importa. Doble clic y comienza a leer. 
 
    La isla Sentinel del Norte es una pequeña isla de casi sesenta kilómetros cuadrados de superficie y unos ocho kilómetros de ancho, perteneciente al archipiélago de las islas Andamán, en el océano Índico, administrada oficialmente por el gobierno de India. Se encuentra a sesenta kilómetros de su vecina, la isla Sentinel del Sur. 
 
    En la práctica, las autoridades indias reconocen el deseo de los isleños de vivir sin contacto alguno con el mundo exterior y restringen su papel a un control remoto, sin responsabilizarse de las posibles muertes en caso de incursiones por parte de forasteros. Las leyes indias no se aplican a los sentineleses, que gestionan de forma interna sus propios asuntos. Por lo tanto, la isla puede considerarse una entidad soberana bajo protección india, si bien los propios sentineleses ignoran la existencia de dicho país y su pertenencia al mismo. 
 
    La exploración actual de la isla no ha sido posible en el sitio, debido a la hostil actitud y a la poca apertura de la población local hacia toda clase de visitantes y extranjeros. Se desconoce la población exacta. Se han avistado más de cuarenta sentineleses, pero algunas fuentes calculan que hay alrededor de doscientos habitantes. 
 
    Se cree que el terremoto del océano Índico de 2004 afectó seriamente a la isla Sentinel del Norte, pudiendo haber muerto muchos de sus habitantes, pero un vuelo en helicóptero unos días después confirmó que al menos varios sentineleses habían sobrevivido. 
 
    La isla está habitada por comunidades originarias de cazadores-recolectores de tez oscura, de la etnia Sentinel, que seguramente provienen de África y serían descendientes de los jarawa o los aeta. Son de naturaleza belicosa y agresiva, y viven en completo aislamiento de la civilización moderna Hasta donde se sabe, no dominan el fuego y según registros históricos han asesinado a visitantes o intrusos tan pronto llegan a la isla, lo que les ha granjeado mala reputación. Ya en el siglo XIII Marco Polo los describió como gente cruel y violenta. En 2004 repelieron con flechas a un helicóptero indio que investigaba los efectos del tsunami de Indonesia; en 2006 asesinaron a dos pescadores furtivos indios que pernoctaban cerca de la isla y en 2016 mataron con flechas a un misionero cristiano estadounidense. El gobierno local de las islas Andamán y Nicobar ha declarado recientemente que no tiene ninguna intención de interferir con el estilo de vida o el hábitat de los sentineleses, mientras el gobierno de la India prohíbe estrictamente que turistas visiten la isla, por el peligro de muerte que entraña la conducta aborigen. 
 
    El inspector Sergio Paladino no comprende nada. Quieren hacerle visitar una isla inhóspita, habitada por unos personajes que no quieren contacto con el mundo exterior y donde lo que mejor le puede pasar es que acaben con su vida de un modo rápido e indoloro.  
 
    Coge nuevamente el sobre con los billetes que apartó anteriormente. Los examina. El primero de ellos está fechado para el lunes dieciocho de septiembre Un vuelo con la compañía italiana Alitalia. Origen el aeropuerto de Madrid – Barajas y destino el aeropuerto de Fiumicino en Roma. Dos horas y media de vuelo. 
 
    El segundo vuelo con la compañía Air India, ese mismo día, dieciocho de septiembre, con origen Roma y destino Nueva Delhi, concretamente el aeropuerto internacional Indira Gandhi. Siete horas y treinta minutos de vuelo. 
 
    Los siguientes desplazamientos ya están programados para el día siguiente, el martes diecinueve de septiembre. El siguiente de los vuelos es con una compañía local. Druk Air, con origen la capital de la India y destino el aeropuerto internacional de Paro en Bután, un reino budista en el borde oriental del Himalaya y uno de los países más pequeños y con menos población del planeta, que limita al norte con la República Popular China y al sur con la India. Una hora y cincuenta y cinco minutos de vuelo. 
 
    El siguiente billete, es un billete de autobús desde Phuentsholing, una ciudad fronteriza en el sur de Bután y sede central del Banco de Bután, con destino Siliguri, ciudad de la India perteneciente al estado de Bengala Occidental y que cuenta con el aeropuerto de Bagdogra, de uso militar y civil. Cuatro horas y media de trayecto. 
 
    El cuarto y último de los vuelos es desde el aeropuerto de Bagdogra hasta Port Blair, ciudad perteneciente a la India, en las islas Andamán y principal punto de entrada a éstas. Siete horas más de vuelo. 
 
    La siguiente indicación es una nota manuscrita, no hay billete oficial. Únicamente un nombre: Albert Connor, quien llevará una gorra de Los Ángeles Lakers, o si usted lo prefiere puede dirigirse a él como Moisés, indica la nota. Y una contraseña: Mahou Clásica. 
 
    Según le indican, en el puerto de Port Blair, le estará esperando una lancha con la que realizará el trayecto de una hora que le resta hasta la isla Sentinel del Norte. 
 
      
 
      
 
    Sergio Paladino ha quedado extasiado, y únicamente se ha limitado a leer los destinos y lugares de escala que le proponen. Si accede a realizar el viaje le esperan más de veinticuatro horas de viaje y casi una decena de conexiones en lugares que nunca ha escuchado. Viajes en autobús de más de cuatro horas. Y un trayecto en zódiac con un desconocido a un lugar habitado por ningún ser humano racional. 
 
      
 
      
 
    Sergio Paladino no realizará ese viaje. Lo tiene claro. No cabe lugar a dudas. Sergio vierte el resto de la botella de Cardenal Mendoza en el vaso y tira la botella al cubo de la basura. Se sienta en el sofá y apoya los pies en la mesita del comedor. Recuesta la cabeza en el sofá y cierra los ojos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21  
 
      
 
    Madrid. Calle Alcalá 393. Piso de Sergio Paladino. 
 
    Viernes 8 de septiembre de 2017.  
 
      
 
    Sergio lleva cinco días sin aparecer por la comisaría. Llamó el lunes pasado para comunicar que se encontraba enfermo. Que estaba en cama con vómitos y fiebre. Una excusa más que creíble, ya que en sus veinticinco años de servicio no ha faltado a su puesto de trabajo ni un solo día. 
 
    No ha querido saber nada acerca de la Operación Génesis. El sobre con el pen drive y el dossier sigue aparcado en la mesa del comedor, tal y como los dejó el último día. No ha querido mirar nada. Hasta hoy. Hasta este preciso momento. 
 
    Sergio se levanta del sofá y con paso firme se dirige a la mesa del comedor, coge el pen drive facilitado hace días por Hugo Malaspina y Daniela Gallardo. También coge su ordenador portátil y los deja en la mesita del comedor. 
 
    Ahora se dirige a la cocina, prepara una copa de balón con hielo y abre una botella de brandy que ha comprado esta mañana en el autoservicio chino de debajo de su casa. Una botella de Soberano. No es Cardenal Mendoza, pero a Sergio a estas alturas le vale. Vierte más de media copa y se la lleva al comedor. Se sienta en el sofá junto al portátil. Del bolsillo saca una papelina de cocaína. Esparce una pequeña cantidad en la mesita a la que le da forma de raya con su carné de identidad. Enrolla un billete de cinco euros y esnifa la droga. Lleva tres días consumiendo. 
 
    Enciende el ordenador y pone su clave. A continuación, introduce el pen drive en un puerto USB. Hace doble clic en el fichero que contiene el lápiz de memoria. Es un fichero de vídeo con extensión MP4. 
 
    Sergio pega un buen trago a su copa de brandy, sube el volumen del ordenador y se recuesta en el sofá.  
 
    El video comienza. Aparece Hugo Malaspina junto a un hombre desconocido. Posiblemente científico. Ambos llevan bata blanca. Parecen estar ubicados en un centro de datos, con potentes ordenadores y servidores. La sala consta de distintos elementos electrónicos, sistemas de almacenamiento, dispositivos de comunicación, elementos de climatización y dispositivos de seguridad. Parece una instalación compleja con tecnología puntera. Sergio Paladino pausa el video y hace zoom sobre determinados elementos que le llaman la atención. 
 
    Parece que la sala está fuertemente vigilada con cámaras que monitorizan toda la actividad que se produce dentro de ella. Paneles de identificación mediante análisis biométricos, a Paladino le parecen pantallas de análisis de retina. También le parece intuir al fondo de la sala, casi tapados por las figuras de Malaspina y su acompañante varios generadores de emergencia. Paladino supone que para garantizar la red eléctrica veinticuatro horas al día los trescientos sesenta y cinco días del año. No ha sacado mucho en claro en esta primera inspección y Paladino reanuda el video. 
 
    Hugo Malaspina comienza la elocución. 
 
    -          Hola, inspector Paladino. Le presento al doctor Robert Mallet, anteriormente físico de la universidad de Connecticut y en la actualidad Director Técnico de la Operación Génesis. Él es uno de los componentes de nuestro Sanedrín. En primer lugar, indicarle que celebro que esté viendo esto. Supongo que al menos ha considerado nuestra propuesta. Nos encontramos en la isla Sentinel del Norte. Como puede ver, nadie quiere matarnos ni ningún indígena nos ha atacado. Estamos a salvo en esta isla. Es una creencia extendida en colaboración con diferentes gobiernos para poder desarrollar nuestro proyecto sin interferencias. Usted mismo podrá comprobarlo cuando venga a visitarnos.  
 
    El profesor Hugo Malaspina continúa con sus explicaciones. 
 
    -          Como ya le indiqué inspector, queremos que se una a nuestro proyecto. Somos un conjunto de personas con un interés común. Construir un mundo mejor. Reparando y evitando determinados hechos y decisiones que han afectado a la óptima evolución del ser humano. Tenemos un elevado poder y peso social en variados sectores de la sociedad y utilizamos nuestro potencial para poder forzar las decisiones que toman más de un centenar de estados. Pero hay algo que es más importante. En el hipotético e improbable caso que no prosperen nuestras negociaciones diplomáticas para la consecución de nuestros objetivos, somos capaces de retroceder en el tiempo y evitar que las malas decisiones sean tomadas, y que determinados hechos ocurran. Ahora, también déjeme decirle algo importante, muy importante, lo hacemos por las buenas o por las malas. Por lo civil o por lo criminal. No nos casamos con nadie inspector.  
 
    Sergio pausa el video. Junta otra vez una pequeña raya de cocaína y vuelve a esnifarla. Cuando quiera lo deja, ya lo hizo una vez y podría hacerlo otra. O eso quiere creer. Continúa con la reproducción del video en su ordenador portátil. 
 
    -          Inspector Paladino, a continuación, el doctor Mallet le dará las explicaciones técnicas del funcionamiento de la máquina. Quiero que conozca que todo esto tiene una potente base científica. 
 
    El profesor Robert Mallet toma la palabra en la alocución. 
 
    -          Hola, señor Paladino, encantado de conocerle y de dirigirme a usted. Ojalá podamos hablar en unos días en persona. Antes de nada, quiero que sepa que la idea de una máquina del tiempo puede parecerle una locura, pero infinidad de científicos han trabajado con tesón buscando respuestas, que por fin se han hecho realidad. Como dijo el novelista británico Herbert George Wells “los científicos saben que el tiempo es una forma de espacio y que podemos ir hacia adelante y hacia atrás en el tiempo, como lo hacemos… en el espacio”. 
 
    A Sergio se le dibuja una amplia sonrisa en la cara. El vídeo le recuerda a la explicación que Richard Attenborough, en el papel del anciano John Hammond impartía al grupo de científicos y paleontólogos sobre los aspectos técnicos de cómo crear dinosaurios en la película Parque Jurásico. Él mismo salió del cine pensando que la técnica era posible. Spielberg siempre le ha parecido un genio. 
 
    Sergio vuelve a centrarse en el video y en la explicación del profesor. El doctor Mallet continúa en el video. 
 
    -          El doctor Albert Einstein señaló que las tres dimensiones del espacio están vinculadas a una cuarta dimensión; al tiempo. Einstein llamó a este sistema, espacio-tiempo y es el modelo usado actualmente para explicar el universo. Pero Einstein también pensaba que era posible curvar el espacio-tiempo y crear un puente. El fenómeno es denominado "agujero de gusano" y puede ser visualizado como un túnel con dos salidas, cada una a un punto diferente en el espacio-tiempo. Los agujeros de gusano podrían existir naturalmente en el cosmos. De hecho, científicos en Rusia están usando radiotelescopios para tratar de detectarlos, pero usar agujeros de gusano para viajar en el tiempo, inspector Paladino, no será fácil. El más próximo podría estar a muchos años luz de distancia. Y aunque pudiéramos llegar hasta ellos y sobrevivir al viaje no sabemos dónde acabaríamos. Por tanto, tendremos que crearlos adaptados a nuestras necesidades. Con un extremo en el presente y con el otro en la fecha exacta en la que queramos aparecer. Supongo que hasta el momento es capaz de seguirme. 
 
    Sergio Paladino, como si le estuvieran viendo a través de la pantalla del ordenador asiente con la cabeza. Mallet continúa. 
 
    -          Lo importante de nuestro modelo, señor Paladino, es la idea de que el pasado, presente y futuro son igualmente reales. Así que podemos pensar que todo lo que existió alguna vez, existe o existirá, se encuentra en algún lugar en el espacio – tiempo. Esto significa que los dinosaurios, o Cristóbal Colón, o el propio Jesucristo, están en el pasado, nosotros, usted y yo, estamos aquí ahora, y todo el futuro está en algún lugar del espacio - tiempo. Piense en puntos en el tiempo como sitios en el espacio. 
 
    Sergio Paladino parece interesarse, levanta la espalda del sofá y acerca su cabeza a la pantalla del ordenador portátil. El físico Mallet prosigue con su técnica y por momentos espesa explicación. 
 
    -          Inspector Paladino, el dispositivo que hemos creado usa un láser para generar un haz circular. El espacio - tiempo dentro de ese anillo de luz se puede curvar. Para que lo entienda inspector, como cuando removemos una taza de café. Y debido a que el espacio y el tiempo están íntimamente conectados, curvar el espacio también curva el tiempo. Por tanto, si el láser utilizado tiene la intensidad necesaria en un espacio suficientemente pequeño es posible alterar el tiempo lineal en el que vivimos. 
 
    -          Y aquí es donde entra en juego la isla Sentinel del Norte, donde queremos que acuda a reunirse con nosotros. Necesitamos una vastísima cantidad de energía que sería imposible ser generada en un sitio que estuviera, digámoslo así, a la vista de todo el mundo. En esta isla “invisible” nadie interfiere. Nadie ha entrado y posiblemente sea el lugar más remoto en la faz de la tierra. Contamos con el beneplácito del gobierno de la India, aunque ya le adelanto que no son conocedores de las operaciones que aquí se realizan en secreto. 
 
    Sergio vuelve a dar un trago a su copa de brandy. 
 
    -          Atento señor Paladino. Es necesario que preste atención, y ya le adelanto que quizá sea la parte más compleja de la operación. No le aburriré, seré breve. Mediante un giroscopio láser de anillo, hemos conseguido generar un anillo láser, aproximadamente, de diez metros de diámetro. Aprovechando el efecto de Sagnac, según el cual el estado interno del patrón ondulatorio del láser se modifica en respuesta a la rotación angular del anillo, este anillo será el instrumento adecuado para ayudarnos a mantener la orientación que se precisa en el espacio. 
 
    Sergio frunce el ceño, el profesor Mallet tenía razón y parece costarle seguir los detalles técnicos de la explicación del científico. Este último apunte le ha despistado. 
 
    -          A continuación, y gracias a la fusión del par de radioisótopos deuterio y tritio, elementos que pueden encontrarse en el interior de las estrellas, si inspector, en el interior de las estrellas, realizamos un aporte de energía aproximado de la décima parte de la energía total del sol. ¿Me sigue, inspector Paladino? También hemos creado un warp drive, o más sencillo, un propulsor de curvatura para crear arrugas en el espacio – tiempo en el interior del anillo láser. De este modo creamos una burbuja de tiempo distorsionado, en cuyo interior ubicamos un módulo de desplazamiento, o coloquialmente, una cápsula del tiempo que funciona mediante una técnica de levitación magnética, de modo que expandimos de manera violenta el tiempo detrás del módulo de desplazamiento y a la vez contraemos el tiempo frente a dicho módulo. Así el objeto se mueve sin moverse la realidad, ya que es el tiempo quien hace el trabajo. 
 
    El científico Mallet continúa. 
 
    -          Gracias a un supercomputador con procesador cuántico, formado por cincuenta y cuatro qubits, en el que introducimos la fecha y la hora exacta a la que queremos viajar en el tiempo, podemos calcular el aporte de energía, es decir, el número exacto de electronvoltios necesarios, para trasladarnos a la hora y fecha elegidas, ni un electronvoltio más ni un electronvoltio menos. De esta forma tendremos fijada la entrada, siempre en el presente, y la salida, en el momento del pasado al que deseemos desplazarnos, de nuestro agujero de gusano “a la carta”. 
 
    Sergio pausa nuevamente el video, no necesita ver más. Suficiente. Coge su teléfono móvil y llama a su hija Martina. Un tono, al cuarto tono Martina contesta. 
 
    -          Hola, papá. ¿Cómo estás? 
 
    -          Martina cariño, necesito verte. ¿Te viene bien que pase por vuestra casa esta tarde a recogerte? Me gustaría que vinieras a dormir a casa esta noche. Quiero hablar contigo. ¿Te viene bien? 
 
    -          Vale papá, pero no me asustes, ¿a qué vienen tantas prisas? ¿pasa algo? 
 
    -          Tranquila Martina, estate tranquila, todo está bien. Luego nos vemos. Prepara algo de ropa para traerte. Te esperaré en el coche en el portal de tu casa. Te llamo cuando me queden cinco minutos para llegar. Un beso mi vida, te quiero mucho. Y a mamá también. Dile que la quiero mucho. Que la voy a querer siempre. Díselo por favor. 
 
    Sergio vuelca otra pequeña cantidad de cocaína en la mesita. Prepara la raya que va a consumir, se agacha y la esnifa. Coge lo que le resta de papelina, se levanta, se dirige al baño. Abre la tapa, arroja el resto de la droga al váter y tira de la cadena. La cocaína se pierde por las cañerías del piso de Paladino. 
 
  
 
  
   
    
     
      
      	    
  
      	  Todo poder es una conspiración permanente 
  (Honoré de Balzac) 
  
     
 
     
   
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22. 
 
      
 
    Plaza Dealey, Dallas (Texas). 
 
    Viernes 22 de noviembre de 1963.  
 
      
 
    El Lincoln X-100 descapotable en el que viajan el presidente y su mujer entra en la plaza Dealey, lleva seis minutos de retraso. Son las doce y veintinueve minutos del mediodía. 
 
    El presidente John Fitzgerald Kennedy junto con su mujer Jacqueline Kennedy Onassis ha aterrizado a las once y cuarenta minutos en el aeropuerto de Dallas Love. El Air Force One ha realizado un vuelo corto de doce minutos desde Fort Worth. 
 
    John Fitzgerald Kennedy es el trigésimo quinto presidente de los Estados Unidos. Fue elegido el veinte de enero de 1961 y se ha convertido en el presidente más joven de su país.  
 
    Desde que ha sido elegido presidente no son pocas las decisiones y hechos relevantes que se han producido en estos casi tres años de su mandato. La invasión de Bahía Cochinos, la crisis de los misiles de Cuba, el inicio de la carrera espacial, la consolidación del movimiento por los derechos civiles en Estados Unidos. También ha iniciado las primeras acciones en la guerra de Vietnam. 
 
    El presidente se encuentra en Dallas de visita política; hace un día soleado. Son las doce y treinta minutos. La comitiva entra a la Plaza Dealey. En el coche con el presidente y su mujer, los acompañan el gobernador Conally y su esposa, así como dos agentes que actúan de guardaespaldas y de chófer del vehículo. Kennedy y su esposa van en los asientos traseros. 
 
    Frente a la Plaza Dealey, en la esquina noroeste de las calles Houston y Elm se encuentra el depósito de libros escolares de Texas. 
 
    A la misma hora en la que el coche del presidente avanza por la calle Houston hasta la calle Elm, Lee Harvey Oswald en el sexto piso del depósito de libros, tiene preparado su fusil de cerrojo Carcano M91/38 de fabricación italiana. 
 
    Oswald, exmarine y desertor a la Unión Soviética en 1959, calcula una distancia de sesenta metros entre él y el presidente. Disparará cuando lo tenga a veinte. 
 
    La comitiva avanza hasta la calle Elm y hace un giro de ciento veinte grados a la izquierda, lo que obliga a la limusina a reducir la velocidad. Oswald apunta con la mira telescópica de su fusil. En segundos se producirá el asesinato… 
 
      
 
      
 
    En ese momento un grupo de cinco agentes de la CIA vestidos de paisano, uno de ellos con una gorra de Los Ángeles Lakers, irrumpe en la sala en la que Oswald apunta con su fusil al presidente. Oswald es detenido.  
 
      
 
      
 
    Desde un balcón del número quinientos nueve de la misma calle Elm, por donde pasa la comitiva presidencial, el inspector Sergio Paladino y la doctora Daniela Gallardo disfrutan viendo los acontecimientos. Acaban de hacer el amor. Casi cincuenta y cuatro años “antes” de conocerse. 
 
    Saben que acaban de evitar un magnicidio. Nadie más se lo imagina. Han evitado la muerte del presidente más carismático de los Estados Unidos de Norteamérica, del icono de las aspiraciones y esperanzas estadounidenses. 
 
      
 
      
 
    El día de Kennedy en Dallas termina sin más sobresaltos. Después de cenar, el Air Force One lleva de vuelta a Washington al presidente y a su esposa. Durante el vuelo le informan de las detenciones realizadas por la CIA. No han querido hacerlo antes. 
 
    Oswald al tercer día detenido confiesa. Testifica con todo grado de detalle. El meticuloso plan previsto para asesinar al presidente inculpa a varios altos cargos…  
 
      
 
      
 
    Pero esa es otra historia. 
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